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	Al oeste de la luna

	Edith St. George
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	UN FUTURO INCIERTO

	Vivir en un rancho del Oeste fue siempre el sueño dorado de Debra Wayfield, pero se había imaginado que lo compartiría con Marcus Reede, el alto y apuesto desconocido.

	Después de encontrarle, sin embargo, Debra supo que ya no podría apartarse de él. Pero en el dulce calor de sus abrazos no había compromiso. La forma de amar de Marc era tan enigmática como la expresión de sus ojos azules.

	Debra llegó a pensar que aquel atractivo ranchero tenía más interés en reunir el ganado antes del invierno que en capturar su corazón. O, quizás, que la seductora Margo se había adueñado ya de su amor...
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	Debra sintió un escalofrío. Miró hacia atrás por encima de su hombro y trató de vencer la sensación de que unos ojos vigilaban su avance por la umbrosa hondonada. Se había advertido la presencia de osos y también de alces en aquella zona, y era cosa sabida que ambos animales eran de genio exaltado.

	La joven alzó sus prismáticos, repasó el campo que acababa de dejar y, después, exami¬nó con todo cuidado el lindero del bosque. Debería haber esperado a que llegara otro coche, y ahora no se vería enfilando sola el sendero de Wraith Falls. Ni siquiera estaba señalado en el mapa que recibía todo visitante del parque nacional de Yellowstone, y la mayo¬ría de coches pasaba de largo ante el modesto anuncio del pequeño aparcamiento, creyendo que se trataba únicamente de otra área de des¬canso.

	Debra, en cambio, iba en busca de aquellas señales, ya que había tenido sorpresas muy agradables al hallarse ante paisajes maravillosa¬mente pintorescos. Era posible que casi toda la gente se desanimara al ver que les quedaba aún medio kilómetro de camino a pie. Para ella, por el contrario, era un estímulo.

	La sombra de los enormes pinos le produjo bienestar, así como la presencia del burbujeante arroyo que danzaba junto a sus pies. Debra hizo una pausa para gozar del sedante frescor, y luego continuó lentamente por la senda, que ahora ascendía junto al riachuelo que se precipi¬taba montaña abajo en forma de pequeñas cascadas. El rumor se hacía más intenso, y las esperadas cataratas no tardaron en aparecer.

	Con un suspiro de placer, Debra levantó su cámara y buscó un enfoque. Cuando regresara a la ciudad, tendría una foto más que contemplar. El colorido de aquella instantánea quizá la ayudase a revivir tan pacífico interludio.

	Se puso en pie de mala gana, quitándose de encima las agujas de pino enganchadas a su pantalón. Era hora de irse, Quería ver aún muchas cosas antes de que las vacaciones hubieran terminado.

	-¡Espere! —ordenó de súbito una voz profun¬da, y Debra lanzó un grito al mismo tiempo que se estremecía del susto.

	En el acto dio media vuelta, buscando al hombre que había hablado.

	—Estoy aquí. En el risco que hay encima de usted —indicó él.

	Debra guiñó los ojos para protegerse del sol, al mirar hacia arriba. Una figura vestida de caqui se hallaba sentada a unos quince metros de altura, apoyándose en la imponente pared de roca.

	—¿Está herido?—exclamó alarmada ante aquel precipicio espantosamente perpendicular—. Yo no soy buena escaladora, pero si usted me indica cómo subir, trataré de asistirle en lo posible.

	—Siga unos  sesenta metros por el camino. Entonces encontrará un saliente que la conducirá aquí arriba.

	La joven halló el lugar. Era un atajo tan angosto que ponía los pelos de punta, pero ella siguió adelante, preguntándose tan sólo cómo podría ayudar al hombre a descender. El desco¬nocido estaba en la misma postura, con la típica mochila de excursionista a su lado.

	—Buscaba un ángulo poco frecuente para mi fotografía de las cataratas, y sin querer me puse en un aprieto. Tengo una pierna herida y me falló —fue la explicación que dio.

	—¿Y qué puedo hacer yo? —preguntó ella.

	 Un paso en falso, y los dos se despeñarían. El hombre tomó un rollo de cuerda y le tendió un extremo.

	—Estuve examinando los árboles —dijo—. Pase la soga alrededor de ese pino que hay algo más arriba. Yo sujetaré un extremo de mi cuerpo y bajaré poco a poco. Había decidido probar suerte arrojando la cuerda cuando la vi llegar a usted.

	Debra se movía con cuidado. El hombre le entregó la cuerda y la dirigió con mal contenida impaciencia hasta que, por fin, ella la arrojó sobre el robusto árbol.

	—Primero bajaré mi hato. Cuando usted lo desate, yo seguiré despacio.

	La muchacha descendió con precaución. Des¬hizo el nudo y ató el otro extremo alrededor del cuerpo del herido. Éste se dejó caer por encima del borde, y Debra contuvo la respiración cuando, por unos instantes, pareció suspendido en el espacio. Luego, sirviéndose de la pierna sana para mantenerse apartado de la pared de roca, se deslizó hacia abajo en varios em¬pujones.

	—Usted ya hizo esto alguna otra vez —comentó Debra al ayudarle a deshacer los nudos.

	—Desde luego —respondió él con mirada de evidente tristeza.

	Cuando el hombre se apoyó en la piedra, Debra le observó por primera vez. Ella era más bien alta —un metro sesenta y cinco—, pero él le llevaba bastante. Estaba delgado como una caña.

	Los rayos del sol penetraron a través de la fronda, marcando oscuras sombras en su rostro huesudo, que presentaba una barba de varios días. Descubrió también la delatora palidez disimulada por lo moreno de su piel, así como el rictus de dolor alrededor de su boca mientras acababa de bajar y sostenía con cuidado su pier¬na izquierda, encogida y formando ángulo.

	Ella avanzó espontáneamente para asistirle, pero se detuvo a tiempo, porque el instinto le dijo que a él le molestaría.

	El hombre se acomodó la pierna enferma y emitió un suspiro de alivio antes de mirar más detenidamente a su salvadora. Sus ojos azules recorrieron la cabellera castaña, se encontraron con dos ojos cálidos y pardos y reposaron unos instantes al llegar a la boca, grande y generosa. Luego, el joven contempló las manos de Debra. No había en ellas sortija alguna. Le pareció extraño en una muchacha tan atractiva. No tendría más de veinticinco años, pero en su vida habrían existido hombres, a no dudarlo. Eso no era cosa suya, sin embargo.

	—No quisiera entretenerla más —dijo—. Llevo un bastón sujeto a la mochila, y podré continuar mi camino sin dificultad.

	Debra tomó asiento en el mismo tronco donde antes había descansado.

	—No tengo prisa —continuó tranquilamente—. Cuando esté a punto, seguiré junto a usted.

	¿Era el dolor lo que le hacía tan áspero?

	Buscando una posición más cómoda para la pierna, el hombre cerró los ojos. El tenue brillo del sudor en sus cejas llamó la atención de la muchacha, que extrajo un pañuelo de su bolsillo y lo sumergió en las frías aguas del arroyo. El alzó la vista, sorprendido, cuando sintió que le enjugaban el rostro.

	—Hacía mucho tiempo que nadie me trataba con tanta delicadeza —murmuró, posando sus ojos azules en los de ella color canela.

	Debra ladeó la cabeza para examinarle mejor.

	—Espero que no le moleste. Me pareció que el agua fresca le sentaría bien.

	Y en aquel momento, la muchacha deseó que sus ojos, de un azul vivo, no la miraran con tanta intensidad. Eran distintos a todos los que viera hasta entonces. De un color azul claro, pero bordeados de un tono más oscuro. El efecto era sugestivo y desconcertante.

	—¿Le queda algo ahí dentro? —preguntó, señalando un termo que asomaba de un bolsillo de la mochila.

	Compartieron en silencio una taza de café. Luego, él se enderezó, apoyándose en la roca. Sin palabras, ella se echó a la espalda la mochila y empezó a andar junto al desconocido.

	—Soy fuerte —dijo—. No tema sostenerse en mí, si fuera necesario.

	El hombre levantó una ceja al mismo tiempo que se cubría con un sombrero de ala ancha.

	Los ojos pardos se encontraron con los azules.

	-Usted haría lo mismo por mí, si los papeles se invirtieran —señaló Debra sin más.

	Él empuñó su bastón y avanzó cojeando.

	Su paso era lento, y tuvo que servirse varias veces del hombro de su compañera antes de llegar al lugar de aparcamiento. Ambos respira¬ron contentos al ver que la senda terminaba. Era él un hombre corpulento, pero su constitución disimulaba su verdadero peso.

	—¿Dónde tiene usted el coche? —preguntó durante el último descanso, antes de abandonar el camino boscoso.

	Debra señaló la pequeña furgoneta.

	—Es mi hogar, ahora que no estoy en casa. Pertenece a una amiga. Proyectábamos pasar juntas las vacaciones, pero ella se retrasó y no se encontrará conmigo hasta dentro de dos días. Ya conoce Yellowstone, así que entonces deja-remos esto. Pero... ¿y usted, adónde va?

	-Mi camión está en un camping, a orillas del Madison —explicó él—. Un vecino salía esta mañana por la puerta del Nordeste, y yo le pedí que me dejase en Tower Falls. Tenía la inten¬ción de regresar a pie, pero ya ve cómo acabó la cosa.

	-Yo le acompañaré —dijo en seguida Debra, a la vez que alzaba una mano para interrumpir su objeción—. Igualmente necesitaría pedir a al¬guien que le llevara, de manera que puede aceptar mi ofrecimiento. Yo también estoy en el camping. Me quedaré un par de días más, hasta reunirme con Laurie. ¿Cuánto tiempo permane¬cerá usted?

	—Otra semana. Como usted, tengo que tra¬bajar. He de regresar a tiempo para conducir el ganado de las montañas a los pastos de invierno, antes de que llegue la nieve.

	Debra le miró ilusionada.

	—¡Qué estupendo! Me moría de ganas de conocer a un auténtico cowboy desde que vine al Oeste. ¿De veras trabaja en un rancho con caballos y todo eso?

	El joven consiguió mantenerse serio, aunque la risa asomaba a sus ojos.

	—En efecto, señorita. En un rancho con caballos y todo eso —contestó con cierta solemni¬dad en la voz.

	—Me fijé en su sombrero —dijo ella—, pero son muchos los hombres que los llevan aunque no hayan pisado jamás un rancho... Desde mis trece o catorce años leo novelas del Oeste, y siempre me prometí que un día hablaría con un vaquero de carne y hueso y conocería personal¬mente esta región. Por tal motivo abandoné el Este cuando mi hermano Dan fue trasladado a Denver.

	—¿Le lleva usted la casa?

	—¡Oh, no! Él contrajo matrimonio hace poco. Yo tengo un minúsculo apartamento de dos habitaciones, que por ahora me basta perfecta¬mente.

	La muchacha abrió la puerta del hogar rodan¬te y ajustó el asiento del copiloto de modo que mirara hacia atrás. El vaquero logró subir al vehículo y se dejó caer agradecido en el sitio preparado para él.

	Desde allí dirigió una mirada apreciativa al aprovechado interior. En un lado había dos literas superpuestas, con un pequeño cuarto de aseo al otro lado. Delante de él estaba la cocina frente a la acostumbrada mesa, con unos bancos que podían convertirse en otra cama.

	—En comparación con esto, mi camión resulta muy primitivo —comentó—. No sé qué dirá cuando lo vea.

	Debra echó una ojeada a su reloj.

	—Es hora de almorzar —dijo—. ¿Le apetece tomar una taza de café y un bocadillo? —agregó, al  mismo tiempo que abría un armarito y daba una toalla al joven—. Querrá asearse un poco, después de todo ese trajín. Creo que habrá suficiente agua caliente, si la aprovecha bien.

	Cuando él salió del baño, el almuerzo estaba servido.

	—Lo curioso es que todavía no nos hemos presentado —indicó Debra mientras él se acomo¬daba con cuidado en el banco—. Soy Debra Wayfield. Debbie para los amigos. Y le tendió la mano.

	—Pues yo me llamo Marcus Reede, Marc para los amigos —respondió el vaquero, y después de contemplar brevemente a la chica, añadió—: Debbie es bonito, pero creo que, para mí, será Debra.

	Ella parpadeó al sentir la fuerza magnética de su mirada. Aquel hombre tenía algo especial. Debra notó que el corazón empezaba a latirle con violencia.

	—Hábleme del rancho donde trabaja. ¿Es grande?

	Un poco de conversación la ayudaría a reco¬brar la calma.

	—Bastante —respondió él—. Tiene varios cente¬nares de acres, aunque en parte son terreno de pastos. El rancho se extiende alrededor de media montaña, pero los torrentes que se forman en la altura al derretirse la nieve riegan los campos, de manera que, salvo en casos de una sequía extraordinaria, raramente nos falta el agua.

	—Los propietarios hicieron una buena elec¬ción, pues —dijo Debra, interesada—. En muchas historias del Oeste, el agua constituye un pro¬blema.

	—No subestime ese problema —advirtió él, ceñudo—. He visto a más de un ranchero arrui¬nado por secársele los pozos.

	—¿Monta usted a-caballo todo el día? —pregun¬tó la muchacha con ojos soñadores—... A mí me encanta montar, pero tengo muy pocas ocasio¬nes de hacerlo.

	—Hoy vamos a casi todas partes en jeep o en camión. Sin embargo, los caballos aún son necesarios, a veces.

	—¡No derrumbe mis sueños! —protestó De¬bra—. ¡No puede ser tan cruel la forma actual de dirigir un rancho! Los vaqueros siempre se alejaban montados a caballo, dirigiéndose hacia el crepúsculo...

	El hombre echó atrás la cabeza y soltó una carcajada.

	—Tiene que venir a visitar el Doble R —dijo.

	 Debra se inclinó hacia él.

	—¡Eso sería maravilloso! ¡Visitar un rancho de verdad...! —exclamó, casi sin aliento—. ¿Cree usted que eso podría organizarse, sólo por un día? En el Este hay recorridos por parques y jardines. ¿No los hay aquí por los ranchos? Estoy segura de que también a Laurie le entusiasmaría.

	Marc la miró fijamente a los luminosos ojos.

	—Puede organizarse, si usted lo desea. La gente del Oeste es famosa por su hospitalidad. 

	Debra vaciló ante su ofrecimiento.

	—La idea es atractiva, desde luego —contestó con una risa azorada, al darse cuenta de que había expuesto su más íntimo sueño de modo tan espontáneo.

	Le constaba que un empleado del rancho no tendría demasiada influencia sobre su amo, para que abriese las puertas a una desconocida.

	Se levantó y recogió platos y tazas.

	—Partiremos en cuanto tenga esto limpio. Me figuro que usted se alegrará de poder echarse en su cama, para que la pierna descanse.

	—Ya pasará pronto la molestia —repuso Marc brevemente—. Estaba bien hasta que hice un mal movimiento para sostenerme en aquel saliente de roca.

	—¿Cómo se hirió en la pierna?

	—Encontré un novillo caído en una zanja. Lo sujeté con una soga y logré sacarlo de allí. Pero él, en agradecimiento, me clavó un cuerno en el muslo.

	Debra se estremeció al imaginarse el dolor que él habría sentido. La sencilla explicación quitaba importancia al horror del momento.

	—Le vi venir y pude escapar con una herida sólo superficial. Por fortuna, no se me infectó, pero como el médico me ordenó reposo decidí tomarme unas pequeñas vacaciones. Nunca había estado en Yellowstone y quise explorarlo.

	—Pues me figuro que el médico no estará demasiado satisfecho con su manera de hacer reposo —dijo ella, en un tono algo seco.

	—No puedo dejar que la pierna se me atrofie —contestó Marc, encogiéndose de hombros—. Es mi forma de fisioterapia. Debo montar a caballo cuando regrese.

	Debra frunció el ceño.

	-¿No le permitirá su jefe emplear el jeep hasta que esté curado del todo?

	—En ocasiones puede ser duro. La nieve no espera a los hombres, y el ganado ha de ser conducido a los valles.

	Debra se preguntó si no había notado una leve ironía en su voz.

	-Eso no acaba de estar de acuerdo con su certeza de que el amo del rancho me acogería en su casa —objetó-. Me parece que tendré que enterrar ese sueño. Al fin y al cabo, el deseo de vivir en un rancho me acompaña desde la niñez, de modo que una visita de un solo día tampoco habría sido suficiente...

	Pero le gustaría, no obstante, y disfrutaría con la estancia allí, por corta que fuese.

	Pasaron por el espacio que ella tenía reserva¬do en el camping y continuaron hasta donde estaba su camión.

	—Parece ser que tengo un nuevo vecino—comentó Debra, señalando su parcela—. Espero que sea tan simpático como el último.

	—Yo estoy en el otro extremo —indicó Marc—. No es de extrañar que no la viese antes, pues. Me encuentro metido entre un grupo de cole¬giales.

	—Me parece adivinar un cierto tono de burla en su voz... —dijo ella—.. ¿Se puede saber desde qué venerable edad les contempla usted?

	 El hombre contestó con una risa triste. 

	—Desde mis treinta años, esos chicos parecen muy inmaduros.

	A él, desde luego, no cabía tacharle de inmaduro. Debra se daba perfecta cuenta de la controlada vitalidad del vaquero. Demostraba, en todo, enfrentarse de cara con la vida y poder con cualquier cosa.

	—¿Y usted?—preguntó Marc—. ¿O es de mala educación preguntar la edad a una joven dama? 

	Debra sacudió la cabeza.

	—Cumpliré veinticinco años el mes que viene. Mi madre habría agregado, en un susurro horrorizado, que empiezo a ser una solterona.

	Los ojos del hombre se deslizaron por su rostro.

	—Si así es, supongo que se debe a una decisión propia —comentó.

	—Gracias, amable caballero —rió ella, a la vez que recordaba a Larry y a Bill.

	Habría sido fácil aceptar sus propuestas. Eran hombres educados y amables, pero ella no había podido sentir hacia cada uno de ellos más que un afecto tibio. La insistencia de Bill fue uno de los motivos que la impulsaron a seguir a su hermano al Oeste.

	Dan era ahora su único familiar vivo.

	Debra detuvo el vehículo junto al polvoriento camión. Una lona fuertemente sujeta a los lados cubría la caja, parcialmente abierta por detrás.

	—¿No se muere usted de frío por las noches, en una tienda? —preguntó la chica, conteniendo un escalofrío, porque aquellas mañanas las charcas amanecían con un pequeño borde de hielo.

	—Es que no duermo en una tienda —la corrigió él.

	Se encaminó cojeando a la parte posterior del camión y bajó la puerta abatible.

	—¡Ésta es mi casa!

	Debra miró asombrada el colchón colocado debajo de la tirante lona. Vio también un armario metálico y dos neveras, así como un hornillo de petróleo al otro lado del vehículo.

	Marc dejó su mochila colgada de la puerta posterior abatible.

	—Estoy muy cómodo en mi saco de dormir, y la lona mantiene a raya a los elementos.

	—No queda mal —dijo Debra, admirada de su ingenuidad—. Tiene espacio suficiente para mo¬verse. Creo que es bastante más seco y más confortable que dormir sobre el suelo. ¿Cómo cierra la parte abatible, cuando está acostado?

	—Ah, eso no me preocupa —confesó él—. Prefiero contemplar las estrellas. Claro que mi vivienda tiene sus inconvenientes. No puedo permanecer sentado. Mi cuarto de estar es la cabina. Tengo una luz con la que puedo leer, si aún no me apetece dormir. Para mí, esto ya está bien, pero resulta demasiado rústico para invitar a una chica a que lo comparta conmigo.

	—¡Pues no lo sé!—rió Debra—. Apostaría algo a que una de esas colegialas a que usted se refería antes con cierto desdén, estaría encantada de correr la aventura...

	Marc la acompañó de nuevo a su furgoneta y le estrechó fuertemente la mano antes de que ella entrara.

	—No se cómo agradecerle lo que hizo por mí, Debra Wayfield. Siento haber estropeado uno de sus días de vacaciones. ¿Cuándo ha de volver al trabajo?

	—En realidad tengo más días libres que las dos semanas de viaje que proyectamos —admitió ella—. Soy secretaria de un abogado. Mi jefe pasa un mes en Europa, y el factótum de su socio se ocupa de defender el fuerte.

	La mano libre de Marc se acercó suavemente a su rostro para apartar un mechón de cabellos que la brisa se empeñaba en echarle a la cara a Debra. Uno de sus dedos rozó su mejilla, y la muchacha tragó saliva ante el inesperado con¬tacto.

	—En ese caso, podrá pasar más de un día en el rancho —murmuró.

	Debra parpadeó asombrada.

	-¿De veras cree que al boss  no le importará?

	-Estoy seguro de ello —declaró él con plena convicción.

	—Entonces tendremos que introducir el cam¬bio en nuestro itinerario —dijo Debra, inundada por una ola de alegría increíble.

	Marc miró al sol, ya muy bajo, y comentó:

	 —Pronto será de noche. ¿Qué piensa hacer ahora?

	—Volver a mi rincón. Debo escribir varias cartas y unas cuantas postales de "lo paso muy bien y me gustaría que pudieses ver esto".

	El joven bajó los brazos.

	—Nos veremos más tarde, Debra —prometió. 

	Ella asintió. Todo estaba acordado, pues.

	***

	Los nuevos vecinos no eran tan agradables como los anteriores. Eso resultaba evidente. Debra no tardó en comprobar que a los tres niños no les gustaba aquel plan de vacaciones. Eran demasiado pequeños para apreciar la grandiosidad de los paisajes, y los padres, agotados, no hacían más que discutir.

	Dado que los vehículos estaban muy cerca unos de otros, cualquier voz levantada en altercado era oída por todos. Debra cerró las ventanas y puso la radio a un volumen modera-do, en un inútil intento de impedir que los lloriqueos y los gritos llegaran hasta ella. Pero el nerviosismo creciente no la dejaba escribir cartas, de modo que se concentró en las postales, de texto más breve y sencillo.

	Cuando, entonces, un desconocido llamó con los nudillos a la puerta del coche, Debra no estaba en condiciones de mostrarse cortés. Se levantó con un suspiro de irritación, preguntán-dose qué querría aquel hombre.

	No disimuló su fastidio al decirle:

	—¿Qué desea usted?

	Lo cierto es que el joven estaba muy presenta¬ble. Sus pantalones grises representaban una agradable alternativa a los tejanos tan en boga, y el polo azul celeste acentuaba el brillo de sus ojos.

	¡Sus ojos!

	Debra quedó boquiabierta.

	—¡Marc! —exclamó por fin—. No le reconocía... ¡Se ha afeitado!

	-Tan frío recibimiento me hizo creer que había cometido una equivocación... —dijo él, con gesto torcido, a la vez que le tendía una bolsa de papel—. Le traigo una pequeña muestra de agradecimiento. Dos filetes de mi nevera. No sabía si los preferiría hechos en su parrilla o en mi hornillo de petróleo.

	—Pero no me deja elegir, ¿eh? —contestó Debra con una risa.

	En aquel instante llegó de la caravana inme¬diata el seco sonido de un bofetón, seguido de un berrido acompañado de sollozos. Los gritos de la madre se hicieron todavía más fuertes.

	Debra hizo una mueca.

	—Mis nuevos vecinos. Así están desde que volví. Espero que, al menos, esos críos se callen durante la noche. Pero entre, Marc, por favor. Con la puerta cerrada estaremos un poco más tranquilos.

	Observó que su joven amigo cojeaba menos. 

	—Veo que camina mejor —dijo—. Temí que le costara venir.

	—Me concedí una buena siesta. Luego tomé una ducha y me afeité —explicó, al mismo tiempo que se frotaba la mandíbula ya no rasposa.

	Debra ladeó la cabeza, mirándole con espíritu crítico.

	—Aprobado. La verdad es que está mucho mejor así, aunque una barba bien recortada también puede resultar atractiva.

	—Mi hermano es igual que yo, de modo que, cuando le vea, puede decidirse —dijo. 

	—¿También trabaja en el rancho?

	—Sí —contestó Marc, despacio.

	Había momentos en que su forma de arrastrar las palabras, tan típica de la gente del Oeste, era muy marcada.

	La muchacha sacó la carne de la bolsa y, en aquel momento, no se dio cuenta de su vacila¬ción.

	—¡Pero si son filetes de verdad, Marc! —excla¬mó—. ¿Cómo se permite esos lujos?

	El volvió a vacilar, como si buscara las palabras, y Debra le miró con ojos interro¬gantes.

	—La cocinera del rancho llenó de hielo seco una de mis neveras, y todo se me conserva per¬fectamente.

	—Tenemos suerte de que esa cocinera le tenga tanto afecto como para ser tan generosa con usted —dijo, impresionada—. Deben de tener un exceso de carne de vaca en el rancho, ¿no? De todos modos, confío en que pueda organizar mi visita sin meterse por ello en problemas... No soy capaz de pensar en otra cosa.

	Movió el asiento del copiloto de modo que quedase de cara a la vivienda.

	—La persona capaz de traerme unos filetes tan extraordinarios merece el mejor sitio de la casa —agregó—. Además, el lugar es demasiado estre¬cho para que nos movamos dos a la vez.

	El material de escritura desapareció de la mesa y fue reemplazado por unas esterillas de alegre dibujo. Una fuente de patatas guisadas y un recipiente de verduras caprichosamente arre¬gladas fueron extraídos del frigorífico e introdu¬cidos en el horno. Los filetes, colocados en una sartén, pronto acabarían de descongelarse.

	—Quisiera tener vino que ofrecerle —dijo Debra con voz alegre—. ¡Y velas! Me siento con deseos de dar solemnidad a la velada.

	Pero la risa se ahogó en su garganta cuando se enfrentó con los penetrantes ojos azules de Marc. Un escalofrío recorrió su cuerpo, y tuvo que hacer un esfuerzo para vencer el dominio que aquella mirada ejercía sobre ella.

	—"¡Cuidado, muchacha, cuidado! —se advirtió a sí misma—. Este hombre tiene mundo, y no será tan fácil de manejar como otros."

	—Lamento no poder solucionar lo del vino y las velas, pero quizá nos sirva esto como aperitivo —propuso Marc y sacó un frasco plano de su bolsillo posterior—. Espero que le guste el bourbon.1
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	—Nunca lo he probado —confesó Debra, prepa¬rando unos cubitos de hielo—. ¡Caramba, y un frasco de plata! Creí que se habían acabado con la prohibición.

	Marc sonrió.

	—¿Procede eso de las historias leídas? Esta botella era de mi padre. La llevo cuando trabajo fuera y el tiempo es frío. A veces no hay otra manera de entrar en calor.

	La cena transcurrió en un ambiente de ale¬gría. La única molestia eran los lloros que, intermitentemente, llegaban de la caravana ve¬cina.

	—¿Esa amiga suya, Laurie, es también secreta¬ria? —preguntó Marc.

	—Sí. La conocí cuando vine al Oeste. Conge¬niamos desde el primer momento. Es un poco variable, pero resulta divertida. Esta furgoneta pertenece a sus padres.

	—Me sorprende que su hermano la dejara partir por su cuenta —dijo Marc, y la desaproba¬ción que había en su voz hizo alzar la vista a Debra—. Usted es una chica demasiado atractiva para viajar sola.

	Ella movió la cabeza, exasperada.

	—¡Parece usted Dan! Tampoco a él le gustó el súbito cambio de plan. Desde que mamá murió, cree que debe actuar como mi guardián. Mi hermano mayor apenas me lleva un año, y le aseguro que de vez en cuando hay qué llamarle la atención.

	Pero sus palabras iban acompañadas de una sonrisa indulgente.

	—Laurie tendría que estar conmigo, pero su novio regresó de súbito a la ciudad —prosiguió—. Fue un terrible estira y afloja. Él quiere casarse, pero ella dice que no está preparada para el matrimonio. Sea como fuere, el novio telefoneó la misma mañana en que nos disponíamos a salir, y dijo que permanecería una semana en Denver. Hubo que cambiar en seguida los planes, claro. La convencí de que debía quedar-se, y yo me fui. Como Laurie ya conoce este parque, tengo la oportunidad de explorarlo a mi gusto. Mañana por la noche la llamaré, y entonces me dirá en qué avión llega al día siguiente.

	—¿No le importará viajar al otro extremo de Idaho? —inquirió él.

	—No le queda otro remedio, si Doble R está allí —contestó Debra con firmeza—. Está en deuda conmigo.

	Del vehículo vecino llegaron nuevos gritos. Ahora se trataba de una pelea entre marido y mujer, y sólo terminó cuando su puerta se cerró de golpe. Unas duras pisadas sobre la grava delataron que el hombre se alejaba. Pero entonces empezaron otra vez los lloros de los críos, alcanzando un volumen inaguantable.

	El rostro de Debra se llenó de pena.

	—¡Pobre gente! Confío en que no se destroce mutuamente así, cuando está en su casa.

	La boca de Marc formó una línea severa.

	—Este no es sitio para usted —dijo.

	Y salió de la furgoneta para volver al cabo de un par de minutos.

	—Ya he desconectado la electricidad. Déme las llaves del coche.

	Cuando su hermano empleaba aquel tono de voz, Debra sabía que era mejor no discutir. Por consiguiente, obedeció preguntándose qué pen¬saría hacer él.

	Marc condujo la camioneta a la carretera y, desde allí, a la parte del camping donde él estaba instalado. Al lado de su propio camión había un espacio libre.

	—Aquí, al menos, tendrá paz —dijo, ceñudo—. Y es ya muy tarde para que alguien reclame el sitio esta noche. No ponga esa cara de preocupa¬ción —agregó, con ánimo de tranquilizarla—. Lo arreglaré todo mañana, cuando sea hora de hablar con el encargado.

	Antes de despedirse, volvió a montar la instalación eléctrica.

	—La luna se ha escondido —señaló, mirando los densos nubarrones—. Se prepara una tormenta. Supongo que no le darán miedo los relámpagos y los rayos.

	-No—respondió Debra—. La verdad es que disfruto con una buena tempestad.

	—Pues esta va a poner a prueba sus reacciones —aseguró Marc—. ¿Ha vivido alguna vez una tronada en la montaña? Le advierto que se las traen.

	-Oiga, y ¿no se mojará usted? —preguntó ella—. ¿Quiere que le cierre la parte de detrás, cuando se haya metido debajo de la lona?

	-Bajaré el faldón, y creo que así resolveré el problema. Si no lo consigo, me refugiaré en la cabina.

	—¡Pero no podría dormir sentado! Además no debe forzar tanto la pierna —protestó Debra.

	Marc volvió a levantar una ceja con expresión burlona.

	-Ya me apañaré —dijo, y sus severas facciones se dulcificaron un poco. Con un dedo dio un golpecito en la nariz de la chica—. Sigue así, y mira que pueden entrarme deseos de caricias...

	Su mirada se posó especulativamente en la cara de Debra.

	Instantes después, sus labios estampaban un fuerte beso en los de ella.

	Abrió la puerta y, antes de salir, ordenó bruscamente:

	—¡Ciérrala en seguida!

	Descendió del vehículo y esperó a que ella hubiese obedecido. Luego la saludó desde fue¬ra, a través de la ventana, cuando ya volvía a su camión.

	Debra se llevó las puntas de los dedos a los labios todavía palpitantes, mientras trinos de alarma recorrían todos sus nervios. Debía arran¬carse a tiempo de donde aquellos pensamientos acabarían por conducirla. Al fin y al cabo, apenas conocía al atractivo Marc. No tenía que dar demasiada importancia a un casual beso de buenas noches.
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	Los truenos retumbaban encima de su cabeza, produciendo un eco horrísono entre las monta¬ñas al tiempo que sacudían la furgoneta. El viento y la lluvia golpeaban despiadadamente las paredes de aluminio mientras los rayos rasgaban el cielo.

	Debra estaba sentada en la cama. Aquello era para estremecer a cualquiera. Marc tenía razón.

	¡Marc! La lluvia debía entrarle por la parte abierta del camión. No había lona ni tela alquitranada capaz de protegerle.

	Rápidamente saltó de la cama y extrajo del armario un poncho impermeable.

	El viento arrojó lluvia al interior del coche cuando Debra abrió la puerta. Tuvo que em¬pujar con toda su fuerza para volver a cerrarla. Un rayo iluminó entonces una figura encapucha¬da semejante a la de ella, luchando por sujetar la parte abatible del camión. Debra quiso ayudarle a introducir la cadena por el lado contrario, cuando el vendaval la arrojó contra el vehículo.

	Unos brazos poderosos la rodearon enérgicamente, y el cuerpo de Marc se situó delante de ella para protegerla de lo peor de la tormenta.

	—¿Qué diantre hacías, chiquilla loca? —gritó furioso, ahogando el estrépito de un árbol que caía derribado.

	—Temí que te ahogaras —contestó Debra, tratando de que su voz se oyera pese al viento—. ¡Ven a mi coche, para que puedas secarte!

	Marc vaciló un segundo, antes de llevar a la joven a la furgoneta. Debra nunca se había visto expuesta a tan violento despliegue de los ele¬mentos, y agradeció aquellos brazos protecto¬res. De no haber sido por ellos, la última ráfaga la habría tumbado.

	—Será mejor colgar nuestros ponchos aquí, junto a la puerta, para que el agua que suelten caiga en el cubo —dijo jadeante, cuando por fin se vieron a salvo en la casa rodante.

	A pesar de haberse cubierto con una prenda impermeable, ella tenía el pijama mojado. Entregó una toalla a Marc, y cada cual se secó lo mejor que pudo.

	-¡Qué barbaridad! ¿Todas vuestras tormentas son como esta? —gritó cuando otro árbol fue abatido.

	-¡Pues esta es una de las más resistibles! —confesó Marc a la vez que se enjugaba el pelo—. Pero llegó antes de lo que yo esperaba. La lluvia penetró a chorros en mi saco de dormir, y temo que, a estas horas, el colchón esté flotando.

	Sus ojos se estrecharon mientras observaba a la chica. La agitación ya experimentada antes volvió a apoderarse de ella.

	—No hacía falta que salieras a rescatarme, con semejante temporal.

	—¿Por qué no? Si lo haría por un gato desamparado, ¿no lo iba a hacer por ti? —dijo en un intento de fingir indiferencia.

	Un escalofrío recorrió todo su cuerpo. Sería consecuencia del frío, y nada tenía que ver, probablemente, con la proximidad del hombre más atractivo que hubiese conocido jamás.

	—¡Quítate ese pijama empapado, mujer, antes de que pesques una pulmonía! —ordenó él en tono duro.

	Un músculo se movía a lo largo de su apretada mandíbula, y en su expresión había algo que hizo bajar la mirada a Debra.

	Fue entonces cuando se dio cuenta de que la fina tela de algodón, al estar mojada, moldeaba todas las suaves curvas de su cuerpo. Sintió que las mejillas se le encendían mientras se apartaba rápidamente. Buscó algo de ropa seca en un cajón, muy nerviosa, y corrió al cuarto de baño.

	—Lamento no tener pantalones de tu medida —gritó por encima del hombro.

	Llevaba él un jersey y tejanos, todo igualmen¬te calado.

	—En el armario encontrarás un suéter grando¬te, que quizá te quepa —indicó, alarmada al comprobar la anchura de hombros de Marc—. Y, por cierto, te dejaste aquí el frasco de bourbon. Creo que un trago no nos sentaría nada mal.

	Debra no tardó en reaparecer, envuelta en un grueso jersey peludo, y sus nervios se pusieron tensos cuando vio cómo se adaptaba su prenda al cuerpo del joven. Marc calentaba agua en el fogón y repartía el contenido del frasco entre dos vasos.

	Aquella bebida caliente le produjo una agra¬dable sensación. Estaban los dos sentados a oscuras, bebían el whisky de maíz a sorbos y comprobaban que la tempestad cedía poco a poco. Los truenos, no obstante, seguían retum¬bando en sus oídos.

	—No me parece que la lluvia vaya a cesar, de todos modos —murmuró ella—. ¿Crees que caerá durante toda la noche?

	—Probablemente —contestó él, dejando sobre la mesa su vaso ya vacío—. Será mejor que vuelva ahora a mi camión. Subiré a la cabina.

	—¡No!

	La palabra explotó antes de que Debra tuviera tiempo de pensar. Respiró luego profun¬damente para controlar la voz, y continuó:

	—Quiero decir que a tu pierna le sentaría muy mal estar tan apretada en la cabina. Eres demasiado alto para dormir allí... Mira, no veo motivo para que no puedas ocupar la litera de arriba, en esta furgoneta... Es más de mediano¬che y necesitas unas horas de sueño.

	De pronto vaciló, al observar que la ceja de Marc se alzaba.

	—Quiero decir que... ¿No te parece una solución lógica?

	Por fortuna, él no podía oír los latidos de su corazón. ¿De dónde había sacado el valor para hacerle semejante proposición?

	Finalmente, añadió con un hilo de voz: 

	—Pensaba en tu pierna herida...

	Poco a poco, al ver sus titubeos, la sonrisa de Marc se hizo más amplia.

	—Piensas muchas cosas, ¿no? Debra, eres un tesoro. Una cama seca donde poder echarme es una tentación irresistible.

	La joven miró a la litera en cuestión. 

	—¿Puedes subir? —preguntó en tono de duda—. Si te resulta más fácil, ocupa la mía.

	Aquella sonrisa se transformó entonces en una mueca algo burlona.

	—He compartido alguna cama, pero nunca eché a una mujer de su lecho calentito. Si te sientes pudorosa, date media vuelta mientras yo me desnudo.

	Debra obedeció más que de prisa, colorada hasta las orejas. Pronto oyó el suspiro de alivio emitido por Marc al acostarse.

	—Esto es mucho más cómodo que el delgado colchón de mi camión —dijo él.

	La muchacha colgó su pantalón y el jersey junto al calefactor. Funcionaba éste a baja temperatura, pero a la mañana siguiente tendría las prendas secas.

	Con un estremecimiento de frío se arrebujó entre las mantas. Tenía plena conciencia de que en la litera de encima descansaba el largo cuerpo del hombre.

	—¿Debra...?

	La profunda voz descendió flotando hasta ella.

	—¿Qué? —respondió la muchacha con voz suave, pese al martilleo de su corazón.

	—Gracias por rescatarme. ¡Y que tengas sue¬ños dulces!

	Debra suspiró débilmente.

	—¡También tú, Marc! 
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	Los rayos del sol jugueteaban con su cara y la despertaron. Debra se estiró e inició un bostezo antes de interrumpirlo de repente, cuando el colchón de arriba se movió y ella recordó que tenía un huésped.

	A su memoria acudió la tortura pasada al principio de la noche, al contener los movimien¬tos que instintivamente hubiese hecho, pero que la presencia del hombre en la litera superior le impedía realizar. Debra ya se veía ante una noche insomne, pero la bebida caliente no tardó en surtir efecto, y sus ojos se cerraron.

	Salió de la cama con cuidado y puso en mar¬cha el calefactor, porque la mañana era fría. Sus ropas se habían secado bien, por fortuna.

	—¿Siempre andas por ahí tan tentadora en pijama, cuando tienes un huésped masculino?

	Debra se volvió de súbito para encontrarse con una desgreñada cabeza asomada al borde de la litera. Prefirió ignorar el comentario de Marc.

	—Primero entraré yo en el baño, si te parece. Tú puedes ocuparlo luego, mientras yo preparo el desayuno —dijo.

	No estaba preparada para tanta intimidad, y confiaba en salir adelante con suficiente aplomo. 

	—Me malcrías demasiado.

	—Lo cierto es que te mimo para que, luego, tú te esfuerces en conseguir una invitación para mí en el rancho —contestó ella.

	Una vez arreglada, le instó:

	—¡Y ahora, date prisa! Tienes que tomar el desayuno antes de que te eche de aquí. Creo que te espera bastante trabajo en tu camión, ¡y de mí no esperes más ayuda!

	Sin embargo, una vez ordenada la furgoneta, tuvo compasión de él. Marc había retirado la lona y colgado el húmedo colchón encima de la cabina. Un saco de dormir todavía empapado pendía de la puerta abatible.

	—Tendrías que pasar esto por la secadora —dijo, escurriendo los extremos, de los que chorreó el agua.

	Marc hizo una breve pausa después de bajar un pequeño ropero metálico.

	—Tú debes estar bromeando. ¿Te imaginas cómo se verá la gente que acampa en tiendas? Más de una fue arrancada por el vendaval, y ahora, sus dueños hacen cola ante la lavandería, peleando por el turno.

	Debra miró a su alrededor y comprobó que, en efecto, por doquier había improvisados tendederos entre los árboles, repletos de ropa mojadísima.

	—Esto parece un campo de refugiados —co¬mentó, moviendo la cabeza—. Menos mal que hoy hace sol, de modo que todo estará seco an¬tes de la noche. ¿Crees poder usar tu cama?

	Marc descendió del camión y se encogió de hombros.

	—Ya dormí en sitios húmedos otras veces.

	—Yo..., yo puedo dejarte la ropa que usaste anoche, si quieres —ofreció Debra, al mismo tiempo que bajaba los ojos ante su mirada inquisitiva.

	—Por fortuna, no vuelves a incluir la litera —contestó él intencionadamente—. Porque mi tensión arterial no resistiría más. No estoy acostumbrado a tener tan cerca una bella durmiente. La próxima vez soñaré que soy un príncipe y la despertaré a besos.

	Debra le miró alarmada.

	—Sólo me convierto en asilo cuando cae un diluvio. De no ser así, ya te apañarás solo. No obstante, mantengo el ofrecimiento dE la ropa de cama. Laurie no llegará hasta mañana. Si es que viene.

	Marc se fijó en su duda.

	—¿No estás segura? —preguntó sorprendido.

	Ella sacudió la cabeza con un suspiro.

	—Si su novio se queda más días en la ciudad, puede que Laurie retrase la marcha hasta que él se vaya, o... hasta que tengan otra pelea.

	—Me parece que sus relaciones son muy tempestuosas —dijo Marc con sequedad.

	—Sí. Los dos están locamente enamorados, pero permiten que el orgullo obstaculice su felicidad.

	—¿Lo harías tú? —preguntó él.

	Debra levantó las céjas. No acababa de entender sus palabras.

	—¿Permitirías que el orgullo se interpusiera en tu amor? —añadió.

	Entre las cejas de la muchacha se formó una pequeña arruga.

	—No lo sé. Nunca estuve enamorada. Creo, sin embargo, que de encontrar alguna vez al hombre de mi vida, le seguiría adonde me condujera.

	Marc no pareció dar demasiada importancia a la respuesta de la chica, ya que se limitó a gruñir mientras bajaba las dos neveras y el mueblecillo. El suelo mojado del camión quedó a la vista.

	-Te permitiré usar mi mocho -dijo ella riendo-. Veamos lo eficiente que resultas en la limpieza doméstica.

	Luego fue en busca de la escoba y volvió, además, con una gran esponja.

	-Mira, tú recoges el agua del suelo, y yo seca¬ré entre tanto lo demás.

	Y se puso a trabajar, canturreando alegre¬mente. El sol calentaba su espalda, y ella se sentía en paz con el mundo. De nuevo estrujó los extremos del saco de dormir de Marc, antes de tenderlo para que recibiera de lleno los rayos de sol, y después abrió la mochila, colgándola de un borde del camión para que le diese bien la brisa.

	Hasta entonces no alzó la vista para compro¬bar cómo progresaba él en su tarea. Marc estaba apoyado en el palo del mocho, con una expre¬sión zumbona en la cara.

	-¿Siempre cantas mientras trabajas? -pre¬guntó.

	-Si el día es tan bonito como hoy, sí -respon¬dió Debra, confiando en que su rostro no delatara confusión.

	-!¡Hola, Marc! Veo que tú también saliste mal parado de la tormenta...

	Debra levantó los ojos, sorprendida, y se encontró con una jovencita que se acercaba poco a poco. Sus tejanos estaban reducidos al mínimo y permitían admirar sus largas y bron¬ceadas piernas. Los extremos de su blusa de algodón, desabrochada,  formaban un nudo y dejaban al aire el ombligo y el pliegue entre ambos senos.

	Debra no pudo evitar echar una mirada al hombre alto que estaba junto a ella, para observar su reacción ante tanta desnudez.

	Sus ojos fueron los de todo varón, mientras recorrían con expresión apreciativa la figura de la muchacha.

	-¡Hola, Betty! -contestó-. ¿Qué tal se las arregló tu grupo?

	Ella se encogió de hombros.

	-Una de las tiendas salió volando. Aún están todos ocupados en la busca de cosas, pero yo tuve la idea de venir a verte, por si necesitabas ayuda.

	Marc entornó los ojos. 

	-Estoy muy bien atendido. Gracias de todos modos. -Y se volvió hacia Debra.- Te presento a Betty, del grupo de estudiantes de que te hablé.

	Debra recordó en seguida el comentario de Marc sobre la inmadurez de aquellos jóvenes. Pero esa Betty ya había nacido vieja.

	Una extraña tensión agarrotó su pecho. La chica actuaba con demasiada desenvoltura fren¬te a Marc, para tratarse sólo de un conocimiento pasajero. ¿Era ella una de las que se ofrecían para compartir las incomodidades de su camión?

	Debra luchó contra la desagradable sensación y sintió alivio cuando, por fin, la tal Betty se alejó al ver que Marc se dedicaba nuevamente a su trabajo.

	Antes de cambiar la posición del colchón, él se quitó la camisa, y Debra quedó fascinada ante el suave movimiento de músculos bajo la bron¬ceada piel, que le trajo a la memoria la fuerza de sus brazos cuando, la noche anterior, el viento amenazaba con derribarla.

	"Cuidado", volvió a susurrarle una voz.

	—¿Qué tal te sentaría una taza de café, después de tanto trajín? —preguntó Debra cuan¬do Marc estuvo listo—. Debo decirte, sin embar¬go, que es un resto del desayuno.

	El aceptó agradecido.

	—Esta mañana era bueno, y desde luego no será peor que el que hago yo.

	Marc abrió la puerta y tendió su mano a Debra para ayudarla a subir a la furgoneta, cuyo primer peldaño era alto.

	—¡Caramba, Marc! Veo que vas a repetir. ¡Eres un tipo con suerte!

	Los dos se volvieron para enfrentarse con la astuta sonrisa de un hombre de cara delgada.

	—Vi cómo la traías anoche, y luego, por la mañana, salías seco y arreglado —dijo con un gesto significativo.

	Debra palideció y contuvo la respiración mientras esperaba la reacción de Marc. Nunca había visto unos ojos que se convirtieran tan rápidamente en dos trozos de hielo. El descono¬cido dio un paso atrás, bajo su impacto.

	—Miss Wayfield tuvo la gentileza de ofrecerme un desayuno caliente, después de la noche de tormenta. ¿Qué hizo usted para ayudar a al¬guien? —le increpó, sin controlar su enojo.

	El hombre esbozó una débil sonrisa antes de marcharse con el rabo entre las piernas.

	—Lo siento mucho, Debra —dijo Marc, todavía indignado—. Nunca debí permitir que te expusie¬ras a algo semejante.

	Y dio media vuelta, dispuesto a alejarse.

	 Pero ella apoyó una mano en su brazo. 

	—Te lo ruego, Marc... Me gustaría que tomaras esa taza de café.

	—No. ¡No puedes considerarlo prudente, des¬pués de lo ocurrido!

	Su expresión era implacable y distante.

	Las lágrimas pugnaban por asomar a los ojos de Debra cuando ésta alzó la vista para encon¬trarse con los de él, y no pudo dominar el temblor de sus labios.

	—No permitas que nos amedrente un ser mise¬rable —suplicó con voz temblorosa—. No tene¬mos nada que esconder, tú y yo.

	El pecho de Marc se dilató con energía, y la tenue sonrisa que había en su rostro fue dulcifi¬cando las líneas duras de momentos antes.

	—¿Sabes que tus ojos pueden ser tan tiernos como los de una corza? —dijo delicadamente, después de emitir un largo suspiro.

	-Tú quieres engatusarme para que prepare otro café —contestó ella, feliz de que hubiesen pasado unos instantes tan violentos.

	—¿Cuáles son tus planes para el resto del día? —preguntó Marc mientras el café les animaba.

	—He visto todo lo más destacado del parque —confesó—. Incluso presencié varias veces la erupción del Old Faithful, así como de los demás géiseres. El barro burbujeante, y las fuentes termales me impresionaron. Saqué fotos de los alces reunidos al anochecer, y de una manada de unos cuarenta búfalos cruzando tranquilamente un campo en fila india... Lo que me gustaría es volver al Firehole Canyon. El otro día, los rabiones estaban sumidos en la sombra. Era tarde para retratarlos.

	Marc frunció el ceño.

	—Temo que la carretera esté cortada, después de la tormenta. Hay muchas piedras sueltas en los farallones.

	-Lo intentaré. Era tan espectacular que vale la pena probar suerte.

	—Bien. Yo te llevaré.

	Debra no pudo contener su alegría.

	-Sospecho que no te fías de mis aptitudes como conductora. Tu preocupación gustaría a mi hermano.

	—Conduces bien —dijo él brevemente—. Es el terreno lo que no me inspira confianza. Prefiero ir contigo que quedarme aquí sufriendo por ti.

	—Me acuerdo de algunas de las curvas, y también de los precipicios, de manera que acepto agradecida tu ofrecimiento —contestó Debra—. Es casi mediodía. Voy a preparar unos bocadillos para llevarlos con el café. ¿Puedes dejar abierto tu camión?

	—Pediré a alguien que lo vigile. Le conviene permanecer aireándose.

	***

	Marc insistió en llevar el coche, ya que el camino era tortuoso.

	—Deja que conduzca yo —dijo con firmeza—. De otro modo, tú no podrías disfrutar bien del paisaje.

	El Firehole River era ahora un furioso torren¬te, tremendamente crecido a consecuencia de las lluvias de la noche. Debra estaba emocionada cuando aparcaron en una curva.

	—Antes ya era imponente, pero ahora me deja sin aliento —gritó, ya que el sordo rugido que llegaba desde la profundísima garganta lo cubría todo—. El otro día me pareció que sería divertido bajar por esos rabiones en una lancha de goma, pero ahora creo que no.

	Marc contemplaba el sobrecogedor barranco con expresión seria.

	—Si poseyeras un lugar como éste, ¿lo abrirías al público?

	Debra le miró sorprendida. Había algo en él que le decía que no se trataba de una simple cuestión retórica.

	—No lo sé. Dependería de algunos factores, supongo —respondió despacio, adivinando su gran agitación—. Con excepción de la carretera, todo está intacto. Si se pudiese mantener así, creo que estaría dispuesta a compartir estas bellezas con los demás.

	¿Qué significaban aquellas líneas marcadas alrededor de su boca? Nada quedaba del joven bonachón y tranquilo. Ahora era un desconoci¬do, duro como el granito. Debra sintió temor ante la idea de tener que tratar con él en esos momentos.

	Sus ojos eran fríos cuando se retiraban a algún rincón remoto de sus pensamientos.

	Debra le dirigió una mirada vacilante, y luego volvió a contemplar el impresionante cañón. Era un lugar apropiado para obtener una fotografía, por lo que se apartó un poco en busca del mejor enfoque.

	Pero unos dedos de acero le apretaron el brazo, apartándola del precipicio. Debra se vio sujeta contra el duro cuerpo de Marc mientras éste la alejaba del peligro.

	—¿Estás loca, mujer? ¿Quieres matarte? —la riñó.

	Había en ella un remolino de sentidos cuando se agarró a él en un intento de recobrar el equilibrio. Y sólo entonces tuvo conciencia de la respuesta que significaban los latidos de su corazón contra el suyo propio.

	—Yo... ya tenía cuidado —balbuceó—. Simple¬mente, buscaba un buen ángulo para fotografiar los rabiones...

	Él la soltó lentamente, a la vez que sacudía exasperado la cabeza. Luego, tomando una estaca, se colocó donde Debra había estado. Hurgó con fuerza en la roca lisa donde ella había estado a punto de situarse, y ella vio con verdadero horror cómo la piedra se inclinaba poco a poco y, de pronto, desaparecía en el abismo. Sólo al cabo de bastante rato llegó hasta ellos un ruido sordo.

	Las piernas le fallaron a Debra, y tuvo que sentarse en una roca. La cara con que miró a Marc estaba lívida. Él acudió en el acto junto a ella, y esta vez sus brazos la rodearon con dulzura, apoyando la cabeza de Debra contra su hombro.

	—¡Vaya pareja que somos! —murmuró, ronco de emoción—. Desde que nos conocemos, tú y yo no cesamos de salvarnos el uno al otro. ¿Cómo vivíamos antes?

	Su mano acarició suavemente los cabellos de la joven, hasta que ésta dejó de temblar.

	El beso que le dio era con intención de proporcionarle sensación de seguridad. Pero lo que logró fue que el pulso de la muchacha se disparase, dejándola casi sin respiración. Sus ojos se posaron en ella, inquisitivos, al observar el aturdimiento que su rostro reflejaba.

	—Dame tu cámara, y yo sacaré las fotos —dijo, al tiempo que la soltaba.

	Debra hubiera deseado volver a sus brazos, pero se contuvo y le tendió la cámara que sostenía su mano aún crispada.

	—¿Preparamos un poco de café? —propuso Marc—. Creo que a los dos nos sentaría bien una taza.

	Ella asintió en silencio y regresó al coche con piernas todavía vacilantes.

	Fue agradable, para sus manos frías, sostener la taza de café caliente. Dirigió una mirada de disculpa a Marc, mientras los dos bebían en la furgoneta.

	-Suelo ser muy prudente. Y aquella roca parecía segura —se excusó, con expresión seria, sentada junto a él en el banco.

	-Comprendo que fui brusco —admitió Marc—, pero desde donde yo estaba pude ver que las lluvias se habían llevado la tierra que soportaba el saliente de piedra. ¡Y tenía que agarrarte a tiempo!

	Se inclinó de pronto sobre ella y pasó un dedo por la moradura que empezaba a formarse en su brazo.

	—¿Te hice yo eso?

	—No te preocupes. Desaparecerá pronto —afir¬mó, a la vez que se levantaba para dejar las tazas en el fregadero—. Eso no es nada, en compara¬ción con lo que podría haber sucedido.

	Los ojos de la muchacha adquirieron un extraño brillo al recordar el horror del rato que había parecido larguísimo, antes de que la piedra desprendida se estrellara contra el fondo.

	—No pienses más en ello, Debra.

	Marc estaba a su lado, y sus fuertes dedos alzaron su rostro aún pálido.

	El hombre parecía sorber su expresión que todavía delataba miedo, la luz de sus ojos muy abiertos, el temblor que agitaba sus labios generosos... Su mirada se detuvo en la delicada curva de aquella boca sensual, y su cabeza bajó muy despacio hasta que sus labios cubrieron los de la mujer.

	El beso comenzó como antes: una demostra¬ción de ternura destinada a tranquilizarla. Las manos de ella se deslizaron hasta sus hombros, buscando soporte en ellos. No había frialdad en los ojos de Marc, cuando por fin levantó la cabeza, sino una necesidad de evaluar la reac¬ción de Debra. Descubrió entonces el milagro de las cobrizas profundidades de sus ojos y suspiró al estrecharla contra sí.

	Debra había sido besada muchas veces, pero nunca de aquella manera. Jamás había sentido deseo de fundirse con un hombre, en un éxtasis de emoción. Nunca su alma había ansiado que aquello se prolongara hasta la eternidad.

	Su cuerpo musculoso parecía de roca contra el suyo, y sus brazos de acero la ciñeron con fuerza, hasta dejarla casi sin aliento.

	—¡Debra, Debra...!—susurró entre pequeñas risas—. ¡Perdóname! Ni siquiera te dejo res¬pirar...

	Tomó luego la cara de la muchacha entre sus manos y cubrió de tiernos besos las comisuras de su boca. Ella sólo era capaz de mantener los ojos fijos en él, mientras el pulso retumbaba en todo su cuerpo.

	—Tus besos son fuego para mí, chiquilla —dijo, soltándola.

	—Nunca...  nunca me habían besado de esa manera... —musitó Debra, y tuvo que sostenerse en el borde del fregadero.

	Marc se metió las manos en los bolsillos. Sus ojos azules volvían a reflejar meditación y agudeza.

	—Creo que, en este momento, lo mejor que puedo hacer es salir a fumar un cigarrillo —dijo de súbito.

	Caminó hasta un elevado pino cercano y, apoyado contra el tronco, sacó de su bolsillo papel y tabaco para liar un pitillo. Lentamente, la excitación dio paso a un prodigioso control. Ella se arrimó a la ventana y observó cómo él enrollaba hábilmente el tabaco en el delgado papel.

	Luego volvió junto al fregadero para lavar las tazas. Para tratarse de un hombre que veinticua¬tro horas atrás era sólo un desconocido que precisaba ayuda, Marc se había adueñado alar¬mantemente de sus pensamientos. Decidida¬mente, sería mejor para ambos que cada cual volviera a acampar a su modo, siguiendo su propio camino. Mañana, cuando llegase Laurie, las dos partirían para pasar el resto de sus vacaciones proyectadas, y no volvería a ver a Marc.

	Debra se dijo que no debía contar con su promesa de invitarla al rancho donde trabajaba. Era sólo un sueño absurdo. Sin embargo, la opresión que sentía alrededor del corazón le dolía.

	Durante el retorno al camping, la conversa¬ción giró sobre las maravillas de aquellos luga¬res. No mencionaron en absoluto los besos compartidos, y Debra llegó a la conclusión de que sólo a ella la habían impresionado tanto.

	Sin darse cuenta retorcía las manos que sostenía en su regazo. Había estado buscando una respuesta en él... El liviano placer de los besos de otros amigos producía una vaga inquie¬tud en su persona, y Debra había llegado a preguntarse si era ésa toda la emoción que ella podía sentir.

	Hasta cierto punto lamentaba que, ahora, ese vaquero hubiese despertado en ella semejante pasión. Ya nunca podría contentarse con me¬nos, a la hora de elegir marido. El pobre Bill la había amenazado con seguirla. Pero ahora, después de lo sucedido, ya no tenía ninguna probabilidad.

	Marc le notificó que ya había solucionado lo de su traslado dentro del camping.

	-Me dijeron que habían tenido quejas de otras personas y que ya habían llamado la aten¬ción a aquella familia tan escandalosa.

	-Tengo la sospecha de que la parte interior de tu saco de dormir sigue mojada -indicó Debra-. Será mejor que aceptes mi ofrecimiento de prestarte ropa de cama.

	A los ojos del joven asomó la risa.

	-Dado que no me ofreces también la litera, lo aceptaré gustoso.

	Debra fingió mirar a, unas personas que pasaban, para que él no descubriera su, agita¬ción. Después del último beso, era imposible pasar una noche con él en el limitado espacio de la furgoneta.

	-¿Cuándo vas a telefonear a tu amiga? -pre¬guntó entonces Marc, cambiando de tema.

	Era suficientemente astuto para comprobar cuánto aturdían a la muchacha sus insinua¬ciones.

	-Alrededor de las seis -respondió ella-. Espe¬ro que lo recuerde y esté en casa.

	Laurie esperaba la llamada, en efecto, y Debra regresó de la cabina telefónica con una expresión de extrañeza en el rostro.

	-¿Ocurre algo? -inquirió Marc-. ¿No puede venir Laurie?

	-No... y sí -contestó Debra con una risa que delataba su desconcierto-. Vendrá. Con su marido. Se acaba de casar con Dick, gracias a una licencia especial, y me encarga que les reserve habitación en uno de los paradores de esta zona, para continuar aquí su luna de miel.

	-Pues no parece satisfacerte mucho la noticia -observó Marc después de estudiar su cara.

	-Me alegro por ellos... El motivo de mi decepción es un poco egoísta. Me han fastidiado el resto de las vacaciones. Este coche pertenece a su familia, como ya te dije, y no me queda más remedio que devolvérselo -explicó Debra con un suspiro-. Será mejor que telefonee al aero¬puerto y pregunte si tienen plaza para volver en avión a Denver. ¡Adiós mi ilusión de visitar un rancho de verdad! Esto me pasa por soñar demasiado.

	Y dedicó a Marc una sonrisa de tristeza.

	-No tomes aún ninguna decisión -dijo él-. Hablaremos mientras merendamos un poco.

	Momentos después se presentó con un biz¬cocho.

	-Mi contribución, a tu café. Es un obsequio de tía Elsie. Y aquí tienes otros dos filetes, si no te importa comer carne dos días seguidos.

	-¡Tú estás bromeando! ¿Es la cocinera del rancho, esa tía Elsie?

	-Pues... sí -contestó Marc, ocupado en cortar gruesos trozos de bizcocho-. Sabe que es mi pastel favorito.

	—¡Hum, qué delicia!—exclamó Debra después de probarlo-. Me encanta la repostería. Lástima que ya no tenga oportunidad de conocer a tía Elsie, para pedirle la receta.

	—¿Y por qué no?—señaló Marc—. No hay razón para que renuncies a tu visita a Doble R. Puedes ir conmigo, una vez devuelta la furgoneta a Laurie y su marido.

	Y levantó una mano para cortar su involunta¬ria protesta.

	—Déjame terminar. Tú y yo iremos mañana al aeropuerto de Yellowstone y, después de trasla¬dar tus cosas a mi camión, puedes desear buen viaje a los recién casados y partir conmigo. Llegaremos al rancho dentro de dos días.

	Debra no sabía qué decir. ¡Ver el rancho y toda aquella región, y no verse forzada a volver a la ciudad directamente...! El sueño la tenía anonadada, y era como una burbuja maravillosa pero reventó al enfrentarse por fin con la realidad.

	-Agradezco mucho tu ofrecimiento, Marc, pero ahora todo ha cambiado. Yo iba a estar con una amiga y tener un vehículo privado. De esta manera, en cambio, tendríais que alojarme durante la noche, y no es de esperar que a tu jefe le hiciera gracia la situación. Porque... —añadió- no ibas a meterme a dormir con los vaqueros...

	-¡Claro que no, Debra! Tengo la certeza de que serás tratada como un huésped muy espe¬cial.

	En sus ojos centelleaba la ironía.

	Debra no pudo contener por más tiempo sus dudas.

	-No lo entiendo. ¿Eres pariente del dueño? Quiero decir... ¿Por qué, si no, había de sentirse obligado a ofrecerme hospitalidad el propietario de un rancho tan importante como Doble R?

	—Repito que serás muy bien recibida. O bien confías en mí, o bien olvidas todo el asunto. Lo comprenderás cuando lleguemos al rancho.

	¿Podía fiarse de aquel atractivo extraño? ¡Hacía tan poco que le conocía, al fin y al cabo! Pero, entonces, una voz interna e insistente le dijo que nunca volvería a tener ocasión de ver realizado su máximo sueño.

	Le miró fijamente a los azules ojos y, poco a poco, su boca esbozó una sonrisa de alegría.

	—Zane Grey gana —se rindió—. Sus libros eran mis constantes compañeros durante mi adoles¬cencia en Nueva York. Mis sueños estaban llenos de los inmensos espacios que él describe con tanto encanto. Creo que nunca me perdona-ría haber dejado escapar esta oportunidad que me ofreces.

	—Gracias por la confianza, Debra —dijo él en seguida—. Ya tengo pensado el caballo que te conviene. Podrás cabalgar cuanto quieras.

	Debra exclamó entre risas de emoción:

	-¡Oh, pero si hace una eternidad que no monto! Espero que sea manso.

	—Lo es. Jacko es uno de los primeros caballos que yo domé, y ahora ya es todo un señor entrado en años. Empezaremos con él, hasta que se te hayan formado unos cuantos callos protectores.

	-Pero, Marc... —la voz de la chica sonaba asombrada—. ¡Yo creí que sólo iba a pasar allí una noche!

	Él bajó los párpados, de modo que el intenso azul de sus ojos quedó escondido.

	—Me dijiste que no tenías que volver de inmediato al trabajo. Una semana casi resultará escasa para enseñarte aquello, y tú deseas conocerlo todo a fondo, ¿no es así?

	Le miró, vencida de nuevo. ¡Una semana! Durante la cena intentó obtener una idea más completa del personal y, sobre todo, de los propietarios del rancho. Sólo sabía que tía Elsie se encargaba de la cocina.

	Pero Marc no le explicó nada más, extendién¬dose en cambio sobre la vida del ranchero. Con el mes de octubre a las puertas, pronto llegaría el momento de bajar el ganado de los pastos altos. Ahora había un nuevo timbre en su voz. Debra comprendió su gran entusiasmo por aquella forma de existencia, aunque no acababa de entender cómo, siendo un joven bien educa¬do, se contentaba con trabajar como vaquero de un rancho. Sin embargo, ¿quién podía censurar¬le por realizar el trabajo que le gustaba? Demasiados eran ya los hombres que se enfren¬taban a unas vidas monótonas que, si bien les permitían disfrutar de ciertas comodidades, les hacían odiar su ocupación.

	—Y si te sientes valiente, puedes hacer una excursión al corral de la cumbre —continuó Marc—. Los terneros son marcados allí, antes de conducirlos a los pastos de invierno.

	Debra le hubiese podido escuchar a lo largo de toda la noche. Era ya muy oscuro fuera cuando él se interrumpió con una risita ahogada.

	—Me escuchas con los ojos llenos de estrellas, Debra, y no serías capaz de mandarme callar. Seguiríamos aquí hasta la madrugada, y no hay nada como un público atento para tenerme habla que hablarás sobre mi tema favorito. 

	—Veo que llevas en la sangre la vida del rancho —murmuró ella—. Y a mí no me costaría mucho pedir a gritos la igualdad de derechos, para poder colocarme también como vaquera.

	Marc escondió sus pensamientos tras una cuidadosa observación de la muchacha que tenía delante.

	—Pocas mujeres resisten la vida en un rancho —dijo—. ¿Qué te hace pensar que a ti te gustaría? Las personas acostumbradas a la ciudad se reblandecen. Ten en cuenta que no hay tiendas al alcance, que en la población más cercana ni siquiera tienen cine, y que las montañas impiden que nos llegue la televisión.

	—¡Esas mujeres, en general, viven dedicadas a la felicidad de sus maridos! —afirmó Debra con inesperada vehemencia.

	—Eres una romántica —contestó él con cierto tono de burla.

	—¡Buena suerte, pues, cuando te líes la manta a la cabeza! —rió Debra, contenta por haber conseguido dar una inflexión ligera a su voz.

	Tenía que haber muchas muchachas locas por un hombre como Marc. ¿Cómo habría permane¬cido soltero tanto tiempo? Algo la impulsó a preguntarle:

	—Supongo que, en tus treinta años, habrás conocido a alguna chica que te gustara...

	Su mandíbula se endureció.

	—Sí, una o dos. Pero siempre ocurrió algo que me enfrió. ¿Y tú?

	—Hubo un par de hombres en mi vida, pero a mí me faltaba algo y supe retroceder antes de comprometerme...

	¿Cómo podía exponer su resistencia a atarse a lo que no consideraba lo mejor?

	Hubo un momento de silencio. Luego, Marc se levantó de la mesa.

	—Es tarde, y siento la necesidad de acostarme. La tormenta de anoche me privó del sueño. No olvides, además, que tienes que empaquetar tus cosas, si hemos de salir a las nueve camino del aeropuerto.

	Se llevó la ropa de la litera libre, y ella hizo un esfuerzo por concentrarse en la tarea que la aguardaba.

	No tenía maleta, ya que el vehículo había ido a recogerla a su misma casa. Así pues, lo metió todo lo mejor posible en grandes bolsas de plástico. No impresionaría mucho a sus anfitrio¬nes, desde luego...

	Se encontró con Marc cuando salía de las duchas. El sol todavía no asomaba por encima de las montañas lo suficiente para templar el aire matutino, y el frío la hacía tiritar.

	—¡El desayuno estará servido dentro de media hora, si te parece! —le gritó—. Ya lo empaqueté y, ordené todo anoche. Las sábanas y toallas están secándose en la lavandería, y en cuanto las tenga haré las camas, para que los recién casados lo tengan todo a punto.

	El llevaba consigo la ropa ya lista, y también una gran bolsa de papel.

	-Un regalo para la pareja —anunció—. No veo por qué tengo que volver a casa con el resto de la carne. Ahí van varios filetes y unas cuantas costillas de cordero, que sin duda aprovecharán ellos.

	-Laurie te bendecirá mil, veces —dijo Debra—. Y también para mí representa un alivio tu regalo de bodas, ya que no sabía de dónde sacar el tiempo para llenarles la nevera.

	Llegaron al aeropuerto en el mismo instante en que el pequeño avión plateado planeaba para aterrizar.

	Debra no podía contener su nerviosismo. Ahora que sus cosas iban cargadas en el camión de Marc, se preguntaba cómo explicaría a Laurie que iba a cruzar todo el Estado con un hombre casi desconocido.

	Pero al ver a Laurie, olvidó tales pensamien¬tos y corrió a abrazarla burbujeante de alegría.

	Todo el temor de que la amiga desaprobara su decisión se disipó pronto. Los novios estuvieron tan contentos de disponer del vehículo para su viaje de luna de miel, que apenas prestaron atención a su cambio de proyecto. Además, Dick sintió súbita simpatía por Marc, y esto fue suficiente para Laurie. Y cuando ésta vio el frigorífico lleno de aquella carne tan exquisita, quedó embelesada.

	—La verdad es que me alegro de que ya no necesites la furgoneta —confesó Laurie después de tomar una última taza de café—. Papá y mamá dijeron que podíamos llevárnosla a Dallas y vivir en ella hasta que encontráramos una casa adecuada. Entonces, ellos vendrán a vernos y luego se irán en el coche.

	—Te escribiré tan pronto como tenga una dirección —prometió Laurie—. Espero que me cuentes toda tu aventura. ¡Menuda suerte la tuya! En cuanto a ti, Marc, confío en que no derrumbes los sueños de Debbie. No había día claro que no mirara hacia las montañas, propo¬niéndose visitar algún rancho aunque tuviese que meterse por un camino particular y decir luego, con cara de inocencia, que se había equivocado...

	Luego, mientras le daba un abrazo final, Laurie murmuró al oído de Debra:

	—¡Si dejas escapar a ese cacho de hombre, no volveré a dirigirte la palabra!

	El cielo era de un azul brillante, sin una sola nube a la vista.

	Debra tomó asiento en la cabina del camión, junto a Marc.

	—¡Por fin! —exclamó con un suspiro de dicha—. Estoy tan ilusionada que me echaría a reír como una colegiala.

	—En efecto, pareces una niña de dieciséis, años que acuda a su primera cita. Ya sabes que no podré satisfacer del todo tu sueño, sin embargo, porque la realidad nunca es igual. De cualquier forma, te enseñaré paisajes que te dejarán sin aliento y tendrás ocasión de ver cómo funciona un gran rancho.

	Segundos más tarde, cuando se inclinó para introducir la llave de contacto, agregó:

	—Piensa, Debra, que ésta es tu última oportu¬nidad de escapar...

	Ella le miró sorprendida. Pero Marc tenía la vista fija en lo que había delante. Sus mandíbu¬las, apretadas, resaltaban un músculo.

	—¡Qué tontería! —protestó ella, un poco mo¬lesta.

	El hombre se volvió hacia ella y, al encontrar¬se con sus ojos aturdidos, bajó los suyos.

	—Las carreteras que recorreremos son muy solitarias y no te darán oportunidad de cambiar de opinión...

	—¿Significa eso que por fin nos veremos en los grandes espacios abiertos, Marc? —preguntó Debra, nada convencida de que fuera ésa la intención de sus palabras.

	Él se limitó a hacer un gesto de afirmación.

	—Bien. Eso es precisamente lo que me gusta. ¿A qué esperas, conductor? Tenemos por delan¬te un largo camino. ¡Pronto sabré expresarme en auténtica jerga vaquera!

	De nuevo sintió clavados en ella los ojos azules.

	—Tengo la impresión de que este viaje de regreso va a resultar mucho más interesante de lo que yo había supuesto.

	Se apartaron de la carretera a eso del medio¬día, y Debra preparó unos bocadillos mientras él encendía el hornillo para calentar una lata de sopa y hacer café.

	Almorzaron sentados a la sombra del camión. El sol, muy intenso, había eliminado el frío de la mañana.

	—¿Estará suficientemente limpia el agua de este riachuelo para fregar los cacharros en ella? —preguntó al recoger tazas y platos.

	—La encontrarás muy fría, pero no contamina¬da —respondió Marc.

	Debra observó su expresión divertida cuando volvió.

	—¿A qué se debe esa cara tan radiante? —quiso saber, tiritando a la vez que se frotaba los dedos intentando hacerlos entrar en calor.

	—En estos momentos, nadie diría que eres una chica nacida y criada en la ciudad —dijo Marc—. Conocí a muchachas del campo que considera¬rían un insulto tener que almorzar sentadas a un lado de la carretera y, luego, verse obligadas a fregar los platos en un arroyo de montaña.

	—¡Peor para ellas! —exclamó Debra con una mueca, al mismo tiempo que se soplaba los enrojecidos dedos.

	—Ya te advertí que esas aguas bajan tremenda¬mente heladas.

	Y se acercó para tomar las manos de la muchacha entre las suyas, calientes y grandes.

	Aquella situación resultaba demasiado ínti¬ma. Sólo les separaba un palmo, y ella se sometió inevitablemente a su examen. Sus ojos se posaron al mismo tiempo en el pecho del hombre. El cordón de su bolsa de tabaco pendía del bolsillo. Debra alargó la mano para cogerla.

	—Ayer quedé fascinada al verte liar un cigarri¬llo. Dan y yo lo habíamos, probado alguna vez, cuando éramos jovencitos. Pero... ¡qué mal nos salía! Nuestro desánimo fue tal, que estuvimos un par de años sin fumar. ¡Ay, cuando pienso en, nuestros pobres padres! No sé cómo sobrevivie¬ron a las trastadas que hacíamos. Dan es un año mayor que yo, y lo que no se le ocurría a él se me ocurría a mí. Era la época en que decidimos que, cuando fuésemos mayores, nos construiríamos un rancho y viviríamos en él para siempre.

	Debra siguió charlando. Le constaba que decía una serie de tonterías, pero no podía parar. Además, cualquier cosa era mejor que dejarse inundar por aquella sensación de atolon¬dramiento.

	-Si no es difícil de aprender, ¿quieres ense¬ñarme a enrollar un cigarrillo? ¡Me figuro la cara de Dan cuando vuelva y le haga una demostración!

	-Voy a darte la primera lección —dijo Marc—. ¡No, Debra! Deja tus manos un rato más en las mías —agregó con firmeza, al ver que ella iba a retirarlas.

	Luego le mostró cómo colocaba el dedo para doblar el papel, la cantidad exacta de tabaco que había que poner, la rápida manera de enrollarlo y, por último, el rápido paso de la lengua para que el papel quedara pegado. El pitillo así conseguido era perfecto. Sus cabezas se junta¬ron mientras ella estudiaba el procedimiento.

	—Parece muy sencillo —suspiró Debra—, pero temo que necesitaré más de una semana para aprenderlo.

	—No lo creas. Yo aprendí en una hora —dijo él—. Prueba tú, ahora, y yo te guiaré.

	Pese a que Marc dirigía sus movimientos, el resultado fue una triste imitación. El contacto convertía los dedos de la chica, generalmente hábiles, en algo terriblemente torpe.

	—¡Vale más que lo dejemos, o no tendré ánimos para intentarlo nunca más! —exclamó Debra entre risas, contenta de poder apartarse un poco de su embriagadora presencia.

	—¿Te preparo uno? —preguntó Marc—. Toda¬vía no te he visto fumar.

	—No tengo costumbre —confesó ella—, aunque a veces me gustaría probarlo, para ver a qué sabe.

	Marc lió un cigarrillo y se lo dio.

	—El sabor es distinto al de las marcas comer¬ciales —le advirtió.

	Debra inhaló, consciente de que, momentos antes, sus labios habían tocado el cigarrillo.

	—Tiene más cuerpo —comentó, devolviéndo¬selo.

	Esperaba haber parecido sofisticada.

	Cuando llegó el momento de reemprender el viaje y ella se disponía a subir a la cabina, ansiosa por aproximarse al rancho, Marc la detuvo y, con una mano a cada lado de su cuerpo, la sujetó contra el vehículo

	—Olvidamos algo —murmuró, y al mirarle Debra con gesto interrogante, añadió—: ¡El postre!

	La muchacha se puso rígida. No estaba segura de que le conviniera lo que sus besos empezaban a significar para ella. Al cabo de pocos días quizá fueran sólo un recuerdo que debía borrar de su memoria.

	—¡No, Marc, por favor! —susurró.

	Una ceja se movió ligeramente cuando la cara del hombre se acercó. Sus ojos eran unos espejos muy brillantes, pero que no revelaban nada.

	No hubo para ellos dos otro contacto que el de sus bocas, suficiente, sin embargo, para fundir¬les en un solo ser.

	Debra se apoyó temblorosa contra el camión, cuando él alzó por fin la cabeza. Y ahora había una cierta violencia en su mirada. Sin decir nada más, abrió la puerta para que ella subiera.

	***

	La muchacha necesitó respirar varias veces profundamente, antes de poder controlar los estremecimientos que sacudían su cuerpo, y por último logró reñirse a sí misma.

	¿Qué diantre le sucedía? La habían besado muchas veces antes. Debía de ser la emoción de ver realizado pronto su enorme deseo de hallar¬se en un rancho, lo que confería un encanto especial a los besos de un vaquero. Tal vez si él no fuera tan apuesto...

	Resuelta a que Marc no se diera cuenta de su susceptibilidad frente a aquellos besos, buscó un nuevo tema de conversación.

	—Hemos de parar en la ciudad más próxima, porque quiero comprarme una bolsa de tabaco.

	Prometo, sin embargo, no fumar en tu coche.

	De pronto, la muchacha recobró su sano sentido del humor e, imaginándose los proble¬mas en que se iba a ver cuando intentara liar un cigarrillo, suplicó:

	—¡Prométeme que no vas a reírte de mí, Marc! 

	—En absoluto, Debra —prometió solemne¬mente.

	La voluta de humo que en aquel instante cruzó su rostro sirvió para esconder el gesto divertido de la boca.

	Debra se arrellanó en su asiento. Ahora sentíase más segura.

	—¿Qué clase de ganado crían en Doble R? —preguntó.

	El primer día ya había descubierto que el tema del rancho podía entretenerle durante horas.

	—Principalmente, el llamado Hereford —con¬testó con el rostro encendido por un súbito entusiasmo—. También tenemos algunas reses de raza Angus, pero están a punto de ser traslada¬das al mercado.

	Debra recordó los deliciosos filetes que él había aportado a sus comidas en el coche de Laurie, y el exorbitante precio al que esa carne era vendida en las tiendas. Sus ojos se dilataron cuando empezó a comprender lo que cada uno de esos animales valía.

	—La cría de ganado tiene que ser un buen negocio —comentó, impresionada.

	—Sí, hoy en día permite vivir bien —admitió Marc—. Pero ha habido muchos años malos, en los que varios ranchos quebraron. De todos modos no vayas a pensar que nuestros ingresos guardan relación con lo que os hacen pagar en el mercado por la carne —agregó con una rápida mirada a Debra—. Existen demasiados interme¬diarios, y todos quieren su beneficio. Cierto es que el ranchero gana hoy, más que antes, pero los gastos de heno, grano y demás se han disparado de mala manera. También han au-mentado considerablemente, como es lógico, los jornales de los empleados.

	Debra guardaba silencio, tomando nota de toda aquella información. Al quejarse en la carnicería de la constante subida del picadillo para las hamburguesas, nunca había comprendi¬do los motivos.

	-¿Es muy grande vuestro rancho?

	Trataba de imaginarse el lugar. Había oído hablar de una finca, en Tejas, que cubría centenares de miles de acres.

	-Bastante —contestó él—. Abarca una montaña y algo más.

	Debra le miró sorprendida, recordando las onduladas praderas descritas en las novelas leídas. Las laderas de las montañas que veía a su paso, a veces muy escarpadas, la desconcerta¬ban. ¿Cómo podían moverse por ellas los animales, y dónde encontraban hierba que pastar? La artemisa, veneno para el ganado, crecía allí por doquier.

	Como de costumbre, Marc pareció adivinar sus pensamientos, cosa que a ella empezaba a desconcertarla. Su mano abandonó el volante y estrechó las suyas con cariño.

	-No pongas esa cara de extrañeza! Espera a conocerlo todo, y lo comprenderás. Nuestra montaña es única, pero es preciso que la veas para hacerte cargo de lo que digo... Poco a poco te darás cuenta de que estas montañas tienen dos caras. Los vientos que arrastran nubes de lluvia proceden del oeste y, con frecuencia, son demasiado pesadas para alzarse por encima de las cumbres. En consecuencia, las precipitacio¬nes son más intensas en la parte occidental. Observa que las laderas que quedan al Oeste son de un verde más intenso, y que están más pobladas de árboles, mientras que las del este aparecen casi peladas. Pues con nuestra monta¬ña sucede lo mismo.

	Sus labios se fruncieron con cierta amargura, antes de continuar.

	—Por desgracia, nuestra ladera occidental es demasiado abrupta para que en ella puedan pacer los animales. Al mismo tiempo, hay allí unos grandes depósitos naturales, alimentados por los torrentes, y eso nos ayuda a regar las vertientes del lado este, que es donde están nuestros pastos.

	Debra trataba de figurarse lo que él explicaba, pero al final desistió de ello. Ya lo vería al llegar. Entonces, sus descripciones le resultarían más claras.

	Su excitación iba en aumento. Pronto, muy pronto, entraría en el mundo de los rancheros, podría montar a caballo y presenciar, quizá, el rodeo del ganado. Miró al vaquero que iba a hacer posible tanta maravilla, y experimentó una profunda felicidad.

	—Marc... —dijo con dulzura—. Quisiera darte las gracias por la oportunidad que me ofreces de visitar vuestro rancho. No sé cómo demostrarte mi reconocimiento...

	Él le devolvió la mirada, con una enigmática sonrisa en los labios.

	—Ya pensaremos en ello, ¿eh? —respondió con la misma dulzura.

	De repente, Debra cayó en la cuenta de algo, y se dirigió preocupada a su amigo:

	—Dijiste que tardaríamos dos días en llegar al rancho —musitó—. ¿Hasta dónde piensas llegar hoy? Y... ¿no deberíamos haber reservado habitaciones por teléfono?

	Cuando vio la preocupación de la muchacha, a sus ojos asomó algo semejante a una risita silenciosa.

	—Creí que podíamos dejarlo en manos de la casualidad —dijo un poco a la ligera.

	Una pequeña arruga se formó entre las cejas de la muchacha, mientras ésta se contemplaba las manos, crispadas sobre su regazo. ¿Qué quería decir Marc? ¿Suponía, acaso, que aque¬llos besos podían conducir a algo más? ¿Por ejemplo, a compartir una habitación de motel?

	Su corazón comenzó a latir con gran violen¬cia, a medida que consideraba la situación. Nada sabía del vaquero al que tan de súbito había decidido acompañar. Su maldito sueño de cono¬cer un rancho la había cegado hasta hacerla aceptar lo que, visto con serenidad, era una excursión disparatada.

	Las comisuras de los labios de Marc se contrajeron de nuevo durante un segundo, antes de que éste volviera a préstar toda su atención a la carretera.

	—Pernoctaremos en el rancho de unos amigos —dijo por fin—. Hablaste de tu gran interés por estas ganaderías, y pensé que te gustaría ver este de cerca, ya que difiere mucho del Doble R. Aquí crían caballos, ¿sabes?

	Debra no pudo contener un suspiro de alivio, y Marc se pasó una mano por la boca, antes de volver a mirarla.

	—¿Encuentras buena la idea, Debra? —pregun¬tó en tono de broma—. Porque, si lo prefieres, podemos buscar un motel donde pernoctar...

	—!Oh, no, claro que no! —protestó ella en el acto.

	Luego, al descubrir en las pupilas de Marc un brillo divertido, se hundió más que nunca en la confusión. ¿Había descubierto su cara los temo¬res que sentía? De niños, su hermano Dan la había reñido con frecuencia por delatar sus travesuras con la expresión de culpabilidad de sus ojos.

	Ahora permaneció envarada, con los labios apretados, furiosa al pensar que Marc se había dado cuenta del motivo de su nerviosismo. En comparación con el aplomo de que él hacía gala, ella tenía que parecerle totalmente inmadura, casi pueril. Y esta idea la desanimó por com-pleto.

	Viajaron algunos minutos en absoluto silen¬cio, antes de que Marc aparcara el camión al borde de la carretera. Señaló entonces un campo vecino, y Debra lanzó una exclamación de gozo. Una pequeña manada de antílopes americanos pastaba a pocos metros de distancia. Los anima¬les parecían deliciosamente menudos y finos, comparados con los venados que ella estaba acostumbrada a ver en el Este.

	—¡Qué encanto, Marc! —exclamó con entu¬siasmo.

	Fue maravilloso presenciar cómo dos antílo¬pes jovencitos se corneaban mutuamente, en imitación de una pelea. El macho padre perma¬necía a un lado, a orgullosa distancia, vigilando atentamente a su harén. De pronto se inmovili¬zó y dio la alarma. Se produjeron unos rapidísi¬mos destellos blancos, y la manada desapareció al instante.

	Debra se volvió hacia Marc, riendo contenta. Se preguntaba si él había disfrutado tanto como ella con la bonita exhibición. Se encontró con que los ojos azules ya la estaban mirando, y com¬prendió que la había estado estudiando con gran detención.

	Sus mejillas se sonrojaron levemente. Marc deslizó uno de sus dedos por el rostro sedoso de la muchacha, y una alegre sonrisa suavizó la energía de su boca.

	-Me sorprendes de continuo, Debra -murmu¬ró-. Tan pronto te veo sofisticada y segura de ti misma, como convertida en una chiquilla arre¬batadora. Disfrutaré mucho enseñándote el rancho, para ver tus reacciones. Allí tenemos paisajes realmente maravillosos.

	Le hacía gracia ver cómo Debra se ruborizaba cada vez más, y aguardó unos instantes antes de dar vuelta a la llave de contacto.

	Sólo varios kilómetros más allá se dio ella cuenta de que el ambiente de tirantez no existía ya en la cabina, y de que Marc había detenido expresamente el vehículo para mostrarle los antílopes.

	Aquel vaquero, aquel hombre demasiado interesante, demostraba ser comprensivo de veras, y tal evidencia la hizo experimentar súbito agradecimiento. Debra se inclinó hacia delante con renovada expectación. De pronto ansió que el viaje llegara a su fin, para ver cómo se desa¬rrollaba la aventura.

	Las imponentes montañas arrojaban ya sombras purpúreas sobre sus laderas occidentales cuando Marc hizo virar el camión bajo un letrero que pendía oscilante de los altos pilares de una puerta.

	-"Lazy K-A" -leyó Debra en voz alta-. ¿Es este el rancho de tus amigos? ¡Espero que les anunciaras mi llegada!

	Marc le echó una mirada por encima del hombro.

	-¡Tienes mucho que aprender acerca de la hospitalidad en el Oeste, Debra! Hasta la casa quedan dos kilómetros de camino, y bastante antes de que estemos allí habrán descubierto el polvo que levanta el camión. Eso es suficiente. Se considerarían insultados, de enterarse de que yo había pasado por aquí a la hora de la cena, sin entrar. Y para ellos sería imperdonable que pasáramos la noche en un motel. A mí me suce¬dería lo mismo.

	La muchacha hubiese querido quitarse el polvo de encima y ponerse algo que no fuesen aquellos tejanos descoloridos. De repente le interesaba causar buen efecto a los amigos de Marc, y con disimulo buscó el bolsito donde guardaba el espejo y el lápiz de labios.

	-Con la de baches que tiene esta carretera, me gustaría ver el resultado -dijo él entonces, deteniendo el vehículo. La había estado obser¬vando, pues-. ¿Insistes en un maquillaje com¬pleto?

	-Sólo me pongo un poco de color en los labios -confesó-. Mis ropas se encuentran en tal estado que debes perdonarme esta pequeña vanidad. Y voy a confiarte un secreto: desde tiempos inmemoriales, la mujer adquiere seguridad en sí misma con un poquito de arreglo.

	Marc la observó sonriente, aunque con ojos críticos, mientras ella se daba un poco de color y peinaba sus cabellos.

	—Con el cutis tan bonito que tienes, no necesitas mano de gato —dijo con aprobación—. A mí, nada me desconcierta más que una mujer pintada como un indio en pie de guerra. Siempre me pregunto qué esconde detrás de toda esa careta.

	—Nada, desde luego —contestó Debra con una risa—. Simplemente, es la costumbre de algunas personas.

	—Entonces prométeme una cosa. Nunca su¬cumbas a esa tentación. Me encanta la tersura de tu piel. Sería un pecado cubrirla.

	—¿Aun así, con todo el polvo que tengo en la cara?

	Con su risa, Debra trató de disimular la agitación de su pecho.

	Marc, por su parte, se pasó los nudillos por la capa de suciedad que llevaba en su rostro.

	—Una ducha no me iría nada mal a mí tampoco —admitió.

	—¿Cómo se llaman tus amigos? —quiso saber Debra, mientras él volvía a poner en marcha el camión.

	—Kenneth y Abby Mackel —contestó Marc—. De ahí el nombre del rancho: Lazy K-A. Fui a la escuela con Ken, y desde entonces nos une una buena amistad. El se caso hace dos años con Abby, y creo que van a tener pronto un hijo.

	Una joven alta y morena esperaba en el amplio porche que se extendía de un lado a otro de la casa. Su agraciada cara se abrió en una sonrisa de bienvenida, al reconocer al con¬ductor.

	—¡Si casi no lo creo! ¡Cuánto me alegro de verte, Marc! Ken estará contentísimo. Precisa¬mente acaba de llegar y se ha puesto a desensi¬llar el caballo.

	Dicho esto, descendió los peldaños con los brazos extendidos y la cara levantada para recibir su beso.

	—Te encuentro tan guapa como siempre, Abby, pese a tu actual circunferencia —comentó Marc en broma.

	Luego rodeó sus hombros con un brazo y la condujo hasta el camión.

	—Abby, te presento a Debra Wayfield. Viaja conmigo al Doble R.

	La mujer apenas acertó a disimular una fugaz expresión de sorpresa cuando tendió la mano a la recién llegada.

	—¡Bien venida al rancho Lazy K-A! ¡Es estupendo tener la compañía de otra mujer, a la hora de la cena! De esta manera quedará un poco diluida la eterna conversación de los hombres sobre el ganado y demás, aunque no sé si lo lograremos... ¡Ve en busca de Ken, Marc! —agregó—. Porque, si no ha descubierto la nube de polvo que se acercaba, encontrará ciento y una cosas que hacer antes de entrar en casa.

	Debra sintió un gran alivio cuando Abby la invitó a pasar a la vivienda. Marc tenía razón. Aquella joven no podía mostrarse más simpáti¬ca. Diríase que eran viejas amigas.

	—Desde luego, os quedáis a cenar —dijo Abby mientras las dos entraban en la espaciosa y confortable sala de estar—. Y dado que no podéis llegar a Doble R antes de mañana por la tarde, pasaréis la noche aquí.

	—Marc ya me lo anunció —confesó Debra,todavía un poco turbada, pero la alegría de la futura mamá por disfrutar de su compañía era evidente.

	—Antes de cenar querrás ducharte. ¡Cuánto polvo hay en las carreteras! ¿Verdad que sí? O bien esto, o se convierten en un lodazal... —dijo Abby con resignación—. No hace falta que te des prisa, tal como conozco a esos dos hombres. Puede que en algún momento recuerden que también existimos nosotras, o, más probable¬mente, se lo hará recordar su apetito, y entonces aún tendrán que asearse, de modo que, como te digo, te sobrará tiempo.

	A Debra, la ducha le pareció un regalo del cielo. Hubiese querido lavarse el pelo, pero al fin se decidió por un intenso cepillado. Asimis¬mo le habría gustado vestirse un poco mejor para Marc, pero en consideración a la figura ya deforme de la dueña de la casa renunció a presumir demasiado.

	Cambió, eso sí, sus sucios tejanos por unos pantalones negros y se puso una blusa de seda roja con un largo fleco. Formó con sus cabellos un moño en lo alto de la cabeza y dejó que sobre cada una de las orejas cayera un buclecillo travieso.

	"¡El maquillaje mínimo!", se advirtió a sí misma.

	Recordaba perfectamente el comentario de Marc. El rojo de los labios era del mismo tono que la blusa, y un poco de perfume bien pulverizado completó su arreglo.

	Había oído ya voces de hombre y el ruido de la ducha, así que pensó que podría echarle una mano a Abby, más atareada a causa de su presencia, de modo que acudió a la cocina.

	Abby la recibió con su natural cordialidad.

	—¿Sabes una cosa? —dijo—. Estás demasiado bonita... Yo, en cambio, con esta facha... —agregó en broma—. ¡Mira qué parezco!

	-¡Nada de eso, por Dios! —se apresuró a protestar Debra—. Estoy segura de que, para tu marido, nadie hay como tú.

	-Gracias por tan amables palabras —contestó Abby entre risas, y luego, mirando por encima del hombro de Debra, agregó—: ¡Ya oíste a la chica! ¿Qué opinas tú?

	Debra se volvió para encontrarse con Marc en el umbral. Tenía que haber entrado casi detrás de ella.

	Los ojos del vaquero recorrieron lentamente su persona.

	—No puedo hablar como marido —dijo—, pero como hombre me parecéis bien las dos. Yo me sentiría orgulloso de tener una esposa como tú, Abby, y en cuanto a mi compañera de viaje, creo que merece justificadamente que la llamen bonita, ¿no?

	—Es aquello de que el hábito hace al monje —respondió Debra alegremente—. Cualquier cosa que me ponga, después de llevar unos tejanos tan impresentables, tiene que favorecerme.

	—Quizá —dijo él, y cuando sus ojos intensa¬mente azules se clavaron en los suyos, Debra comprendió que Marc pensaba en aquella otra noche, cuando el pijama mojado se pegaba a su cuerpo y él la había mandado cambiarse en el acto.

	—¡De manera que esta es Debbie!

	La voz la sacó de sus pensamientos.

	Ken era bastante más bajo que su amigo, pero emanaba la misma fuerza vibrante. Que también amaba mucho a su mujer quedó demostra¬do por el hecho de que, tras estrechar la mano a Debra, se acercó a Abby y la besó con gran ternura.

	—¿Te encuentras bien, cariño? —preguntó.

	La esposa asintió, y su mano acarició la mejilla del marido. Por unos momentos, ambos permanecieron solos en su mundo privado.

	-Marc me ha contado que está muy en deuda contigo por ayudarle cuando le falló la pierna —comentó mientras preparaba unos cócteles, una vez instalados todos en el cuarto de estar.

	—¡Bah, no fue tan dramática la cosa! —exclamó Debra con una sonrisa—. Pero me satisface que él opine así. En premio, ahora me lleva a conocer el rancho Doble R. Ver cómo funciona una granja de esas fue siempre una de las ilu¬siones de mi vida. Sólo espero que su jefe sea tan agradable como él promete Sentiría mucho causar problemas.

	Ken detuvo su vaso en el aire, y Debra descubrió la mirada de sorpresa que dirigió a Marc, sentado al lado de ella en el sofá.

	La muchacha volvió a experimentar una súbita aprensión. ¿Era Marc demasiado optimis¬ta con respecto a la amabilidad de su patrono? Confiaba en no ser motivo de disgustos. Para esconder su preocupación, se volvió hacia Abby.

	—Marc me habló de lo dura que es la vida en un rancho para la mujer. ¿Lo crees tú así?

	—Puede considerarse dura, sí —asintió Abby—, pero tiene momentos muy buenos. Yo, la verdad, no quisiera llevar otra... —Y sus ojos se posaron amorosos en el marido.— No te diré que sea una existencia brillante, sino que se compo-ne de trabajo y más trabajo, porque hay que ayudar a reunir reses extraviadas, cuando es hora de marcarlas, y hacer otras mil cosas que surgen de continuo. Sin embargo, por la noche te acuestas satisfecha.

	Ken sonrió mientras carraspeaba, y la mujer le arrojó un almohadón entre carcajadas.

	—Debra asegura que sabe montar —intervino Marc—, y yo pienso llevarla al corral de la cumbre, para que vea lo que es aquello.

	—Espero que seas menos duro con la pobre chica de lo que Ken fue conmigo —señaló Abby—. La primera vez que me trajo al rancho, antes de casarnos, tenía tal ansia por enseñár¬melo todo que me dejó hecha trizas. ¡Pasé dos días sin poder moverme!

	—Yo ya le advertí a Marc que he montado muy poco, últimamente, y él prometió darme una montura pacífica.

	La conversación se encaminó, como era lógi¬co, al lote de caballos que Ken había comprado hacía poco.

	—Si necesitáis algunos buenos percherones, a mí me sobran unos cuantos, por cierto —le dijo a Marc—. Y antes de que os marchéis mañana, quiero que veas una potranca que compré en una subasta. Necesita que la domen un poco. Pensé que le gustaría a Abby, pero ella no está dispuesta a separarse de la otra que tiene, tan fiel.

	—Simplemente, soy práctica, querido —protes¬tó la mujer—. Mis días de montar van a quedar muy reducidos, cuando el pequeño requiera casi todo mi tiempo, y no sería justo dejar tan ociosa a la yegüita.

	Al observar su interés, Ken prometió a Debra llevarla a ver los caballos antes de que partieran a la mañana siguiente, y la muchacha se acostó muy ilusionada.

	***

	El sol se ocupó de despertar antes de hora a Debra, y ésta se puso ropa vieja y cómoda. Al encontrar la casa en absoluta quietud, salió de puntillas en busca de la chaqueta acolchada que había dejado en el camión. El aire cortante de la mañana la exigía.

	—¿Ya estás levantada? —preguntó Marc.

	Los dos hombres procedían del establo, y por su aspecto diríase que llevaban ya varias horas de trabajo.

	Debra tuvo un desengaño.

	—¡Oh! ¿He llegado tarde? —exclamó—. No me indicasteis a qué hora debía levantarme, y... ¡deseaba tanto ver los caballos!

	—Tranquila, mujer —dijo Marc—. Aún no hemos ido a la dehesa. Ayudamos a nacer a un potrillo perezoso.

	—¿Por qué no me llamaste, Marc? —protestó ella—. Me habría gustado mucho asistir, a su llegada a este mundo. Incluso podría haberos ayudado.

	—¡Caramba! Eso significaría subir de categoría —rió Ken—. Dos veterinarios y una enfermera quizá hubiesen logrado que la vieja Sally se portara mejor.

	Debra abrió unos ojos muy asombrados. 

	—¿Tú eres veterinario? —preguntó a Marc en tono de acusación.

	—Veterinario y vaquero —admitió él, mientras sus brillantes ojos estudiaban la reacción que la inesperada novedad producía en ella.

	—Y ahora, ¡a desayunar! —dijo Ken, sin darse cuenta del pasmo de la chica—. Luego te dejaremos admirar al caballito bebé —añadió con expresiva sonrisa.

	Lo que Ken acababa de revelar acerca de la profesión de Marc llenó a Debra de júbilo. Se confesó a sí misma que había abrigado sospe¬chas acerca de la importancia de Marc en el rancho porque no parecía probable que la invitada de un simple vaquero fuese tan bien recibida allí. Pero siendo él veterinario, la cosa cambiaba. Debía de tratarse de una hacienda enorme para que necesitaran allí permanente¬mente sus servicios.

	Ahora, el cuadro era distinto. Marc le había dado la impresión de un hombre bien educado, desde el principio. Poseía además una seguridad y un aplomo que raramente se encontrarían en un simple vaquero.

	Abby estaba ocupada en la cocina, y Debra corrió a ayudarle. Otra sorpresa consistió en el extraordinario desayuno que la aguardaba. Aparte de pomelos cortados por la mitad y cereales calientes, había huevos y costillas de cordero, pan recién hecho e ingentes cantidades de café.

	Los hombres comieron con fruición, y Debra se preguntó maravillada cómo podían conservar tan esbelta y muscular figura. Sin duda era el duro trabajo en el rancho lo que les mantenía delgados y fuertes, por muchas calorías que ingiriesen.

	Abby pidió disculpas a Marc por haber interrumpido su sueño, y agregó:

	—No tenemos la costumbre de hacer pagar la cena a nuestros invitados.

	Marc sonrió.

	—No padezcas, Abby. Me ha alegrado poder echarle una mano a Ken. Me recordaba los viejos tiempos. Y no sólo tuvimos tiempo de volver a épocas pasadas, sino que también hablamos del futuro.

	Los dos hombres intercambiaron miradas y ligeras sonrisas. ¿Cuáles serían los sueños de personas tan vibrantes? Debra experimentó súbita pena al decirse que ella nunca sabría si esas ilusiones habían llegado a realizarse.

	Era como conectar el televisor y ver un episodio de cualquier serial. Ella desconocía el principio y no se enteraría del final, pero estaba vivamente interesada e incluso comprometida en el capítulo presente.

	—No me gusta nada esto de comer y largarnos —dijo Marc, una vez terminado el café—. El camino que nos espera es largo, pero prometí enseñarle el rancho a Debra, así como los caballos, de manera que debemos arrancar.

	Dieron una vuelta por todo lo que quedaba cerca: los limpios y bien cuidados edificios, las dehesas valladas y, finalmente, el establo donde se hallaba instalada la yegua Sally con su hijito.

	El potrillo estaba graciosísimo cuando proba¬ba sus largas patas bajo la mirada de la madre.

	—¡Qué adorable!—exclamó Debra—. Es el primer potro recién nacido que veo.

	-En tal caso, tú tendrás que ponerle nombre —señaló Ken.

	Marc la observaba divertido mientras ella, con la cabeza ladeada, examinaba al tambaleante animalito.

	-No elijas nada exagerado —advirtió—. Temo que no se trate de un potro fuera de serie. Le costó nacer, y ahora no sabe cómo mamar.

	—Entonces necesita un nombre especial, que le inspire. Vosotros ya le estáis creando un complejo de inferioridad con eso de considerarle un rezagado —protestó ella—. El pobrecillo está desorientado, ¿no lo veis? Además tiene un aspecto raro, con esa cabeza negra como ala de cuervo y el cuerpo multicolor... ¡Ya lo sé! —gritó, súbitamente inspirada—. Le llamaré Jet. ¡Para que sea un poco más rápido!

	Los hombres soltaron sendas carcajadas, y el potrillo se asustó tanto que por poco pierde el equilibrio, ya sobradamente precario.

	—Ven, Ken —dijo Marc, todavía riéndose—. Más valdrá que le enseñemos a mamar, si tiene que vivir con ese nombre.

	Una vez descubierta la fuente del alimento, el pequeñuelo no perdió más tiempo.

	Pasaron luego a un corral donde unos doce caballos comían ávidos el heno que un mozo acababa de arrojarles. Los nobles brutos levan¬taron nerviosos sus cabezas al acercarse ellos. Todavía estaban poco familiarizados con su nuevo hogar.

	Ken señaló los detalles más importantes de los caballos recién comprados. Eran de tamaño algo reducido, en comparación con los que Debra había montado en la escuela de equitación, pero había en ellos una fuerza que prometía un gran rendimiento.

	La muchacha se alejó un poco, dejando a los hombres entregados a sus comentarios técnicos, y siguió la valla hasta ver mejor uno de los caballos que más poderosamente había llamado su atención.

	Era una potranca preciosa. Su piel, de un color de marta semejante al de sus propios cabellos, brillaba maravillosamente a la luz del sol. Una mancha blanca como la nieve descen¬día por su pecho.

	—¡Qué hermosa eres! —exclamó Debra, llevada por el entusiasmo—. ¡Una auténtica princesa, forzada a compartir la vivienda con un grupo de campesinos!

	El animal alzó la cabeza altanera, y miró a Debra con sus grandes ojos castaños vivos e inteligentes.

	—¿Eres demasiado orgullosa para acercarte a saludarme? —continuó Debra con suave cantile¬na—. Sabes que podríamos ser amigas. Ven, pequeña, y deja que te acaricie la nariz.

	La potranca pateó el suelo a la vez que agitaba nerviosa la bonita cabeza, resistiéndose a hacer caso de aquella voz dulce que la llamaba.

	—Lamento no tener una manzana para ti, preciosa, pero a toda chica le gusta ser un poco mimada... ¡Ven, pequeña, ven y verás! —insistió Debra.

	Ahora, la potranca permanecía quieta. Los rápidos movimientos de sus orejas eran la única señal de que se había fijado en la muchacha apoyada en la valla y que le tendía una mano. Un estremecimiento recorrió sus costados y, después de sacudir la cabeza en un último gesto de desafío, trotó despacio hacia ella, en plan de cauta investigación.

	Debra estaba emocionada ante el éxito conse¬guido. Nunca había tenido ocasión de hablarle a un caballo de aquella forma, y el feliz resultado la hacía temblar casi tanto como la encantadora yegua. Poco a poco, alargó los brazos y acarició la cabeza del animal con ambas manos. La potranca dio un resoplido, y después, con un suave relincho, demostró su aprobación apoyan¬do la cabeza en el hombro de Debra.

	De pronto, aquella hermosa cabeza se alzó, y su dueña, con los ollares muy abiertos, miró temerosa a los dos hombres que se aproximaban a paso lento.

	-Sigue hablándole —murmuró Ken—. Llevo algunos trozos de zanahoria, que le puedes dar.

	Debra continuó acariciando el sedoso cuello mientras ofrecía aquellas exquisiteces a la po¬tranca. Las aceptó ésta con delicadeza y, tras alguna vacilación, tomó también las zanahorias que le daba Ken. Luego sacudió una vez más la cabeza y se alejó.

	-¡Es una maravilla! —dijo Debra con el rostro arrebolado, mientras los tres observaban cómo la yegüita corría sin cesar en círculo—. Creo que nos vigila.

	—Te mira a ti —la corrigió Ken—. Hiciste una conquista, y es que le hablabas de manera muy acertada. Su reacción aumenta mi confianza en que se podrá sacar partido de esa potranca. Me advirtieron —prosiguió— que durante el período de su doma fue objeto de malos tratos, pero a mí me gustó por su estampa y su raza, y me la quedé. ¡Lástima que no continúes aquí un poco más, porque podrías montarla con silla! —Se volvió hacia el amigo y dijo: —¿Verdad que for¬man una hermosa pareja, Marc? Y fíjate: el pelo de Debbie hace perfecto juego con la piel de la yegua. ¿Por qué no os quedáis hasta la tarde, por lo menos?

	La muchacha miró a Marc en silencio, pero sus ojos expresaban anhelo.

	Él movió la cabeza con pesar, tocando la pun¬ta de la nariz de Debra con un dedo.

	—No nos conviene. Tenemos aún mucho camino por delante, y quisiera llegar al rancho antes del anochecer.

	Sin embargo, los dos amigos aún se enzarza¬ron en una conversación sobre un nuevo antibió¬tico para caballos. Debra aprovechó la ocasión para correr a decir un último adiós a la potranca que le había robado el corazón.

	El animal la vio acercarse, y relinchó antes de acudir. Ahora ya no hacía falta hablarle. La atracción era mutua, como Ken bien había observado.

	—Toma, robé una manzana para ti —murmuró Debra—. Siento mucho tener que decirte adiós. ¡Habría sido maravilloso cabalgar contigo contra el viento!

	Apoyó la mano en el cuello de la potranca y, aunque se consideraba una tonta, no pudo contener las lágrimas.

	—Una de las primeras cosas que la mujer de un ranchero tiene que aprender es a no encariñarse demasiado con los animales —dijo Marc de pronto, detrás de ella.

	Debra permaneció de espaldas a él, confiando en que no descubriría la expresión de sus ojos en aquel momento. Pero no tuvo esa suerte, porque las manos de Marc se posaron en sus hombros y la hicieron dar media vuelta. Al ver la lágrima que se deslizaba por la mejilla de la chica, el hombre movió la cabeza tristemente.

	—¡Bobita!—susurró a la vez que tomaba el rostro de ella entre sus manos y retiraba la delatora lagrimita con el pulgar—. ¿Siempre eres tan tierna de corazón?

	—Le gusté por alguna razón —contestó Debra, turbada por el hecho de que Marc hubiese visto su debilidad—. Y no acabo de creer en lo que acabas de afirmar. Tengo la certeza de que hay algún caballo al que tú quieres especialmente.

	En los ángulos de sus ojos se formaron dos arruguitas.

	—Acertaste —confesó, y luego tomó a Debra de la mano—. Ven; nos aguardan muchas horas de viaje.

	La muchacha dio un último golpecito a la yegua y se encaminó con Marc al camión. Él no soltó su mano hasta que llegó el momento de decir adiós al simpático matrimonio. Debra les había tomado gran cariño a los dos, y sentía pena al pensar que nunca volvería a verles. Ni siquiera sabría si habían tenido el ansiado varoncito.

	—Abre luego la navera, Marc —dijo Abby, cuando ya se despedían—. Metí varios trozos de aquel pastel de coco que tanto os gustó anoche. Creo que os irá bien para el almuerzo.

	Hasta el mediodía no se enteraron de que Abby les había obsequiado también con una botella de vino.

	—¡Caramba, qué picnic tan elegante! —exclamó Debra cuando él llenó su vaso por segunda vez. Marc esbozó una risita.

	-Es mi modo de conquistarte —repuso él con una mueca conspiradora—. Tú deseabas vino y velas, ¿no es así? Pues la luz de las velas vendrá después.

	—Ya veo que habré de vigilarte —dijo Debra, fingiendo temor al contemplar con aire dudoso su vaso vuelto a llenar—. ¿Creerías que un vaso de vino suele ser mi límite? Después de eso, empiezo a flotar.

	Marc alzó una ceja.

	—Tendré que registrar esa interesante infor¬mación para el futuro. Pero este vino es ligero. Estoy seguro de que no te sentará mal, sobre todo después de comer.

	—Mi sed es suficiente como para tentar al destino —admitió Debra, y bebió un sorbo.

	Cuando hubieron terminado el pastel, su vaso estaba vacío.

	El vino sería ligero, pero Debra no tardó en darse cuenta de que ya se le había subido a la cabeza. Luchó contra las ganas de reírse y se esforzó en dominar sus volátiles emociones. Sería horrible que Marc la viese al borde de la embriaguez. Parecía mentira que un simple vino le hiciera tanto efecto.

	El sol calentaba el aire y Debra, sudorosa, se desprendió de la chaqueta y la arrojó a la cabina. Marc comenzó a recoger las cosas, y ella le ayudó, muy concentrada en lo que hacía. Si lograba contener el leve mareo durante la hora siguiente, volvería a ser la de costumbre y Marc ni siquiera se enteraría del pequeño incidente.

	Una súbita brisa removió sus cabellos. Tam¬bién encontró una servilleta suelta y la lanzó alegremente al otro lado del campo. Aquel vuelo inesperado halló eco en Debra, que echó a correr detrás de ella, intentando agarrarla sin fortuna, ya que el viento la llevaba cada vez más lejos. La muchacha no podía aguantarse la risa y, cuando por fin atrapó la servilleta fugitiva, se dejó caer al suelo entre carcajadas. Empezaba a darse cuenta del espectáculo ofrecido al correr como una loca detrás de un papel.

	Marc acudió junto a ella con cara de asombro.

	 —¡Era verdad lo del vino! —exclamó, riendo también.

	Se inclinó sobre ella y la tomó por debajo de los brazos, para ayudarla a levantarse. Al hacer eso, sus caras se acercaron y unos ojos se hundieron en los otros. Debra dejó de reír. Con una mano tocó la mejilla de Marc.

	En cuanto sus labios se encontraron, él se dejó caer al suelo, al lado de ella. Debra se dijo que la intoxicación de su largo beso era más poderosa que la del vino, y tuvo conciencia de la terrible sensación de haber perdido algo cuando finalmente, y aunque de mala gana, Marc se apartó de ella.

	—Ven acá, locuela —murmuró con voz ronca, a la vez que la ayudaba a ponerse definitivamente de pie—. Ahora va en serio. Quiero llegar al rancho con luz de día.

	Volvieron al camión asidos de la mano. Él le abrió la puerta, y ella tomó asiento con un suspiro. Marc dio la vuelta al vehículo y subió al sitio del conductor. Poco después estaban de nuevo en la carretera. Cuando Debra le miró de reojo, le vio totalmente concentrado, fijos los ojos en la carretera que tenía delante.

	Los paisajes se tornaron más impresionantes. Las montañas parecían perforar el cielo, y en sus cumbres relucía la primera nieve del año. Las doradas manchas de los tiemblos destacaban vibrantes contra el verde oscuro de los pinos. Marc señaló una plumosa cascada con una serie de arco iris en cada uno de sus rellanos al caer montaña abajo. Debra le pidió que parase para obtener una fotografía.

	Entraron después en un tranquilo valle con su inevitable río serpenteante, y Marc anunció que pronto verían el rancho Doble R. El sereno orgullo de su voz hizo que Debra examinara su perfil. Habíase producido en él un sutil cambio. Una nueva vida iluminaba sus facciones.

	-¡Aquí la tienes! —dijo finalmente, cuando hubieron subido una cuesta.

	La montaña se alzaba poderosa delante de ellos. A primera vista, sin embargo, no parecía distinta de los centenares que encontraran en su ruta. Debra tuvo que fijarse más para descubrir que formaba gradas.

	-¡Es como una escalinata gigantesca! —excla¬mó admirada.

	-Esto es lo que le da un carácter especial. Cada uno de esos planos es una meseta con excelentes pastos. Desde aquí puedes ver lo perfecto que eso resulta para que puedan pacer las reses. Las laderas parecen áridas, quizá, pero nuestros pastos son la envidia de muchos ran¬cheros.

	—¿La propiedad llega hasta el valle? —pregun¬tó Debra al distinguir a varios hombres que atravesaban un campo y distribuían fardos de heno.

	—Sólo unos cuantos kilómetros a lo largo de la base de la montaña. Siguiendo el río hay varias haciendas. Aquí se cosechan principalmente heno y patatas.

	-Ah, claro, las famosas patatas de Idaho!—dijo Debra.

	Marc enfiló una carretera lateral. Y pronto, los altos pilares de una puerta anunciaron que habían llegado a Doble R.

	 


4

	 

	—¿Nos falta aún mucho trozo?—preguntó Debra cuando Marc cruzó la verja de hierro para continuar por una carretera de grava.

	—Un poco más de dos kilómetros —respondió él

	Se fijó ella en la bien tendida valla que bordeaba el camino a ambos lados. Aquel lugar tenía un aspecto cuidado y de prosperidad. A la izquierda pacían negros y pesados ejemplares de raza Angus, mientras que a la derecha lo hacían reses raciblancas de Hereford.

	—¿Son éstas las dos razas que criáis aquí? —preguntó.

	—Hasta el año pasado sólo teníamos Hereford, pero otro rancho quebró y, entonces, adquiri¬mos esas reses de raza Angus. Los animales que aquí ves, son engordados para su venta en el mercado. Ya te fijarás en la diferencia existente entre estos ejemplares y el ganado que baja de la montaña. Mi hermano Ray estudió ganadería, y este es, por ahora, el resultado de su labor.

	Su voz delató una cierta amargura, y Debra le miró interrogante. Pero Marc no se extendió  sobre lo que, sin duda, era, un problema familiar.

	Doblaron una curva y, de pronto, los edificios del rancho aparecieron ante ellos.

	Debra se quedó casi sin aliento ante la belleza del lugar. Una casa grande y acogedora aparecía protegida por copudos árboles. Agrupados a un lado había varios edificios, una vivienda para los vaqueros y amplios establos, y detrás de todo ello se alzaba majestuosa la montaña.

	El elemento sorpresa era una moderna casa en forma de A, a unos quinientos, metros de distancia de la mansión principal. Varias peñas enormes eran sus centinelas, y detrás caía una perezosa cascada. Formaba aquello un engaste perfecto. Los setos naturales, creados por inmensas secoyas, se combinaban extraordinaria¬mente con el fondo pardo de la roca desnuda de la montaña. El sol del atardecer se reflejaba en la fachada delantera, mayormente de vidrio.

	—¡Cielos! —exclamó Debra—. ¿Crees que podré meter la nariz en esa casa tan espléndida?

	Marc le dirigió una mirada jovial.

	—Procuraré  arreglarlo —prometió mientras vencía los últimos metros que les separaban de la hermosa casa solariega, y poco espués añadía—: ¡Bien venida al rancho Doble R, Debra! Éste será tu hogar durante una semana por lo menos.

	Y paró el vehículo delante del edificio.

	Debra contempló la espaciosa galería de piedra vista, que abarcaba todo el ancho, de la mansión. Un hombre de cabellos canosos, se¬mejante a un gnomo, apareció cojeando por uno de los lados y les recibió con una sonrisa.

	—¡Bien venido a casa, Marc! —gritó cuando éste se apeó de un salto—. Vuelves una semana antes de lo previsto.

	—Tuve que hacerlo, Dusty —contestó Marc, también sonriente—. ¡No podía dejar el rancho por más tiempo en tus desastrosas manos!

	Se trataba, sin duda alguna, de una broma entre ambos hombres. Su modo de estrecharse la mano reveló mutuo respeto.

	—¿Está Joyce en casa? —preguntó Marc.

	-No... Se llevó a los dos chicos a pasar un par de semanas con su familia —contestó Dusty.

	Los ojos de Marc adquirieron súbitamente el color del acero.

	—¿Y dónde está Ray? —quiso saber.

	—Arriba, en el último corral —le informó el hombre—. Se fue con los muchachos para empe¬zar a marcar las reses.

	-Le dije que aguardara mi regreso! —exclamó Marc con evidente disgusto en la voz—. ¿Acaso me toma por un inválido?

	-¡Nada de eso! Fue porque Pawson tuvo otro ataque de corazón y, Ray prometió ayudar a bajar sus animales en cuanto vosotros hubieseis terminado.

	La severa expresión de Marc se dulcificó.

	—¡Pobre Pawson! Temo que eso signifique la necesidad de vender su rancho. A él le hará maldita la gracia trasladarse a la ciudad.

	—Sí, pero su mujer estará contenta, en cam¬bio. La artritis la hace sufrir mucho, últimamen¬te, y una vivienda más reducida será práctica para ella.

	—Bien, esto me hará trabajar con toda mi alma. Tendré que subir mañana mismo y echar¬les una mano, para que podamos enviarle unos cuantos hombres a Pawson. Sus terrenos se llenan en seguida de nieve, cuando empieza a caer.

	—¡Estupendo! —dijo Dusty—. En tal caso, tú puedes subir la próxima carretada de provisio¬nes. Pero hay más malas noticias. Pete está en el hospital. Hubo que operarle de apendicitis, y el equipo de arriba está sin cocinero. Tía Elsie fue preparando cosas, y yo las subía cada dos días.

	—¡Pero esa no es manera de alimentar a los hombres, diantre! —explotó Marc—. Llegan muertos de hambre y no deben tener que esperar. ¿No pudo encontrar Ray un cocinero en alguna parte?

	—No, porque en todos los ranchos de las cercanías están igualmente ocupados —le recordó Dusty—. Y no hay ninguna mujer dispuesta a permanecer allí arriba durante una semana o dos y cocinar para un montón de hombres hambrientos, en condiciones tan duras. Sobran trabajos más cómodos. Debra seguía en el interior del camión, atenta a la conversación. Cuando por fin se movió, el gnomo de cabellos grises la miró sorprendido. Marc alargó una mano hacia ella para ayudar¬la a bajar, antes de presentarla. El hombrecillo sonrió mientras la observaba con curiosidad. 

	—¿Sólo está Marie en la casa, ahora? —inquirió Marc, exasperado—. ¡Yo había pensado alojar a miss Wayfield con Ray y Joyce! 

	—Ni eso, miss Joyce le dio una semana de permiso, ya que no habría nadie a quien atender. —Y en sus ojuelos apareció una chispa de picardía cuando agregó:—Miss Wayfield tendrá que vivir en tu casa, y tía Elsie estará bien contenta de tener una chica tan bonita a la que mimar.

	Marc levantó su mugriento sombrero y se pasó una mano por los cabellos.

	—No era esa mi intención, Debra —dijo—, pero Dusty tiene razón. Tía Elsie estará contentísima de verte. Y ahora, ven.

	La ayudó a montar de nuevo en el vehículo y continuó carretera abajo. Debra quedó boquia¬bierta cuando Marc se detuvo delante de la casa que ella tanto había admirado desde lejos.

	-¡Esta no puede ser tu casa! —exclamó atónita, cuando él la tomó del brazo para ascender los amplios escalones y abrió la puerta.

	No era aquella una casa corriente. Sólo podía pertenecer al dueño del rancho. —¡Marc! —le increpó, con dura acusación en sus ojos—. ¡Me estuviste engañando! ¿Qué inten-tabas comprobar? ¡Di de una vez que eres el propietario de toda esta hacienda! Él soportó la creciente indignación de la muchacha con un rostro carente de expresión.

	-Mi hermano y yo lo somos —dijo al fin, sin alterarse. El desconcierto encendió aún más su enfado.

	-¿Te resultó divertido ver lo boba que yo era? —gritó—. Creíste que podías tomarme el pelo, ¿no? ¿Y por qué llevaste la broma tan lejos? ¡Sería mejor haberme dejado en Yellowstone y pasártelo bien con aquella estudiante! Si esta es la idea que tienes de mí... —balbució cuando las lágrimas de contratiempo ya estaban a punto de brotar, incontenibles. Las manos de Marc se apoyaron con firmeza en los hombros de la joven, a la que sacudió.

	-¡Debra, basta ya de tonterías y escúcha¬me! Sabes de sobra lo inocentemente que todo empezó. Era tanta tu ilusión de conocer a un vaquero, que no te la quise estropear en aquel momento. Lo más probable era que no volviése¬mos a vernos. Tú te encontrabas a gusto conmigo, creyéndome un simple cowboy. Y luego... ¿habrías venido conmigo, de conocer entonces la verdad? Lo dudo mucho. Al ver el camión donde me cobijaba, me habrías tomado por un embustero.

	Debra tragó saliva. Empezaba a comprender la sensatez de sus palabras.

	—Y una cosa, Debra —prosiguió con más ternura—. ¡Nunca imagines que yo me río de ti! Nos reiremos juntos todo lo que quieras, porque tú eres una persona con la que uno vive alegre, ¡pero jamás te aprovecharía para divertirme!

	Lo que quedaba de su disgusto se derritió al mirarle a los ojos.

	—Fue una sorpresa tan grande... —musitó—. Pero ahora veo que reaccioné con demasiada violencia.

	Las manos de Marc acariciaron el cuello de la muchacha, con lo que el pulso de ésta se disparó de nuevo.

	-Si eso fue una muestra, desde luego no quiero verte realmente enfadada conmigo —mur¬muró, a la vez que sus rostros se acercaban.

	-¡Yujuuu...! ¿Ha entrado alguien? —preguntó una voz femenina desde el otro lado de la casa.

	Marc soltó un breve juramento, dejando caer las manos.

	-¡Sí, tía Elsie, soy yo! —dijo.

	—¡Pues sí que has vuelto pronto! ¿Por qué no me lo anunciaste, para que pudiera preparar tu postre favorito?

	Salió por una puerta y, al descubrir la presencia de la chica, se detuvo en seco. No hizo nada por disimular su sorpresa al levantar la mejilla para recibir el beso de Marc.

	El rodeó los hombros de la mujer con un brazo.

	—Tía Elsie, te presento a Debra Wayfield, que me asistió cuando mi pierna planteó problemas. Luego, al descubrir que su máxima ilusión consistía en conocer un rancho de verdad, la invité. Debra, mi tía Elsie.

	Marc se había referido a ella como si de la cocinera se tratase, pero Debra comprendió ahora que éran parientes. Tía y sobrino, más exactamente. Ambos tenían los mismos ojos azules y centelleantes.

	La mujer extendió los brazos y estrechó en seguida a Debra contra sí.

	—¡Caramba, Marc! No sabía que tuvieses tan buen gusto. ¡Bien venida mil veces al rancho Doble R, Debra! —dijo con gran cordialidad—. Algo me decía que iba a venir alguien, por lo visto, porque tengo a punto de meter en el horno un pollo al estilo de Kiev.

	—¿Quieres acompañar a Debra al cuarto que hay junto al tuyo, tía Elsie? —preguntó Marc—. El viaje ha sido largo, y las carreteras estaban llenas de polvo. A Debra le gustará ducharse. Yo me ocuparé de subir sus cosas.

	En su primer aturdimiento, la muchacha no se había fijado en el interior de la casa. Ahora le echó una rápida ojeada, y lo que vio la dejó maravillada.

	La sala de estar, comedor a la vez, ocupaba toda la extensión del edificio. El techo era abovedado; y la fachada delantera se componía mayormente de grandes ventanales que abarca¬ban los dos pisos. En un extremo descubrió un enorme hogar de piedra natural. Cuatro puertas daban al rellano del piso superior, y tía Elsie la condujo a una de ellas.

	La alcoba estaba decorada en cálidos tonos amarillos, con detalles de vivo color anaranjado. La ventana enmarcaba la imponente montaña y la cascada que ya viera desde lejos. Junto al lugar donde el agua se precipitaba en forma de abanico, había un gigantesco peñasco peligrosa¬mente inclinado.

	-¡Oh, qué vista tan fascinante! —exclamó, acercándose más a la ventana.

	—En efecto. Creo que Marc estuvo acertado al construir esta casa, cuando Ray y Joyce se casaron hace tres años. Vio que su cuñada era muy aficionada a los objetos antiguos, y renun¬ció a su mitad de la casa solariega para que ella pudiera exponer su colección. Todos creímos que edificaba con idea de casarse él también, pero no fue así —dijo la tía con un suspiro maternal y agregó—: Hay un baño que comunica con la habitación de al lado. Tómate todo el tiempo que necesites. La cena será dentro de dos horas, pero generalmente tomamos antes un aperitivo, como descanso.

	Debra aún contemplaba entusiasmada la vis¬ta, cuando llegó Marc con su equipaje.

	—Te adueñaste de un trozo de cielo —suspiró, mirándole con el rostro reluciente—. ¿Qué nom¬bre le pusisteis a esa cascada, que parece sacada de un cuento de hadas?

	—Tú acabas de decirlo —indicó él, colocándose con ella junto a la ventana—. Se la conoce como la cascada de Reede, pero yo, de niño, le daba el nombre de Cascada de las Hadas. Espera unos minutos y sabrás por qué.

	Permanecieron en silencio, uno al lado del otro, hasta que el sol crepuscular transformó la cascada en un encaje de hilos de oro, salpicado de lucecillas rojas, a la vez que la roca del fondo adquiría un tono azul de medianoche. Luego, cuando una sombra cubrió el lugar, los colores se desvanecieron en la oscuridad del ocaso.

	Debra seguía deslumbrada por el increíble juego de matices, y Marc sonrió.

	—A la luz de la luna también es preciosa. Entonces parece una cabellera de plata.

	—¡Y esta semana habrá luna llena! —añadió ella.

	Marc frunció el ceño. 

	—Quisiera estar contigo cuando lo veas por primera vez, pero debo ayudar a mi hermano a marcar las reses. No tenían que empezar hasta la semana próxima —dijo con expresión triste—. Las cosas no salen exactamente como yo me imagi-naba.

	—No te preocupes, Marc. No soy una invitada, en realidad. Vine por mi propio deseo, más o menos, y sabré entretenerme sola. Tú te senti¬rías a disgusto, aquí abajo, sabiendo que haces falta en el corral cercano a la cumbre. Tu tía me dirá lo que más vale la pena ver. Además, si todavía me ofreces el caballo, me ejercitaré, porque estoy segura de necesitar varios días para acostumbrarme de nuevo a la silla.

	Marc se acercó más a ella.

	—Ya encontraremos alguna solución. Entre tanto, será mejor que me duche.

	Debra habría preferido que él no le acariciara la mejilla de aquel modo. La inmovilizaba, haciendo desaparecer toda su voluntad de resis¬tencia. Marc se inclinó súbitamente sobre ella,que sintió sus calientes labios sobre los suyos durante un momento, antes de que el hombre saliera de la habitación cerrando la puerta tras de sí.

	***

	Debra se apresuró a colgar sus ropas en el armario mientras decidía qué se iba a poner para la primera cena en el hogar de Marc. Su equipo era limitado, pero tenía una falda de lana escocesa en tonos verdes, larga y amplia, que hacía juego con una blusa de punto también verde, bastante escotada.

	Sus cabellos recién lavados quedaron relu¬cientes, cuando los cepilló largamente. Decidió dejarlos caer sueltos sobre los hombros. En sus horas de trabajo los llevaba recogidos en un pulcro moño, pero aprovechaba toda ocasión para sentir su caricia flotante sobre la piel.

	Desde el rellano pudo contemplar sin obstácu¬los la pieza de abajo, y permaneció unos segundos admirando el buen gusto con que habían decorado aquel cuarto de estar que era, a la vez, comedor. La gruesa alfombra le recordó los cabellos leonados de su dueño. Dos acogedo¬res sofás flanqueaban el hogar, ahora encendi¬do, que difundía un agradable calor. La capri¬chosa pero acertada colocación de diversos grupos de muebles no reducía la sensación de suficiente espacio libre. En el otro extremo, cerca de la cocina, se hallaba el comedor propiamente dicho, y Debra observó que tía Elsie ya había puesto la mesa para tres personas.

	Estaba a media escalera cuando Marc salió de su habitación, que daba al cuarto de estar. Resultaba muy atractivo con su conjunto de pantalón gris claro y chaqueta azul marino. La camisa, de un azul pálido, contaba con el complemento de una corbata de fino cuero, sujeta por una aguja de plata de diseño indio.

	Debra estuvo contenta de haberse arreglado especialmente para aquella ocasión, sobre todo al observar la mirada de aprobación de Marc mientras ella acababa de descender la escalera.

	Se reunieron junto a la chimenea.

	—Tuviste que echar mucho de menos este fuego, cuando tratabas de entrar en calor dentro de tu saco de dormir —dijo a guisa de saludo—. De haber sabido que poseías esta casa de ensueño, habría quedado convencida de que hacías penitencia.

	—¡Oh, no! —rió él, a la vez que abría un armario que resultó ser el mueble bar. Y murmuró ¿Sabes que estás preciosa esta no¬che, Debra?

	Ella tomó la copa que Marc le ofrecía, y no pudo dejar de señalar:

	—Tú también estás muy elegante. Resultas muy... amo de todo lo que controlas.

	Sus ojos la recorrieron despacio.

	—Me gusta cómo elegiste las palabras, Debra. Algún día te las recordaré.

	La muchacha sintió que se le acaloraban las mejillas, y agradeció que tía Elsie entrase en aquel instante para reclamar su copita de jerez.

	Una sirvienta anunció que la cena estaba a punto, y los tres pasaron a la bonita mesa. Debra no fue capaz de contener una mirada de asombro a Marc. ¡Copas de vino y velas!

	-Te juro que no las pedí —dijo él mientras apartaba la silla de su tía para que ésta tomara asiento—. Tía Elsie no sabe cómo impresionarte.

	-Dusty comentó que tú habías preparado la comida que él se llevaba al corral de arriba cada dos días -recordó Marc cuando, terminada la cena, se retiraron con sus respectivas tazas de café al rincón del hogar-. ¡Gracias por tu colaboración, tía Elsie!

	-No es esa la solución -admitió la mujer-, pero era lo único que podíamos hacer, dadas las circunstancias. Aquí, con Sophia hacemos lo posible para que arriba sólo necesiten calentar¬lo. Dusty dice que ya se arreglan, pero desde luego no es lo ideal. Esta tarde asé un montón de pollos, para subirlos mañana. Tengo entendi¬do que tú te los llevarás, Marc. ¿Crees, sin embargo, que tu pierna está en condiciones de cargar con tanto trabajo?

	-Si no lo está, me veré reducido a cocinero -gruñó el sobrino.

	El timbre de un teléfono interrumpió la conversación y Marc corrió a través de una puerta que, según le pareció a Debra, conducía a sus habitaciones particulares.

	-Es el teléfono del equipo -explicó tía Elsie-. Desde que Dusty se rompió una pierna arriba, en el corral superior, y tuvo que permanecer sin auxilios durante varios días, Marc mandó hacer esa instalación, y cada noche a las ocho llama alguien, sea quien sea. Los hombres aprecian esta precaución.

	-¿Es un problema muy serio la falta de cocinero? -preguntó Debra.

	-Pues sí -dijo la tía-. Arriba trabajan mucho durante todo el día, y los hombres están hambrientos. Espero que Ray se ocupe de que alguien regrese a la cabaña antes que los demás, para que tenga la comida a punto.

	-Eso significa que hay que preparar tres comidas calientes al día...

	-No. Sólo el desayuno y la cena. Para el almuerzo se lleva cada cual una pila de bocadi¬llos en su mochila.

	Marc regresó con el ceño fruncido.

	-Era Ray, pidiendo ayuda. Bill recibió el encargo de hacer el desayuno y quemó todos los huevos. ¿Tienes tú unas docenas de sobra, para que yo me las lleve?

	-Encargaré a Sophia que empaquete más -dijo tía Elsie con un suspiro-. Traté de convencerla para que se fuera de cocinera al corral, pero se negó en redondo a dormir en un saco y al aire libre.

	-Podría montarle un catre en la cocina -indicó Marc con alguna esperanza, pero la expresión de su tía le hizo desechar la idea.

	Debra se acercó a la chimenea y se colocó frente a él.

	-Marc... Si tenéis un saco de dormir que os sobre, creo que puedo ofreceros la solución -dijo con tiento-. Me veo capaz de cocinar para todos vosotros, con tal de que os arméis de paciencia durante un día o dos, hasta que yo me haya habituado.

	-¡Ni pensarlo! -contestó firmemente-. A ve¬ces, aquello puede resultar muy duro. No es lugar para una chica de ciudad como tú.

	Tía Elsie emitió un ligero resoplido.

	-Tu postura es tonta, Marc. Recuerdo que tu madre acostumbraba a acompañar a tu padre, antes de que nacierais vosotros. Y tu padre se consideraba la mar de feliz de tenerla consigo, y ella siempre decía que la experiencia le encan¬taba.

	—Antes comentaste que sentías no poder enseñarme nada —señaló Debra—. ¡Ten en cuen¬ta que verte reunir el ganado y marcar las reses sería para mí el punto culminante de mi visita al rancho!

	—El ofrecimiento de Debra es una solución venida del cielo —insistió la tía—. Ya oíste las quejas de Ray, y tendréis un hombre de menos si uno ha de quedarse a cocinar. ¡Al menos, vale la pena probarlo!

	El gesto adoptado por Marc demostraba que la obstinación de las dos mujeres no le hacía ninguna gracia.

	—¡No! —repitió—. No invité a Debra para que trabajara como una negra. Sé lo que cuesta manejar una hornilla de leña. Es totalmente distinto a guisar en una cocina moderna.

	Debra no dijo nada más. Marc había hablado con suficiente claridad. ¡Lástima que no pudiese convencerle de que el hecho de ver a los vaqueros en pleno trabajo la compensaría con creces de cualquier inconveniente!

	Era aún bastante temprano cuando tía Elsie se levantó muy decidida.

	—Voy a cerciorarme de que Sophia lo tiene todo preparado. ¿A qué hora te levantarás?

	—Pienso estar en camino a las cinco —respon¬dió Marc—. Necesito que los huevos estén a punto y, una vez arriba, procuraré hacer yo el desayuno, para que los chicos puedan dormir un poco más.

	—¿No está todavía oscuro, a esa hora? —pre¬guntó Debra—. ¿Cuánta distancia hay hasta el corral?

	—No importa tanto la distancia como el estado del camino —dijo él—. De no llevar tantas provisiones, casi llegaría antes a caballo. ¿Tie¬nen a Sombra con ellos? —agregó, dirigiéndose a su tía.

	—Supongo. Oí que Ray hablaba de ello, y que al fin decidían que podía hacer falta como sustituto.

	—Mejor. Así no tendré que atarle al camión.

	Pasaron una hora muy agradable junto al fuego. Marc complació a Debra con el relato de parte de la historia del rancho, al ver que ella formulaba una pregunta tras otra.

	—La finca siempre se llamó Doble R —expli¬có—. Mi padre y un tío juntaron su dinero y la adquirieron en común. La R, desde luego, se refiere a nuestro apellido, Reede. Cuando mi padre se casó cinco años más tarde, tío Roger dejó el rancho y se trasladó a California, donde tuvo suerte con unos almacenes que luego se convirtieron en una cadena. Con el tiempo, mi padre adquirió su parte en el rancho.

	—¡Pues sí que es un cambio, de ranchero a dueño de unos grandes almacenes! —dijo Debra, sorprendida.

	No se imaginaba a Marc en plan de comer¬ciante. El rancho significaba demasiado para él.

	Durante una hora, por lo menos, Marc describió a su absorta oyente los detalles de la vida en Doble R. Finalmente se levantó y, a la vez que estiraba sus miembros, se excusó:

	—Aunque lo siento muchísimo, debo despedir¬me. No es frecuente que alguien me escuche con tanto interés, pero en mi escritorio descubrí algunas cartas que todavía he de leer. Además tengo que preparar varias cosas para mañana. Si te apetece subir un día, puedes venir con Dusty cuando traiga provisiones. Pero espera a que todos los animales estén reunidos y vayamos a empezar la marca. He encargado a Dusty que ensille a Estrella Blanca por si quieres montarla. Recuerda, sin embargo, que siempre debes decirle a alguien adónde vas. Aquí hay extensio¬nes muy grandes y es fácil perderse. Así pues, no te alejes de los caminos. No quiero que me hagas pasar angustias.

	Hizo una pausa, y ella dijo con empeño:

	-No temas, Marc. Tendré cuidado. ¡Y gra¬cias, gracias otra vez por esta oportunidad!

	De nuevo se acercó él para pasarle una mano por la cara.

	—Sólo permaneceré arriba hasta ver cómo van las cosas. Aquello no es trabajo para mi hermano Ray. La responsabilidad es mía, y no puedo dejarle allí solo. Pero después bajaré para enseñarte mis lugares favoritos por dos días.

	La acompañó a la escalera, y ella sintió que sus ojos la observaban mientras subía al piso.

	Tía Elsie salió de su cuarto y saludó a la joven con una sonrisa.

	—Oí tus pasos y pensé que, a lo mejor, te gustaría leer algo. Es una lástima que Marc deba acudir en auxilio de Ray, pero creo que él prefiere cerciorarse de cómo anda todo por allá arriba. Ray no vive tan dedicado a las reses como su hermano, y algunos detalles se le escapan. Eso no quiere decir que no valga mucho para otras cosas —agregó con nobleza.

	—¡En tal caso, tampoco es lógico que Marc pase el tiempo cocinando! —repuso Debra con energía—. Quisiera que no fuera tan inflexible con respecto a mi ofrecimiento de ayudarle. Traté de hacerle comprender que me gustaría realizar ese trabajo.

	—Así es Marc —dijo la tía con un suspiro—. Tu ayuda sería una bendición, hijita, pero él es un tozudo, y cuando toma una decisión no sabe dar su brazo a torcer. Sin embargo, comprendo que no quiera hacer trabajar a su invitada.

	Su rostro regordete se vio iluminado por una sonrisa nostálgica.

	—El, padre de Marc era igual.

	—¿Quiere decir que acaba por ceder, cuando se enfrenta con lo inevitable? —inquirió Debra.

	—Por regla general. —La tía soltó una risa.—Siempre nos sorprendió, comprobar que luego podía ser dócil, pese a sus protestas iniciales.

	-Usted...  ¿usted no dispone de un saco de dormir? —preguntó Debra con cautela.

	—Hay varios en el almacén. ¿Meto uno en el camión? —sugirió la mujer con una sonrisa pícara.

	Debra hizo un gesto afirmativo.

	—Si usted cree que puedo llevar adelante mi plan, pese a todo...

	-Eso es cosa tuya, pequeña —contestó tía Elsie, dedicándose de nuevo a sus tareas.

	Debra dio cuerda a su despertador. Debía sonar a las cuatro y media.

	***

	Salió de puntillas del cuarto y pasó de largo ante la cocina, donde Marc se preparaba rápida¬mente una taza de café. Introdujo el hato de sus ropas en la caja del camión ya cargado y subió a la cabina tratando de no hacer ruido. Una vez dentro, se envolvió en la chaqueta acolchada. Tiritaba de frío, mas no se atrevía a pedir café. Los días aún eran bastante calurosos, pero de noche la temperatura caía casi a cero.

	Marc quedó mudo de asombro al abrir la puerta de la cabina.

	—¡Debra! —exclamó por fin—. ¿Qué demonios haces aquí, muriéndote de frío?

	-Desde luego, estaría más caliente si cerrases la puerta —dijo ella con una sonrisa débil. De repente, su actitud impulsiva ya no parecía tan acertada—. ¡Y no te quedes ahí parado, o no llegaremos a tiempo de preparar el desayuno!

	-¿Dónde diablos crees que vas a dormir? ¡Allí arriba no hay camas! Hazme caso, Debra. Aquello es muy duro. Nosotros nos acostamos alrededor del fuego y no tenemos absolutamente ninguna comodidad. El único lugar cubierto es la cocina y lo que nosotros llamamos el come¬dor, pero todo junto no es más que una cabaña de troncos.

	—Tu tía me facilitó un saco —dijo ella—. ¡Déjame intentarlo, Marc! Te lo suplico. Si de veras soy un estorbo, te..., te prometo bajar con Dusty cuando traiga las provisiones.

	Y le dirigió una mirada luminosa.

	Él pasó una mano por los cabellos de la muchacha.

	—Debra, esos ojos tuyos pueden causarte muchos problemas algún día... —Y con un suspiro añadió:— Está bien. Has ganado. Si tanto empeño tienes en conocer la vida al aire libre, en las alturas, ¡adelante! Pero te advierto que el viaje es duro.

	No hubo conversación mientras él iba concen¬trado en la conducción del vehículo. Era preciso esquivar los surcos peores. Fue un lento y pesado viaje a través de la oscuridad, ya que la luz de los faros convertía los baches en misterio¬sas trampas.

	Debra no pudo contener una expresión de alivio cuando hubieron vencido la última cuesta y descubrió a poca distancia la rústica cabaña. Pese a haberse agarrado lo mejor posible durante el trayecto, le dolían todos los huesos.

	El sol apenas coloreaba el horizonte por el este cuando Marc empujó la puerta de la cabaña.

	Antes de entrar, señaló a Debra los oscuros bultos tendidos en círculo alrededor del hu¬meante fuego.

	—Les dejaremos dormir un poco más —susu¬rró—. Bien merecen una hora más de descanso en el saco.

	Marc alzó una caja de cartón llena de comida y entró en la cabaña. Debra tomó su saco de dormir, la ropa que llevaba empaquetada, y le siguió.

	El comedor era cuadrado, con dos largas mesas que lo dominaban por completo. Marc continuó hasta una puerta. Debra dejó sus cosas en un rincón y fue corriendo tras él.

	Marc encendió una lámpara de petróleo. La cocina constituyó una sorpresa para ella. A Un lado estaban los fogones de hierro. Por doquier había estantes repletos de pesada loza. Pero lo que más hizo abrir los ojos a Debra, fue el tamaño de las cacerolas y sartenes. En aquel momento sintió susto. ¿En qué se había metido?

	El hombre tuvo que adivinar sus temores, porque en su mirada brilló cierta burla.

	Debra se contuvo y le dirigió una sonrisa valiente.

	—La primera vez observaré cómo enciendes tú la cocina económica, para descubrir sus capri¬chos.

	Las dos enormes cafeteras de hierro esmalta¬do que había al fondo de la cocina económica la horrorizaron. ¿Cómo acertar las cantidades?

	Marc salió por la puerta trasera de la cabaña y volvió con una brazada de leña.

	—¿Sabes qué es lo elemental para encender un fuego? —preguntó con voz brusca.

	Debra asintió.

	—Pertenecí a las exploradoras, y todas teníamos que saber encender un  fuego al aire libre. Sin embargo, aquello era diferente.

	—¡Y tanto! Tendrás que aprender a manejar los reguladores del tiro.

	La muchacha prestó gran atención, y cuando brotaron las llamas, se fijó en cómo ajustaba Marc el tiro de la chimenea. El calor se extendió en seguida por la pieza y Debra alargó las manos para que se le desentumecieran.

	—No quiero que intentes levantar las cafeteras cuando estén llenas, ¿entendido? —la advirtió él—. Para tu información: por cada cafetera llena has de poner una libra de café. Espero que estén ya preparadas esta noche. Lo hacemos siempre después de la cena, antes de encaminarnos al arroyo...

	Debra le miró fijamente, para comprobar si la tomaba en serio.

	—Y duermes al aire libre, ¿entendido? —dijo Marc entonces, sin delicadezas—. Tú te empeñas¬te en probarlo. Las aguas son limpias. También tenemos una cisterna, pero la reservamos para el aseo. La cocina económica calienta el agua, y así nos duchamos por turnos. Claro que procura-mos no malgastarla, para que llegue para todos.

	A continuación, Marc abrió un gran frigorí¬fico.

	—Disponemos de un generador que lo mantiene  todo suficientemente frío, cuando estamos aquí arriba. Encontrarás los sacos de patatas en el cobertizo que hay detrás. También verás nabos y zanahorias. Las demás verduras vienen en latas, lo que resulta más práctico. Tenemos asimismo barriles de harina y muchas otras cosas. A los hombres les gustaban mucho los panecillos calientes que hacía Pete. Los echarán en falta.

	—Creo que, ahora, debemos concentrarnos en el desayuno, ¿no es así? —señaló ella, tratando desesperadamente de disimular el temblor de su voz.

	Una vez pasado todo, Debra no entendía cómo había podido superar aquella mañana. La gran olla de agua no tardó en hervir, y ella arrojó dentro paquetes enteros de harina de avena, removiéndolo todo con una cuchara de palo. Lonjas de jamón se freían en una enorme cacerola, y después de romper varias yemas, dada su prisa, Debra decidió batir las tres docenas de huevos que, según Marc, serían necesarias. Colocó hogazas de pan y cubetas de mantequilla sobre las mesas, y distribuyó tazas.

	Apenas comenzó a lucir el sol, los hombres salieron de sus sacos de dormir y en seguida olfatearon el prometedor olorcillo que flotaba en el aire helado.

	En la cocina entró una versión más corpulen¬ta de Marc, muy barbuda, que exclamó con entusiasmo:

	—¡Ah, tuviste suerte de encontrar cocinera!

	Y su sonrisa se transformó en expresión de asombro cuando Debra se volvió hacia él con la cara arrebolada por el calor del fuego. El hombre silbó, recorriendo con la mirada los cabellos castaños de la chica, sujetos en la nuca con una cinta verde, y su esbelta figura que los tejanos destacaban todavía más.

	-¡Muchacho! —agregó—. ¡Esto se llama deco¬rar una cocina! ¿De dónde sacaste esta mara¬villa?

	Marc les presentó con un gesto un poco burlón.

	-Debra Wayfield, mi hermano Rayford..., Ray para los amigos.

	-¡Bien venida, Debbie! —dijo el hermano de Marc con extraordinaria cordialidad—. ¡Si tus comidas son sólo la mitad de buenas que tu aspecto, te quedaremos agradecidos para toda la vida! Y aunque tu arte culinario no fuese nada del otro mundo, tu presencia bastaría para hacernos olvidar la carne y las patatas chamus¬cadas.

	—Puede que tengáis que armaros de paciencia —contestó ella, también sonriente—. Es la prime¬ra vez que me enfrento con una cocina económi¬ca de leña, y no se apaga cuando las cosas están hechas... Pero de momento, gracias a la ayuda de Marc, logré que no se quemara nada.

	Ray era una persona amable. No se veía en él aquel vivo genio del hermano.

	Pronto corrió la voz de que había llegado una cocinera. Tras unas primeras ojeadas de curiosi¬dad y asombro a la cocina, los hombres se apresuraron a volver a la mesa recién afeitados y con el pelo mojado y peinado hacia atrás.

	Hubo muchas manos dispuestas a ayudar a Debra, cuando sirvió las gachas de avena y presentó las fuentes de revoltillo de huevos y las sabrosas lonjas de jamón.

	Marc llenó de café varios jarros, para un manejo más cómodo, y Debra se sirvió una taza para ella. De pronto se dio cuenta que era lo primero que tomaba aquel día.

	La dejó desconcertada ver lo rápidamente que desaparecían los montones de comida. Y cuan¬do, por fin, decidió descansar un poco, se dio cuenta de que ya era hora de preparar el almuerzo. En el acto se puso a untar con mantequilla rebanadas y rebanadas de pan, encima de las cuales puso el resto del jamón.

	Marc entró cuando cubría el último bocadillo.

	-No era necesario que también hicieras eso —dijo tranquilamente, al encontrar todo el tra¬bajo hecho—. Venía a encargarme yo.

	—Espero que a cada hombre le basten dos bocadillos —observó ella—. No había más pan.

	-Es más de lo que merecen —gruñó Marc—. ¡Vaya manera de mirarte!

	Debra alzó la vista sorprendida. ¿No había cierto enojo en su voz?

	—Bah, eso es porque no me esperaban. Pronto me ignorarán.

	Marc soltó una breve risa.

	-¡Qué poco conoces a los hombres! —contestó mientras colocaba las bolsas en la ventanilla que comunicaba con la cocina, para que los vaqueros las tomaran.

	Seguidamente ordenó a los hombres que trasladaran sus respectivos platos al fregadero. La respuesta fue instantánea y ansiosa, y si bien Debra desplegó la habilidad suficiente para rechazar sus comentarios no siempre finos, se alegró al ver aparecer en la puerta la figura de Marc.

	-Bien, ya recibisteis vuestras órdenes —dijo—.Ahora daos prisa, para ver si logramos entrar hoy las últimas reses extraviadas por arriba.

	Los vaqueros obedecieron, aunque prome¬tiendo que, a su regreso, le harían compañía a la chica. Marc vigiló la marcha, y después miró a Debra.

	-¿Estarás bien? No volveremos hasta las seis. ¿Te parece que podrás tener preparada la cena para poco después?

	—Haré todo lo posible —aseguró ella.

	-¿Sabes disparar un arma de fuego? Los ojos de la joven se agrandaron. 

	—Sí. ¿Por qué lo preguntas? ¿Hay osos por esta zona?

	—Ultimamente no se ha visto ninguno —dijo Marc—. Pero aquí, junto a la puerta, encontrarás siempre un rifle cargado. Si necesitas auxilio, dispara dos veces. Es la señal de alarma, y bajaríamos inmediatamente.

	Se acercó más a ella y deslizó un dedo por su mejilla.

	—No quise asustarte —habló con dulzura—. Sólo deseo hacerte saber que no estás totalmente separada de nosotros. Uno puede sentirse muy solo aquí, si no está acostumbrado. Procura dormir un poco. Llevas un día muy ajetreado, hasta ahora. Y... ¡muchas gracias, Debra! —mur¬muró, besando sus labios con ternura.

	La muchacha permaneció como embrujada hasta que oyó el duro martilleo de cascos sobre la piedra. Entonces corrió a la puerta y llegó a tiempo de ver a Marc montado en un magnífico garañón gris. Él se inclinó para acariciar el arqueado cuello del animal, y los dos salieron al camino por el que los demás hombres ya desaparecían a lo lejos. Debra trató de seguir a Marc con la vista. El corazón le latía con violencia. Aquel caballo debía de ser Sombra, su montura favorita. ¡Qué adecuados eran uno para el otro! Ambos eran orgullosos y fuertes. Ambos perfectos en su temple montaraz.

	Sobraba café para una taza más, y Debra se sentó a saborearlo mientras miraba con resigna¬ción el desorden reinante en la cocina. Antes de pensar en la cena, tendría que hacer una buena limpieza.

	Marc había hecho una referencia a los paneci¬llos... ¿Cómo acertaría a preparar la cantidad que aquellos hombres necesitaban? No parecía haber por allí nada semejante a un libro de cocina.

	Pero al abrir la nevera, vio las barras de levadura. Y en el envoltorio halló la receta que buscaba. Una hora después, la masa descansaba en espera de levar, y el saco de patatas estaba en la cocina. La tarea de arrastrarlo la había dejado agotada, y le parecía que nunca más podría estirar debidamente los dedos. El pollo, cortado en cuartos y asado, sólo necesitaba ser recalen¬tado... Pero si quería servir puré de patatas a los hombres, le hacía falta salsa. Varias latas de caldo de pollo solucionaron su problema. Una vez dorada la harina en mantequilla, agregó el caldo con las especias, y lo cierto es que el resul¬tado la satisfizo.

	Cuando los vaqueros regresaron con las reses recuperadas, Debra se dio cuenta de que no había salido de la cocina en todo el día. Y ahora era demasiado tarde para ducharse en la barraca adjunta, de modo que se conformó con un rápido cambio de blusa, que completó con un alegre pañuelo atado a sus cabellos.

	"Procura dormir un poco", le había dicho Marc. ¡Ja!

	Pero mañana sería distinto. Hoy había perdi¬do mucho tiempo en busca de cosas.

	Debra se sintió orgullosa al ver cómo desapa¬recía la cena preparada por ella, y tuvo la confirmación final de su éxito cuando, una vez terminado todo, los hombres se levantaron para aplaudirle.

	-¡Un viva para nuestra bonita cocinera! —pro¬puso Ray, alzando la taza de café.

	La muchacha correspondió con una graciosa reverencia a los bravos que llenaron la estancia. Olvidadas quedaban todas las pequeñas frustra¬ciones de la jornada.

	—Creo que el mejor premio será que le freguéis los platos —intervino Marc secamente—. Dos de vosotros os turnaréis cada noche. Ella bien se merece un poco de descanso.

	Dentro de un cerco de piedras ardía un agradable fuego. Apenas desaparecido el sol detrás de las montañas, la temperatura bajó bruscamente, y se agradecía el calorcillo.

	—Siéntate delante de esta roca —dijo Marc, al mismo tiempo que le llevaba su chaqueta acolchada—. No sólo refleja el calor, sino que además te protegerá del viento por la espalda.

	Y la dejó para reunirse con su hermano y fumar un cigarrillo juntos mientras se encamina¬ban al corral.

	Los demás hombres la rodearon entonces de tal forma que Debra tuvo que contener la risa. Parecían niños pequeños, ansiosos de ver de cerca a la nueva vecinita del barrio. Los de cierta edad se mostraron prudentes, limitándose a darle las gracias personalmente por la rica cena, pero los jóvenes eran más impetuosos e incluso se sentaron junto a ella.

	—Mañana es mi cumpleaños —anunció uno que se había presentado como Sam—. ¿No enviaron un pastel desde abajo?

	—Lo siento, pero no vi ninguno —confesó ella.

	Probablemente era el vaquero menor del grupo. No haría mucho que había salido de la escuela secundaria. Se reía de los gritos de los otros, pero Debra descubrió la avidez de su expresión antes de que él pudiese esconderla.

	Un tipo de casi treinta años fue apartando astutamente a sus compañeros hasta que su hombro rozó el de la chica a cada movimiento que hacía. Debra logró retirarse un poco con la excusa de preguntar si podía aprender a liar un pitillo. Tom sacó su bolsa, y al tratar de guiar las manos de la joven, la rodeó con su brazo. Era tan torpe en disimular sus verdaderos intentos, que Debra no pudo contener la risa.

	En aquel momento vio que alguien se movía al otro lado del fuego. Pese a la creciente oscuridad reconoció a Marc, y su corazón dio el salto acostumbrado cuando él se acercó a grandes zancadas.

	Debra observó la forma en que estrechaba los ojos al encontrarla rodeada de hombres y comprobar la libertad que se había tomado Tom.

	Ella se levantó instintivamente.

	"No, Marc, no estoy coqueteando", le gritó en silencio.

	Él llegó junto a ella en un dos por tres y la tomó por la cintura.

	—Quiero enseñarte un caballo que podrás montar sin temor, Debra —señaló en un tono de voz que, sin ser alto, tuvo que ser oído por todos—. Te había prometido una semana de vacaciones en el rancho, para que pudieras explorarlo a gusto, pero resultó que mi hermano ya estaba aquí arriba. Y aunque por tu propia voluntad hayas subido a solucionarnos el proble¬ma de la cocina, sigues siendo mi invitada.

	Esas palabras significaban "¡Fuera las manos de ella!", y los vaqueros se retiraron en silencio hacia el corral.

	Debra se sonrojó pese a saber que Marc había actuado de aquella forma para apartar de ella a los tipos más atrevidos. ¡Si él sintiese realmente aquel deseo de posesión...!

	—Ya te advertí que eran hombres hambrientos de mujer —murmuró, retirando su brazo apenas salieron de la parte iluminada por el fuego—. Ahora hay pocas posibilidades de pescar una chica en la ciudad, porque la mayoría procura seguir estudios o buscar un trabajo mejor pagado en una capital.

	—Me haces un cumplido un poco torpe —dijo ella medio en broma, cuando en realidad com¬probó, con asombro, que se sentía rechazada.

	¿Por qué había retirado Marc su brazo de modo tan brusco?

	Se portaba de manera diferente, desde que estaban arriba ¿Seguía disgustado con ella por su decisión de acompañarle? Trató de examinar su rostro a la luz de las estrellas, pero la ancha ala de su sombrero arrojaba sombra sobre él. De cualquier forma, parecía frío y muy lejano.

	El caballo se acercó a Marc y le husmeó el pecho en busca de una golosina.

	—¿Te parece que podrás manejarlo? —pregun¬tó Marc—. Es el más manso que tenemos.

	Preferiría que te entrenaras sobre Estrella Blan¬ca, pero está en casa.

	—No tendré tiempo de montar hasta que me haya organizado mejor —confesó Debra—. Gra¬cias por pensar en mí, de todas formas.

	Cuando volvieron, Sam había sacado su guita¬rra. Estaba ensayando una tonadilla. No era más que un principiante, pero la hora y el ambiente conferían cierto encanto a sus notas.

	En cuanto el muchacho dejó el instrumento, visto su poco éxito, Debra no pudo resistir la tentación de tomarlo. Ajustó debidamente las cuerdas y, de manera automática, sus dedos les arrancaron una balada popular.

	Le hizo bien tocar de nuevo. En la escuela, ella y su hermano habían estado siempre muy solicitados. Dan la acompañaba al piano o con el guitarrón, y ella interpretaba la melodía realzán¬dola con su voz ligeramente ronca de contralto. Habían llegado a ganar algún dinerillo con su intervención en diversos actos.

	Debra interpretó ahora parte de su antiguo repertorio. Ya no se acordaba de los hombres que tenía a su alrededor. Ladeó la cabeza y sus ojos adquirieron una expresión de ensueño. Los vaqueros permanecieron en silencio mientras las palabras de la muchacha flotaban en el aire de la noche.

	Pasó Debra de las baladas populares a cantos espirituales, y pronto llevaron todos el compás con el pie. Cuando el ritmo se hizo más fogoso, Debra interpretó unos himnos, terminando con la popular melodía de When Day is Done.

	Luego se le ocurrió tocar la pieza que ella y su hermano solían ofrecer al público como remate. Era una de sus canciones favoritas. Había algo en ella que la llenaba de un anhelo indescriptible, y ese anhelo se revelaba en su voz.

	Ven, amor de mi vida,

	canta conmigo hasta la eternidad.

	El mundo es nuestro cuando el sol se pone,

	y en tus ojos resplandece la verdad...

	¿Llegaría ella a encontrar al hombre que la conmoviera, como tales palabras sugerían? ¿Lo había encontrado ya en aquel que estaba senta¬do en el suelo, a poca distancia de su persona? Pero temía soñar demasiado pronto...

	Su canto finalizó con la repetición del estri¬billo.

	Ven, amor de mi vida,

	canta conmigo hasta la eternidad...

	La emoción contenida en la voz de la mucha¬cha estremeció a los vaqueros, que contempla¬ban el firmamento pensativos. Las palabras todavía parecían vibrar en el aire, cuando Debra dejó la guitarra. 

	Poco a poco, los hombres se retiraron, sin romper el silencio. Unos extendieron sus sacos de dormir, y otros se alejaron para fumar un último cigarrillo. No hubo conversación ni bromas. Cada cual estaba ocupado con sus propios pensamientos, que habían hallado un misterioso eco en la voz suavemente ronca de la muchacha que tocaba junto al fuego.

	Debra encontró su saco situado entre los de Marc y Ray.

	—Aquí no nos permitimos el lujo de pijamas—dijo este último con cierta rudeza—. La única concesión consiste en quitarnos las botas. De madrugada, el exceso de ropa sienta bien. Tú no estás acostumbrada a este clima, Debbie, y te aconsejo que te pongas la chaqueta acolchada, o al menos échatela por encima, dentro del saco. No esperes demasiado de este fuego. Ah, y muchas gracias por el concierto —añadió mien¬tras cerraba la cremallera de su propio saco.

	Marc fue el último en acostarse. Antes com¬probó que los caballos estuviesen en condiciones y arrojó al fuego algunos leños más. Finalmente se acurrucó al lado de ella y contempló su rostro levantado hacia él.

	—Después de todo cuanto hiciste hoy, bien merecerías un colchón de muelles —dijo con afecto—. En cambio, todo lo que te ofrezco es un suelo duro como la piedra y la posibilidad de contraer una pulmonía.

	Su mano apartó de la frente de la muchacha un mechón que el viento había revuelto.

	—Me sorprendes constantemente, chiquilla. ¿Dónde aprendiste a cantar de ese modo?

	—Nunca estudié en serio, pero solía cantar en el coro del colegio.

	Y le contó, sonriente, cómo ella y su hermano habían actuado en diversas funciones. Mientras hablaba, tuvo que hacer uso de toda su voluntad para no apoyar su mano en la de Marc, que de nuevo le acariciaba la mejilla.

	—Una chica llena de habilidades —murmuró.

	Debra deseó que no llevara siempre el som¬brero puesto. Las sombras escondían su cara, y ella ansiaba examinarla una vez más.

	—¡Que duermas bien! Y no padezcas por el desayuno. Yo empezaré a prepararlo.

	La ayudó a subir la última parte de la cremallera, y antes de introducirse en su saco se inclinó sobre ella, y estampó un beso duro y breve en sus labios.

	Debra permaneció contemplando las estrellas que parpadeaban en el cielo de oscuro terciope¬lo. Estaba segura de no lograr conciliar el sueño, en un ambiente tan desacostumbrado. El suelo era muy duro, y las piedrecitas parecían hacerse más grandes debajo de su cuerpo. Además... ¡tenía tantas cosas en que pensar, después de un, día tan lleno de acontecimientos! Pero se enros¬có poco, a poco alrededor de una roca y, sin darse cuenta, cayó en un profundo sueño.
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	El seductor aroma del café la despertó. Debra miró a su alrededor, tratando de orientarse. Tuvo que luchar con la cremallera del saco, y se estremeció al entrar en contacto con el aire helado. El fuego se había reducido a un lecho de cenizas grises. Las oscuras formas de los hom¬bres acostados en círculo irregular no eran más que unos bultos indefinidos a la escasa luz del quieto amanecer.

	El único lugar vacío era el de Marc. Su saco de dormir había desaparecido. Debra se apresu¬ró a enrollar el suyo y corrió a la cabaña. Un plateado penacho de humo ascendía en el aire matutino.

	Marc colocaba costillas de cordero sobre la plancha de la cocina, cuando ella entró.

	-¡Oye, eso no es justo! —exclamó—. ¡Yo quería saber cómo se enciende el fuego!

	—Veo que sobreviviste a la noche —dijo él, mirándola con afecto, a la vez que le preparaba una taza de café—. Éste es instantáneo, pero te ayudará a vencer el frío. Los cazos grandes tardan más en hervir.

	Debra aceptó el café, agradecida, y luego pasó a comprobar la cantidad de agua necesaria para la sopa de cereales.

	—Confío en que no tuvieras demasiado frío durante la noche —continuó Marc—. Resulta mucho más caliente compartir los sacos y estuve a punto de invitarte, pero creí que eso no contribuiría a levantar la moral de mis hom¬bres...

	Ella prefirió ignorar su comentario.

	-Confieso que mi último pensamiento fue para los pedruscos que de pronto notaba debajo de mi cuerpo, pero apenas recuerdo nada más.

	Marc señaló con la cabeza un cuenco con restos de puré de patatas.

	-¿Puedes pasarlo rápidamente por la sartén? Creo que con esto y el pan sobrante, quedarán satisfechos.

	Debra añadió huevos y leche, formando tortas con el puré. Pronto tuvo una rutina establecida y, una vez todo en marcha, pidió a Marc que la dejara sola. Mañana no se dormi¬ría. Él trabajaba ya lo suficiente, y no era lógico que, además, tuviera que perder horas de sueño con los quehaceres de la cocina. No era un jefe que sólo hiciera bregar a los demás. Nada quedaba en él de la persona relajada y bonacho¬na que conociera días pasados en Yellowstone. Aquí, en la montaña, era un hombre duro como el acero y perfectamente controlado. Debra se daba cuenta del respeto que los vaqueros sentían hacia él. Incluso el hermano se inclinaba ante su autoridad.

	Cuando los panecillos estuvieron preparados y cubiertos, en espera de que la masa subiera, la muchacha se permitió explorar los alrededores de la cabaña. El corral vallado que había en la parte más alejada de la meseta se estaba llenando de reses mugientes. Dos hombres empujaban por una puerta a los animales que se resistían. Estaban a demasiada distancia para que ella pudiese ver quiénes eran.

	Crecían por allí bastantes flores azules y Debra cogió unas cuantas, así como ramas de artemisa, colocándolo todo en unos tarros de vidrio que puso sobre las mesas.

	Recordaba la expresión abierta en los ojos de Sam. El joven apreciaría ese detalle, aunque no dijese nada. ¿Era realmente su cumpleaños? Tuvo intención de felicitarle, pero luego lo había olvidado a causa del trabajo.

	Volvió a la cocina y echó una mirada a la pila de cacharros. No encontró nada adecuado para preparar un pastel de varias capas, pero  ya improvisaría algo.

	El resultado la satisfizo. Con dos grandes moldes hizo unos bizcochos, que luego abrió y untó con mermelada de fresa. Finalmente lo recubrió todo con una capa de glaseado, pero no sabía con qué decorar la tarta hasta que descu¬brió unas laminillas de chocolate. Las esparció alrededor del borde y, en medio, escribió artísticamente el nombre del homenajeado. Lástima no tener velitas...

	Escondió su obra en uno de los armarios, dado que debía constituir una sorpresa.

	Ya habían regresado los hombres cuando por fin halló varias velas en una caja de metal situada en la repisa más alta. Eran bastante feas, pero no disponía de otras. Tomó dos muy gruesas y las puso rodeadas de más laminillas de chocolate.

	La ilusión reflejada en la cara de Sam fue el mejor pago para el trabajo que Debra se había tomado. Quedó confundido al ver aparecer a la joven con el pastel de cumpleaños, una vez terminada la cena. Pero lo que más feliz hizo a Debra, fue la mirada de franca admiración de Marc.

	Aquella noche, los vaqueros pidieron más canciones y, después de enseñar algunos acordes a Sam, éste le pasó la guitarra.. Debra propuso entonces que cada cual eligiera una melodía, y todos entonaban el estribillo con entusiasmo, en cuanto ella había cantado él solo.

	Por último fue Marc quien cogió la guitarra, pese a que los vaqueros le llamaron aguafiestas.

	-Aparte de que Debra necesita descansar, no tardará en hacerse de día, amigos -señaló.

	La muchacha se levantó en busca de su saco de dormir, pero Marc la tomó de un brazo y la condujo hacia el corral. A la luz de la luna se lió un cigarrillo. El resplandor de la cerilla iluminó por un momento sus marcadas facciones. Debra sintió sobre sí aquella mirada azul y parpadeó nerviosa.

	-Fue muy bonito lo que hiciste por Sam -dijo, con los brazos apoyados en la valla-. Es la primera vez que nos acompaña. Dejó la escue¬la hace poco y soñaba con ser vaquero. No me interpretes mal. El chico trabaja de firme, por¬que de otro modo ya no le tendríamos aquí, pero todavía flota entre la adolescencia y la edad adulta... -Una espiral de humo se enroscó por encima de su sombrero.- ¡Y el detalle de las flores! -continuó-. Mira, no recuerdo haber visto flores en las mesas en ninguna ocasión. ¿Tratas de dar un aire hogareño a la cabaña?

	-No temas, porque no pienso colgar cortinitas de las ventanas -rió ella, pero luego preguntó interesada-: ¿Os parece bien mi forma de cocinar? ¿Acierto las cantidades? ¡Nunca me había enfrentado con unos apetitos tan tre¬mendos!

	La sonrisa de Marc dejó ver la reluciente blancura de sus dientes.

	-Te mereces una medalla de oro. Los hom¬bres están impresionados. Pete no podrá dor¬mirse en los laureles, cuando regrese.

	Arrojó su cigarrillo al suelo, lo aplastó cuida¬dosamente con el pie y apartó el brazo de la alta valla para rodear con él los hombros de la muchacha. El corazón de ésta comenzó a latir violentamente, cuando Marc la estrechó contra sí. Él sólo se tomó tiempo para echarse el sombrero hacia atrás, antes de buscar los labios anhelantes de Debra, y el fuego ardió entre ambos cuando sus poderosos brazos sujetaron fuertemente el cuerpo de la chica contra el suyo propio.

	Al levantar él la cabeza, Debra sintió un vacío doloroso y se puso de puntillas para reclamar de nuevo sus labios.

	Con un quedo gemido, Marc le dio un último beso, éste duro y breve, y a continuación la apartó.

	-No debí haberlo hecho -murmuró-. ¡Ya pasé bastante al saberte tan cerca de mí, anoche! Eres una tentación angustiosa, corza de los dulces ojos castaños... -y contuvo la respiración al contemplarla de cerca- ¿Son mis besos los que ponen tantas estrellas en ellos?

	Sus manos se deslizaron por los brazos de la muchacha hasta acariciarle el cuello, para hundir luego los dedos en aquella cabellera hermosa mientras sus palmas sostenían las mejillas de ella, a la vez que sus pulgares le flotaban sensualmente las sienes.

	—Será mejor que volvamos —murmuró, besan¬do los ojos cerrados de Debra—. Sé buena chica y no me mires más de esa manera, o no sé qué ocurrirá.

	El corazón de la joven se rebelaba, pero finalmente prevaleció el sentido común. Era algo que había que llevar adelante con cautela, paso a paso.

	***

	Sea como fuere, Debra logró despertarse a tiempo. La cocina económica se portó bien y no planteó problemas. Hasta el momento de entrar en el comedor no vio ella la fuente del pastel vacía. ¡Demonios! Por la noche había sobrado media tarta. Eso significaba que, antes de acostarse, los hombres habían vuelto al co¬medor.

	Debajo de la fuente halló un papel. ¡UNA DELICIA!, ponía en grandes letras, y a continua¬ción estaban las firmas de todos.

	Marc entró a tiempo de ver su expresión de asombro. Debra le tendió el papel, y él añadió su firma con un rotulador.

	—No necesitas levantarte tan temprano —dijo ella, sirviéndole una taza de café—. Ya me las apaño sola, y a ti no te vendrá mal una horita más de sueño.

	Marc levantó una ceja con gesto, burlón. 

	—A lo mejor me apetece un ratito de intimidad con la cocinera, si no hay inconveniente.... El color que de pronto invadió las mejillas de la muchacha, nada tenía que ver con el fuego de la cocina.

	Aquella noche, durante la cena, se habló principalmente de dos reses halladas muertas.

	—Hace años que no veo por aquí ningún puma —dijo Bill, uno de los vaqueros de cierta edad—. Sin embargo, oí decir que, en la parte norte de Idaho, habían encontrado animales devorados. Me pregunto si una fiera de esas anda por esta montaña.

	—¿Estás seguro de no haber visto huellas ni alguna otra pista? —inquirió Marc.

	—Seguro —contestó Bill—. Una de las reses fue muerta dos semanas atrás, y la segunda apareció la semana pasada. Muchas otras alimañas ha¬bían participado en el festín.

	—Ahora recuerdo que, cuando subimos, ob¬servé que algo se movía muy de prisa entre los matorrales —intervino Tom—. Creí que se trataba de una res extraviada y quise ir en pos de ella, pero no vi nada. Aquello me extrañó, pero me dije que seguramente eran alucinaciones mías, y luego lo olvidé. ¿Sería un puma escondido entre la maleza?

	—¿Dónde lo viste? —quiso saber Marc. 

	—Allí donde está la roca quebrada.

	Ray asintió, preocupado.

	—Es el lugar donde encontramos las vacas.

	Mientras los hombres limpiaban sus rifles, discutieron sobre cuáles eran los mejores cartu¬chos a emplear. Ahora estaban en un mundo sólo masculino, de caza y persecución, donde no había sitio para mujeres. Sus risotadas eran duras e intencionadas. Y a la mañana siguiente, sus ojos perforarían los matorrales en busca de un cuerpo pardo que se deslizaba en silencio.

	Debra se apartó. En medio de un macizo de artemisa se alzaba un pino solitario, y ella tomó asiento entre las sombras que arrojaban sus ramas.

	Apoyó la barbilla en las rodillas, y se rodeó las piernas con los brazos. Así era siempre el hombre, y tuvo que ser una mujer muy sabia la que descubriera que había un momento y un lugar para cada cosa. Ahora, el grito primitivo de la sangre cazadora resonaba de nuevo en las venas de los vaqueros.

	Unas voces airadas la arrancaron de sus sueños. Aquello la sorprendió. ¡Si los hombres parecían llevarse tan bien! Las voces se acerca¬ban, y ella se levantó para abandonar el lugar, pero antes se detuvo un momento a escudriñar la oscuridad, curiosa por saber de quiénes se trataba.

	Percibió entonces una fuerte exclamación de disgusto.

	¡Eran Marc y Ray! ¿Qué podía causar la di¬sensión entre los dos hermanos? Hasta enton¬ces le había parecido sentir una poderosa corriente de afecto entre ambos...

	-¡Se acabó eso de hacer siempre de hermano mayor! -dijo Ray en tono cortante-. Yo tam¬bién tengo derecho a intervenir en la administra¬ción de nuestra herencia. Tío Roger está dis¬puesto a ayudarnos a financiar el proyecto, si tú das tu conformidad a él. Joyce se ha ocupado de mandar hacer los planos, y yo estoy en contacto con arquitectos y contratistas para obtener un presupuesto.

	-¡Pues yo me niego a ver nuestra finca invadida por los turistas! -replicó Marc, que a duras penas contenía su enojo-. Ofrezco compraros vuestra mitad, si vosotros dos seguís empeñados en llevar a cabo semejante idea. Podéis adquirir otro rancho, que esté en quie¬bra, e invertir el dinero en él.

	¬-Sabes de sobra que no tengo posibilidad de reunir tanto de una vez -protestó Ray-. Además, durante toda mi vida he soñado con aprovechar la otra ladera de la montaña. A ti no te sirve para el ganado. Y no te privaría del agua, si eso es lo que te preocupa. Las pistas de esquí ya nos las ofrece la misma naturaleza. Sólo hay que ponerlas en condiciones. El lago es perfecto para la práctica de la natación y de la vela, y estoy estudiando la manera de poblar de truchas algunos de los ríos.

	¡Pero no vayas a creer que nos metemos en esto a ciegas! -agregó con voz tensa de emo¬ción-. Joyce estudió comercio, en la escuela, y tiene una tía que estuvo encargada de la dietética en varios hoteles de gran fama, y que ahora ansía salir de su retiro. Incluso he solicitado una licencia para producir aguardien¬te, y tengo la certeza de conseguirla antes de poner todo el asunto en marcha.

	Debra había esperado demasiado. Ahora era tarde para escapar sin ser vista. Los hombres se pararon a poca distancia de ella, y su discusión se hizo todavía más acalorada.

	-¡Veo que la vieja casa solariega no significa nada para ti! -exclamó Marc con reproche-. ¡Joyce no para de comentar el encanto que posee, y ahora, de pronto, estáis dispuestos a añadirle unos pegotes que destrozarán todo eso que tanto deseabais conservar!

	-¡Necesitamos habitaciones para alojar a nuestros huéspedes! -repuso Ray, cada vez más enfadado—. Y queremos evitar que la imagen del chalet suizo resulte tan predominante. Has de admitir que la casa solariega da sensación de buena acogida, de calor hogareño.

	—¿Y qué sería de mi casa? —dijo Marc con hielo en la voz—. Queda demasiado cerca para impedir que la gente se metiese por todas partes y mirara a través de las ventanas. ¡Y estás muy equivocado si crees que iba a poner cortinas o una valla, porque no pienso quedarme sin la vista!

	Ray se encogió de hombros. La conversación tomaba un giro incómodo para él.

	—¡Bah, Marc! Hay sitios que tienen una vista todavía mejor. Podríamos trasladar tu casa o construirte otra nueva... 

	"¡Oh, no! —pensó Debra, horrorizada ante tal sugerencia—. ¿Cómo se va a alejar Marc de aque¬lla cascada tan maravillosa? ¿Acaso ignora Ray, que también su hermano tiene sus ilusiones, y que construir su casa en ese punto fue su mayor satisfacción?"

	—¡Mi respuesta es un no redondo! —declaró Marc, y la fuerza de su ira llegó hasta donde ella estaba.

	Ray dio media vuelta, y soltó un juramento retador, dejando a Marc atónito y rígido. La figura de éste quedó sola a la luz de la luna, con los ojos fijos en el hermano que se alejaba.

	Debra le vio liar un cigarrillo y aspirar profundamente. ¡Ojalá se fuese también él, de modo que su presencia pasara desapercibida!

	Se movió con cuidado, dispuesta a partir cuando Marc lo hiciera, pero su pie resbaló. Con horror oyó el ruido de la piedra al resbalar ladera abajo.

	Marc se volvió en el acto. Como buen hombre de campo que era, cualquier sonido extraño le alertaba.

	Debra salió de las sombras que la protegían.

	—No... , no fue mi intención escuchar, Marc —balbució—. Pero os aproximasteis tan de prisa, que no me dio tiempo de marcharme.

	El la esperó en silencio. ¿Se volcaría sobre ella su furia? El sombrero escondía su cara, pero su cuerpo delataba la tensión nerviosa.

	-Pronto sabrá todo el mundo que los herma¬nos Reede están en desacuerdo —dijo con amargura—. Sobre todo, si Ray anda pidiendo presupuestos por ahí... Las noticias corren mucho en una comunidad pequeña.

	-Pero tú no te dejarás convencer para aban¬donar tu casa, ¿verdad que no? —preguntó ella, ansiosa—. ¡Nunca volverías a encontrar un em¬plazamiento tan precioso, Marc!

	—Me consuela tenerte de mi parte —dijo él—. Llegué a creer que estaba volviéndome loco. ¡Ignoraba que tío Roger estuviese dispuesto a echarle una mano! Ray y Joyce llevan hablando de ese dichoso proyecto desde su matrimonio, pero yo creía que nunca podrían realizarlo. No me parecía probable que un banco les prestara la cantidad necesaria, y yo, desde luego, jamás aprobaría una hipoteca sobre la finca.

	—Tú le ofreciste comprar su parte, para que probara suerte en otro lugar. Eso podría ser una solución razonable...

	—Para mí constituiría un problema, en estos momentos —admitió él—. De cualquier forma, si a ellos se les ha metido en la cabeza montar un centro de esquí, no seré yo quien se lo impida. ¡Pero nunca en este rancho!

	—¿Es eso lo que pretenden?—inquirió Debra—. Sólo me enteré de la última parte de vuestra conversación.

	-¡Sí! Quieren que la gente venga a esquiar en invierno, y que esto se convierta, en verano, en una granja con caballos y donde los turistas puedan trepar y hacer excursiones con la mochi¬la a cuestas. ¿Supones que yo podría continuar aquí, con todo ese jaleo?

	No, para Marc sería imposible. Era un hom¬bre de la escuela antigua. Necesitaba sentirse rodeado por los espacios abiertos, para vivir. Le enloquecería ver sus dominios invadidos por gente desconocida.

	—Si él se marchara, ¿tú podrías llevar adelante todos los planes que iniciasteis juntos? —quiso saber Debra.

	A su llegada, Marc le había dicho que los cebaderos eran cosa de Ray.

	—Me veo capaz, desde luego —contestó él—. Toda su puesta en marcha fue idea mía, y lo hice porque con ello estimularía a Ray. Al fin y al cabo, eso entraba más en su especialidad, y confié en que le apartaría de esas ocurrencias absurdas.

	-Él no se siente tan ganadero como tú —dijo Debra con dulzura.

	—No, en efecto —respondió Marc brevemente.

	-Parece repetirse la historia de tu padre y tu tío —continuó ella—. Ray quizá sirva más para una carrera comercial.

	—¿Intentas acaso ser diplomática? —preguntó Marc.

	Había en su voz cierta advertencia seca, y ella bajó la cabeza.

	-¡Claro que no, Marc! No debo intervenir en tus asuntos particulares. Simplemente, pensé en voz alta. Perdóname.

	El hombre arrojó su cigarrillo al suelo y lo pisó con cuidado.

	—¿Regresamos? Los chicos estarán acostán¬dose, y nosotros debemos hacer otro tanto —dijo con firmeza, y eso significaba que la conversación había terminado.

	Debra caminaba junto a él, ceñuda por el chasco recibido. No había pretendido meterse en un problema totalmente privado, y decidió buscar otro tema de conversación.

	—¿Irán tus hombres en busca del animal que mató a las reses, mañana?

	—No, no hay tiempo para eso. Tenemos que reunir las últimas cabezas para marcarlas. De cualquier forma, llevan sus rifles y mantendrán abiertos los ojos.

	El suelo no le pareció tan duro aquella noche, a Debra. La vencía el sueño. No hubo despedida de las buenas noches, por parte de Marc, y en el ambiente todavía flotaba la tensión cuando ella se introdujo en su saco.

	A la mañana siguiente, Debra aún se organizó mejor. Saludó triunfante a Marc con una taza de café. La cocina económica había funcionado perfectamente. Pese a las baladronadas de los hombres con respectó a cómo atraparían a la fiera, había en ellos una intención muy seria y firme.

	Apenas se quedó sola, Debra se encaminó al corral de los caballos. Era una lástima no haber pedido a Marc una silla para montar a Jacko. Hoy sería un día ideal para probar sus aptitudes hípicas durante sus horas de asueto.

	Al lado de la valla había un refugio de lona similar a los que utilizan los pastores. La muchacha echó una ojeada a su interior y comprobó que contenía sillas de montar y equipos de repuesto.

	Pronto encontró una silla que parecía cómo¬da, y luego se asomó ansiosa al interior de la valla, agitando una zanahoria de cara a los caballos, a la vez que imitaba el silbido que escuchara a los hombres.

	Quizá fuese la zanahoria o tal vez el silbido, pero lo cierto es que varios animales sintieron la suficiente curiosidad para acercarse a ella. De¬bra les acarició mientras repartía las zanahorias, atenta sobre todo a atraerse a Jacko.

	Tal como Marc había asegurado, éste resultó un caballo manso. Debra no tuvo dificultad ninguna en ponerle la silla, y llena de ilusión salió a dar un paseo matutino.

	Tras un lento trote hasta el corral donde se hallaba el ganado, su compenetración con Jacko fue total y ambos descendieron por uno de los caminos.

	Desde allí se gozaba de una soberbia vista de la meseta en que estaban. La hierba y la infaltable artemisa lo cubrían casi todo, abrazan¬do unos cinco kilómetros de montaña y otros dos más abajo. Pocos eran los árboles que allí crecían, mayormente a orillas de los arroyuelos que brotaban del suelo y que unían sus corrien¬tes antes de precipitarse en forma de una cascada por encima del farallón.

	Debra esperaba tener oportunidad de conocer toda la finca. Cada parte era distinta y tenía sus encantos especiales. El caballo pacía mientras ella admiraba el paisaje. Era aquella una vida feliz. La que ella podría llevar siempre.

	"¡Cuidado, Debra! —se dijo a sí misma—. La presencia de Marc hace que tu pulso se dispare, pero... ¿qué eres tú para él? La atracción existe; eso es evidente. Sin embargo, ¿piensa él pasar de un flirteo? Al fin y al cabo, fuiste tú la que, prácticamente, le suplicaste que te trajera al rancho..."

	Regresó de mala gana, y por el camino saludó a Bill y Sam, que conducían algunas reses extraviadas al recinto cercado. Los animales mugían con fuerza, ya que no querían perder su libertad.

	Después de atar a Jacko al poste situado frente a la cabaña, Debra entró para preparar los panecillos y tomar ella un breve almuerzo. Si se daba prisa, aún podría cabalgar en la direc¬ción contraria antes de dedicarse a la cena.

	Levantó la vista al oír que el caballo golpeaba nervioso el suelo. Probablemente se trataba de alguien que había terminado su trabajo antes de lo previsto y venía a la cabaña en busca de una taza de café. Ya iba a cogerla cuando vaciló. Ahora, Jacko emitía algo semejante a un gemi¬do. No era una expresión de bienvenida, sino más bien de miedo. Un escalofrío recorrió su es¬palda. ¿Qué ocurría allá fuera?

	La luz del sol la hizo parpadear cuando asomó a la puerta. El caballo estaba frenético y soltaba agudos relinchos mientras tiraba con toda su fuerza de las riendas.

	Entonces lo vio. El único movimiento fue una contracción de la larga cola, cuando estuvo agazapado junto al peñasco inmediato al poste. El poderoso cuerpo leonado del puma resultaba espantoso, tal como permanecía al acecho, con cada pulgada rezumando energía concentrada...

	Debra recordó el rifle colgado de unas astas de venado, junto a la puerta. El disparo sonó cuando el puma ya se disponía a saltar. Dio éste una voltereta en el aire y cayó al lado mismo del enloquecido caballo. Con un último y desespe¬rado esfuerzo, Jacko arrancó las riendas de cuero y se alejó completamente trastornado.

	La fiera logró ponerse de pie. De una paletilla le chorreaba la sangre. Sus ojos, de un terrible amarillo pálido, la miraron con rabiosa intensi¬dad antes de esconderse cojeando entre la maleza.

	Una cosa le habían enseñado a Debra cuando aprendía a disparar: que un animal herido nunca debía ser dejado en libertad. Era un modo muy cruel de prolongar su sufrimiento, y, en el caso de una fiera, existía el peligro de que atacara furiosa.

	Debra echó a correr detrás del felino. Cuando vio que dejaba de lamerse la herida por un momento, volvió a alzar el arma. Esta vez, el tiro fue certero y el puma se desplomó con un horrible jadeo.

	La muchacha quedó con la mirada fija en el animal muerto, sin tener plena conciencia de lo que acababa de hacer. Había actuado de manera instintiva, para salvar al caballo de Marc. Ahora se fijó en la belleza de aquella fiera, en su piel de reflejos dorados y en la pesada cabeza. ¿Cómo había podido matar a aquella sinfonía de poder, a un animal tan hermoso?

	De repente sintió náuseas y tuvo que buscar apoyo en un tronco de árbol mientras vencía el malestar. Hasta que llegó de nuevo a la cabaña no se dio cuenta de que aún llevaba agarrado el rifle. Agotada, se recostó en la puerta.

	Marc fue el primero en verla desde lejos. Cerrados los ojos y la cara muy pálida, con el rifle a sus pies, en medio del polvo. Ray iba detrás de él, conduciendo de las riendas a un Jacko todavía renuente.

	Marc saltó de su caballo y corrió a tomarla entre sus brazos. Debra abrió los ojos y compro¬bó la lividez del amigo antes de hundir la cara en su hombro.

	—¡Debra, por Dios! ¿Estás bien? —jadeó an¬gustiado.

	Ella hizo un gesto afirmativo, sin fiarse de su propia voz, pero contenta de tener el refugio de sus brazos.

	—Oímos los dos disparos y calculamos que procedían de esta dirección. Y entonces vimos a Jacko corriendo con la silla vacía...

	Poco a poco, los brazos de Marc se relajaron y ella levantó la cabeza, aunque no le apetecía perder la protección del hombre.

	—Estoy bien, Marc —musitó-. Simplemente es... que no mato todos los días a un puma.

	Los dos hermanos la miraron incrédulos.

	—¿Qué está diciendo? —exclamó Sam, detrás de ellos.

	También él y Bill habían respondido a los disparos.

	Debra señaló con un dedo tembloroso hacia el otro lado del calvero, donde yacía extendido el cuerpo de la fiera.

	—Iba a saltar sobre Jacko, y yo lo maté.

	Ella misma estaba asustada de la  agitación que había en su voz. Ahora comenzaba la reacción, y su cuerpo se estremecía entre los brazos de Marc.

	Éste la condujo al interior sin más palabras y  la hizo tomar asiento en un banco. Ray les siguió con una botella plana, extraída de su alforja, y le ofreció un trago.

	-No, gracias... No lo necesito... -afirmo Debra-. Dentro de un minuto estaré bien...

	Pero Marc acercó el frasco a sus labios y la obligó a tomar un poco. Ella parpadeó cuando el ardiente líquido resbaló por su garganta.

	-Otro sorbo -insistió él, y Debra no tuvo más remedio que obedecer-. Bien, ahora cuéntanos todo lo que sucedió -dijo luego, sentándose a su lado. Con el brazo rodeaba, todavía los hombros de la muchacha, cuyo rostro parecía recobrar el color.

	Debra explicó que había oído el relincho aterrorizado del caballo.

	-Entonces descubrí al puma, agazapado, y cuando iba a saltar le disparé... -agregó-. Después, al ver que intentaba escapar, com¬prendí que no podía permitirlo, sobre todo estando herido, y le seguí... Y apenas se detuvo, le disparé otra vez... No sé si hice bien... -concluyó, mirando preocupada a Marc.

	Este carraspeó antes de responder.

	-Sí que hiciste bien, ¡Pero no vuelvas a meterte nunca en una situación semejante!

	Su brazo volvió a estrechar momentáneamen¬te el cuerpo de la chica, antes de alzarse para salir al exterior.

	Los cuatro hombres no tardaron en regresar. Los ojos del joven Sam estaban redondos de asombro.

	-¡Nunca había visto un puma tan grande! Realmente es de tamaño trofeo. ¡Tendrías que hacerlo disecar! -exclamó entusiasmado.

	Debra se estremeció.

	-¡Dios me libre! Apenas hay sitio para mí en mi piso, para tener que soportar además de continuo su mirada... Nunca olvidaré lo que vi en sus ojos después del primer disparo.

	-Bueno, en tal caso puedes encargar que te preparen la piel. Sería una alfombra preciosa -insistió Sam.

	La muchacha le dedicó una sonrisa débil. 

	-Eso me costaría más dinero del que tengo. Si quieres tú la piel, te la regalo.

	Bill llegó con tazas de café para todos. Los ojos con que miró a Debra contenían sincera admiración.

	-Tu hazaña saldrá en los periódicos, ¿sabes? ¡Muchos rancheros se alegrarán de lo que hiciste, chiquilla!

	-Pues la publicidad no me interesa en absolu¬to -protestó la muchacha-. Si mi hermano se enterara, tendría un susto terrible y me haría regresar de inmediato... ¿Qué vais a hacer con el cuerpo? -preguntó entonces de cara a Marc-. Porque este suelo es muy rocoso y os costaría enterrarlo.

	-Del puma se ocuparán los buitres -dijo Sam-. Ya dan vueltas por encima de él. Debra se estremeció.

	-No temas. Nos lo llevaremos de aquí -asegu¬ró Ray-. Sin embargo, hay que dejarlo hasta que los demás lo hayan visto, o no lo creerían. Todos ellos se llenaban la boca al hablar de cómo lo cazarían, ¡y esta chiquilla les gana la partida! -rió-. Estoy ansiando ver las caras que pondrán.

	Dejó su taza ya vacía y se puso de pie.

	-Venid, muchachos. No hay duda de que, entre tanto, las últimas vacas que reunimos ya han vuelto a escapar. Debemos atraparlas antes de que se alejen demasiado. Y con eso habría¬mos terminado. Mañana empezaremos a marcar las reses. Supongo que tú prefieres continuar aquí un rato -añadió de cara al hermano.

	Marc hizo un gesto afirmativo.

	-El susto ha sido suficiente para Debra. No quiero dejarla sola, de modo que empezaré a preparar la cena.

	Ella quiso protestar, pero Marc la hizo callar con su mirada.

	No obstante, la muchacha le siguió a la cocina y dijo que no había motivo para que no pudiese pelar patatas, al menos.

	-Eso se hace sentado -indicó-. Déjame, Marc. Me encuentro mejor con alguna ocupa¬ción. Admito que estuve muy excitada por un rato, pero ya pasó y no pienso derrumbarme. Los ojos azules de Marc examinaron su rostro. Finalmente, el vaquero se resignó con un gesto de hombros.

	-Espero ser más eficaz con el próximo puma que encuentre -dijo Debra en tono solemne-. Para entonces ya seré una veterana.

	Marc descubrió el resplandor de una sonrisa en los ojos de la chica, y los suyos se encendieron en respuesta.

	-Ya veo que tenerte cerca significa encanecer pronto. Uno tendrá que aprender a defenderse de una forma u otra -observó con ambigüedad-. Quizá sea mejor que vuelvas a la casa cuando Dusty suba la próxima carretada de provisiones.

	Los ojos de Debra se ensombrecieron. ¿Tanto deseaba librarse de ella?

	La muchacha prefirió concentrarse en la piel de patata que iba cortando.

	-Creí que no hacía mal mi trabajo -dijo en voz baja-. Los hombres bien sobreviven con la comida que yo les sirvo.

	 Marc se fijó en su cabeza baja y en la contracción de su boca. 

	-Hacen bastante más que sobrevivir -respon¬dió-. Nunca habían estado tan bien atendidos. Yo sólo pienso en ti, Debra. No tengo derecho a exponerte a más peligros. Luchar todo el santo día con una cocina económica para alimentar a un puñado de hombres hambrientos, no es mi concepto de unas vacaciones... -Y su voz adquirió nueva dureza, como si quisiera indicar a Debra la conveniencia de que dejara aquel lugar.- La temperatura será más baja cada día. Esta mañana ya vi escarcha en la hierba, y el suelo no se pondrá más blando. No creo que haya mucho atractivo en todo eso. La muchacha miró al hombre apoyado en el fregadero y con los brazos cruzados sobre el ancho pecho.

	-Marc, pero... ¿qué puede reemplazar el canto de los pajaritos que me despierta cada mañana? Ahora que ya tengo establecida una rutina, la cosa no es tan pesada. ¡Y me queda tanto que explorar! Creo que no me cansaría nunca de ver cómo las terneritas mueven sus patas y dan coces, jugando, o cómo una vaca madre baja la cabeza para lamer a su cría... -dijo Debra con ojos soñadores-. Este mundo es maravilloso, Marc, y dispongo de muy poco tiempo para saborearlo.

	El movió los hombros con impaciencia.

	-Ya estás de nuevo en tus novelas del Oeste, empeñándote en verlo todo a través de cristales de color de rosa. Aquí tenemos a veces tremendas sequías, o huracanes que causan muchas víctimas. Y una persona acostumbrada a la ciudad puede sentir aquí una terrible soledad. Una sonrisa curvó los labios de Debra. 

	—Pues tú no pareces sufrir mucho. 

	—Yo estoy acostumbrado a todo esto. Mi caso es distinto.

	Los ojos del hombre parecían trocitos de hielo, en aquel momento.

	—Ya sabes que no es fácil desanimarme —insistió ella, erguida en su silla—. Quisiera permanecer aquí el resto de la semana, si tú no te opones con demasiada energía.

	Marc abrió sus manos, resignado.

	—¿Por qué había de oponerme? Como ya dije, sólo pienso en tu bien.

	—Hum —contestó ella con terquedad—. En ese caso no vuelvas a hablar de mi marcha.

	Y cogiendo al toro por los cuernos (ella misma se reía de la metáfora), miró fijamente a Marc y agregó desafiante:

	—Sabes que no tengo que volver a mi trabajo durante todo el mes. Por consiguiente, os ofrezco mis servicios como cocinera hasta que hayáis terminado vuestra tarea en la montaña.

	El no se movió mientras Debra hablaba.

	—Tu ofrecimiento es muy generoso —dijo sin inmutarse—. Y dadas las circunstancias, creo que lo mejor es aceptarlo.

	Hubo muchos gritos y comentarios cuando los vaqueros regresaron de sus tareas y vieron el cuerpo del animal. Hicieron algunas bromas acerca de sus dotes de amazona, pero a través de todas ellas se adivinaba un gran respeto por la hazaña de la muchacha.

	Debra contempló nerviosa el lugar donde había abatido al puma, cuando poco después se unió a los hombres, y emitió un suspiro de alivio al comprobar que ya se lo habían llevado. Eso sí, confiaba en no tropezar con él durante sus paseos a caballo.

	Finalmente tomó algunas zanahorias y se encaminó al corral. Su alegría fue grande al ver que Jacko parecía haber olvidado el espantoso susto de la tarde. El caballo acercó a ella el hocico, zalamero, y aceptó satisfecho lo que ella le ofrecía.

	—Lo mimas demasiado. Luego no obedecerá a los muchachos.

	Debra quedó inmóvil al percibir su voz detrás de ella. Cada uno de sus nervios hormigueaba cuando él se situó a su lado y se apoyó en la cerca.

	—Vine a cerciorarme de que lo de hoy no había tenido consecuencias para Jacko —dijo—. No quisiera ser la causa de que se volviera nervioso.

	-No, se trata de una raza muy resistente. Estos caballos están acostumbrados a enfrentar¬se con cualquier cosa.

	Jacko frotó el hocico contra el hombro de la chica, esperando otra zanahoria.

	-¡Basta ya, pedigüeño! —rió Debra.

	Cuando Jacko se dio cuenta de que, en efecto, no había nada más para él, propinó un empujon¬cito a su amiga y se alejó trotando.

	Esta última demostración de afecto del caba¬llo cogió desprevenida a Debra, que se tambaleó hacia atrás. Los brazos de Marc la sujetaron, estrechándola fuertemente contra sí.

	"Esto es lo que yo estaba esperando", pensó excitada, hasta que luego cesó en ella toda coherencia. Se hundía en aquel mundo que aislaban los brazos de acero y el cuerpo vigoroso del hombre. Sus manos penetraron entre sus cabellos leonados, echando el sombrero hacia atrás. Por la mente de la muchacha pasó como un relámpago la imagen del puma herido, con las sacudidas de sus músculos... Eso era él, también. Su puma dorado, y Debra sintió un dulce estremecimiento cuando apretó sus suaves curvas contra el tronco de Marc, duro como la roca.

	La mano del hombre acarició su cuello y descendió hasta desabrochar su blusa. Los senos de la muchacha adquirieron vida bajo el delica¬do masaje, y la boca de Marc siguió la senda de su mano.

	El deseo surgió como una llamarada en ella y la hizo gemir ansiosa. Él buscó entonces sus labios, a la vez que, con la otra mano, la agarraba por la cadera para acercársela todavía más.

	Marc fue el primero en oír las voces. Alzó la cabeza, tenso su cuerpo mientras maldecía entre dientes. Sus brazos cayeron fláccidos. Debra se apresuró a cerrarse la blusa, pero los dedos, torpes, apenas la obedecían.

	En aquel momento bendijo a la luna, que se escondía detrás de una nube como si quisiera disimular su excitación. Los fríos travesaños de la valla de madera ofrecieron agradable apoyo a su acalorado cuerpo. Marc puso un pie en el listón siguiente, cuando también él se recostó en la cerca. El sombrero cubría de nuevo su rostro. ¿Cómo podía parecer tan tranquilo e impertur¬bable? La muchacha se preguntó si su fuego sólo había existido en la propia imaginación.

	Ray y Bill aparecieron entre los árboles. Ambos se detuvieron en seco al ver a la pareja.

	—Veníamos a comprobar cómo estaban los caballos, antes de acostarnos —dijo Ray—. No sabíamos que estuvieseis aquí.

	—Debra sentía preocupación por Jacko —expli¬có Marc con la cabeza inclinada, tratando de parecer concentrado en la preparación de un cigarrillo.

	Los hombres comenzaron a hablar del marca¬do de las reses, que tendría efecto al día siguiente, y Debra quiso apartarse de ellos. Pero una mano de Marc en su brazo la hizo permane¬cer donde estaba.

	—¿Vendrás a ver cómo marcamos a los animales? —preguntó Ray—. Te advierto que no es tan romántico como en las pinturas. Se levanta mucho polvo, hay mucho ruido y, además, el olor a carne quemada no es agradable. Mi mujer se marea sólo con pensar en ello, y por eso suele visitar a su familia en esta época.

	—No sé cómo reaccionaré yo —admitió Debra sinceramente—. De cualquier forma, acudiré en cuanto haya puesto en orden la cocina.

	Los dos hombres se alejaron, y ellos continua¬ron inmóviles hasta que Marc terminó su ciga¬rrillo.

	¿Qué pensaba en realidad aquel vaquero alto? ¿Lamentaba haber dado expresión libre a sus emociones? O, todavía peor, ¿era capaz de suponer que ella se abandonaba de igual forma a todos los hombres?

	Nadie había tomado nunca posesión de su cuerpo hasta tal extremo, ni ella había experi¬mentado jamás tan violento deseo.

	—Será mejor que regresemos, Debra —dijo él,apartándose de la cerca—. Tendremos que tomar el desayuno antes de que amanezca. Si todo va bien, mañana marcaremos casi todo el ganado y sólo quedará poco que hacer para el día siguien¬te. Luego dividiremos las reses en dos manadas. Se tarda dos días en tenerlas instaladas en los pastos de invierno.

	La muchacha caminaba a su lado en silencio. Sus ojos, perdidos en lontananza, no veían nada cuando llegaron al pequeño grupo de árboles. Tropezó ella con una raíz, y unos dedos de acero la sujetaron.

	—¡Qué torpe soy! —murmuró, preguntándose por qué tenía la garganta tan seca y las lágrimas amenazaban insistentemente en asomar entre sus párpados.

	—Hay poca luz —dijo él, a la vez que se detenía.

	Su mano hizo que Debra se parase también y que ella se volviese, temblorosa bajo el con¬tacto.

	Marc la sujetó por los hombros y luego tomó el rostro de la joven entre sus manos. La luna lo bañaba en plata, y aquellos ojos centelleantes eran ahora dos simas negras que se clavaban ansiosas en él.

	—Tus besos me vuelven loco —susurró—, y no me disculpo por lo de antes. Lo único que lamento es que nos interrumpiesen.

	Su rostro se acercó nuevamente al de ella y Debra pensó que no debía permitir una repeti¬ción de la escena anterior, pero los labios de Marc ya se habían adueñado de los suyos. El beso parecía ligero, en el primer momento; pero sus bocas estaban hambrientas, y Debra se vio estrujada otra vez por aquellos brazos de acero.

	-Esto se va a convertir en una costumbre —dijo él, casi sin apartar los labios—. Pero ahora debemos ponerle fin. ¡Ten en cuenta que sólo soy un hombre!

	Le dio un último beso, tan duro que le dejó los labios doloridos, y la apartó de sí sin soltarla.

	-¿Sabes lo que significa para mí tenerte durmiendo tan cerca? —jadeó—. Y ahora adelán¬tate. Necesito fumar un pitillo más.

	La empujó con suavidad hacia la fogata del campamento, y ella se alejó flotando sobre unos pies que no parecían tocar el suelo.

	¡Así pues, no era inmune, después de todo! ¡Sentía el mismo atractivo mágico que ella!
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	Debra decidió ofrecer a los hombres un refresco. El único recipiente con bastante cabida era la olla empleada para preparar el desayuno a base de cereales y la sopa. Detuvo delante de la cabaña la camioneta y colocó la gran olla en su parte posterior. Cubrió el fondo del puchero con cubitos de hielo y volcó encima botellas de zumo concentrado de lima y naranja. Dos cubos de agua y una generosa cantidad de azúcar acaba¬ron de darle el sabor adecuado. La tapadera evitaría que el líquido se derramara por el suelo. Las tazas fueron metidas en una caja de cartón, y el viaje comenzó.

	Sentada en el vehículo, Debra intentaba ver a través del polvo. Pronto tuvo que arrugar la nariz al notar el olor de pelo y carne que se chamuscaban.

	En el corral grande, las vacas mugían altera¬das. Las crías habían sido introducidas en un cercado de dimensiones menores. Una por una eran forzadas a descender por un conducto estrecho. Al llegar donde aguardaba Marc, eran sostenidas contra la barrera. El hierro candente caía sobre un anca del animal, e inmediatamente brotaba una espiral de humo. En el mismo momento, Ray aplicaba una inyección a la ternerita y le hacía una muesca en la oreja. A continuación, el animal era empujado en direc¬ción a un gran tanque de cierto líquido pestilen¬te, donde recibía un rápido baño. Por último, las terneras eran reunidas en un nuevo corral, apartado del de las vacas. Había terminado su vida junto a las madres. Un par de días más tarde habrían olvidado el regalo de la leche y se alimentarían de la hierba de invierno.

	Los hombres  trabajaban desnudos hasta la cintura bajo el sol despiadado, y en sus espaldas y brazos se veía el juego de la robusta muscula¬tura. Aquello podría haber constituido una escena de un friso clásico.

	Marc fue el primero en verla, y ella agitó una taza para indicar que traía algo para los hom¬bres. Por un momento, él se alzó cual estatua bronceada por el sol, orgullosa la leonada cabeza y los hombros echados hacia atrás. Pese a la distancia, Debra vio cómo su soberbio pecho subía y bajaba al respirar profundamente, a causa del trabajo realizado.

	Dio él una breve orden, y todos procedieron a acabar de marcar y tratar una ternera antes de rodear ruidosamente a Debra para saciar su sed. Pero los ojos de ella seguían deslumbrados por la presencia de Marc mientras servía cucharones de refresco a los vaqueros.

	—!Oiga, jefe! —exclamó uno de ellos, chupan¬do un cubito de hielo—. Hará bien en contratar a esta chica para el año próximo. No tendrá ninguna dificultad en conseguir hombres, si ella está aquí para mimarles tanto.

	Marc dirigió a Debra una mirada irónica. 

	—¡Buena idea! —contestó—. La tendré en cuen¬ta, si ella sigue por aquí.

	Para Debra, tales palabras fueron casi como un golpe físico. ¡Si seguía por allí! De modo que lo suyo no había sido más que un romance de verano...

	Recogió las tazas, en cuanto los hombres hubieron terminado de beber entre vivas mues¬tras de agradecimiento. Marc, en cambio, se limitó a hacer un gesto con la cabeza antes de dedicarse nuevamente a su tarea. Ni siquiera le había dirigido la palabra.

	Debra regresó a la camioneta con su pena a cuestas. ¿Tratábase sólo de un interludio, para él?

	"¡No! —se dijo entonces, con fiereza—. ¡Es seguro que algo muy especial flota entre noso¬tros dos!"

	Sus manos, agarradas al volante, le dolían a causa de la tensión, y ella las contempló sorprendida. Por fin era capaz de enfrentarse con la verdad. Le amaba. Simplemente eso. Le amaba. Él había sabido penetrar en su corazón y tomar posesión de él, y ya no habría manera de arrancarle de allí.

	La muchacha intentó ser objetiva. Sí, Marc parecía sentirse atraído por ella, y los besos les habían excitado a los dos por igual. Sin embar¬go, sus últimas palabras eran un peso en su pecho. ¡Si ella seguía por allí al año siguiente! Eso significaba que no proyectaba un futuro en común.

	¿Se había equivocado al convencerle para que la dejase subir con él a los corrales de la montaña? Había sido ella la emprendedora, y Marc no era hombre para dejarse dominar por una mujer. ¿Se habría mostrado demasiado fácil, además? Tenía conciencia de haber sucum¬bido, fundiéndose en sus brazos sin ofrecer resistencia.

	Aquella noche puso buen cuidado en no apartarse del fuego. Tomó la guitarra e hizo cantar a los hombres. Sam se había sentado a sus pies, como un perrito enamorado, y Debra incluso animó un poco a Tom, el vaquero convencido de ser un conquistador. Celebró sus bromas con grandes risas, y hasta le dedicó un par de pestañeos coquetuelos.

	Durante toda la velada, sin embargo, su corazón le decía que Marc permanecía en la sombra, más allá del resplandor del fuego. Distinguió luego la diminuta luz de su pitillo y, en efecto, los hombres fueron a hablar con él antes de retirarse a descansar.

	"Ya ves, Marc, que he dejado de correr detrás de ti. Ahora eres tú quien debe llevar la iniciativa", le dijo en silencio.

	Llegó el momento de desenrollar los sacos de dormir, y la muchacha que se introdujo en el que le correspondía era una persona vencida. Marc no se había acercado a ella para nada, ni le susurró las buenas noches cuando, por fin, se acostó a su lado.

	Debra contempló el cielo tachonado de estre¬llas. No servía para mantener esa charada. Nunca aprendería a esconder sus sentimientos. Marc tendría que aceptarla tal cual era. O dejarla. Y después de su papel a lo largo de la velada, parecía que sucedería eso último.

	Ella podía haber tomado la decisión de renunciar, pero la actitud de Marc parecía dar a entender que él, por su parte, también había llegado a una determinación. Su saludo matuti¬no no fue más expresivo qué el que dedicó a sus hombres. La trataba como si fuese una emplea¬da más.

	Debra volvió a preparar limonada e incluyó una taza de café para el almuerzo de los vaqueros. Esta vez no esperó a servirles, sino que dejó la camioneta allí donde pudiesen verla y regresó a pie hasta el corral de los caballos, donde llamó con un silbido a Jacko. Este acudió en seguida en busca de su zanahoria.

	El paseo que Debra dio a caballo fue largo e intenso, deteniéndose con frecuencia a admirar nuevos paisajes y también para conceder des¬canso a Jacko.

	"¡Adiós, montaña! —exclamó—. Eres hermosa en tu escabrosidad, y me duele dejarte. Me siento enamorada de ti. ¡Adiós, cascada elegan¬te y pequeña! No puedes compararte con mi Cascada de las Hadas, pero también te habría querido, de tener oportunidad de seguir aquí..."

	Cuando regresó, los hombres habían vaciado sus tazas de café y terminado el refresco. El trabajo estaba en pleno ímpetu, después de la pausa para el almuerzo, y si Marc la vio no lo dio a entender, pese a que sus vaqueros agitaron la mano con alegría cuando ella partió en la camioneta.

	Debra decidió preparar otro pastel para pos¬tre. Era la última cena que tomarían todos juntos. Buen número de reses serían bajadas a la mañana siguiente por la mayoría de los hom¬bres, y el resto seguiría veinticuatro horas después.

	Preparó bizcochos de chocolate y de vainilla, que luego cortó por la mitad para formar, alternativamente, capas oscuras y claras. Hizo después un flan y le agregó mermelada de fresa para unir mejor las distintas partes. Lo cubrió todo con un glaseado que a su vez decoró con dibujos de chocolate. Era una obra maestra, que podía considerarse su canto del cisne. No sabía ella si prefería bajar con el primer turno o con el segundo, o si, simplemente, tendría que obede¬cer órdenes.

	Los vaqueros quedaron entusiasmados con la tarta, que desapareció más que de prisa.

	Debra no deseaba reunirse con los hombres aquella noche, por lo que permaneció sentada junto al poste para atar las cabalgaduras. Si se sentaba con ellos alrededor del fuego, le pedi¬rían canciones, y ella no estaba de humor para músicas. Marc se había comido su trozo de pastel, pero sin participar en los elogios. ¿Acaso no se daba cuenta de que significaba un ofreci¬miento de paz..., una ofrenda de amor?

	Ray se acercó a ella y se apoyó en el poste.

	—Los chicos no olvidarán lo que hiciste por ellos —dijo con una sonrisa—. De ese pastel se hablará durante mucho tiempo. Dentro de años, cuando se reúnan en alguna parte, siempre saldrán Debbie y su fabulosa tarta en la conver-sación. Y cada vez será mayor el pastel, en el relato.

	Debra se asombró de su propia risa. No sabía que quedara alegría alguna en ella.

	Cuando Ray se marchó, la muchacha se sintió incapaz de continuar allí inmóvil. Tomó el resto de las zanahorias y se encaminó al corral. A la altura del grupo de árboles se dio cuenta de que la seguían unos pasos. ¡Marc había ido detrás de ella!

	Se volvió en el acto, y el hombre continuó avanzando. El desengaño de Debra fue terrible.

	—Te vi venir hacia acá y pensé que te podría apetecer compañía —dijo Tom—. Una chica tan bonita como tú no debe estar sola en una noche de luna como esta. ¿Vas a visitar los caballos? —preguntó, al observar que llevaba zanahorias.

	—Quiero obsequiarles por última vez.

	¿Por qué había tenido que seguirla, diantre? De súbito fue muy importante para ella que Tom no la acompañara hasta el corral. Aquel lugar era sagrado y no estaba dispuesta a compartirlo con él.

	El vaquero trató de coger su brazo, pero Debra lo retiró. Sentía vergüenza de haber flirteado un poco con él la noche anterior.

	—¿Puedo pedirte un favor, Tom? —preguntó con voz tensa—. Quisiera estar sola. No te ofendas. Sencillamente, me gustaría despedirme de los caballos a solas.

	Él la miró, y al fin se encogió de hombros.

	—Entiendo las indirectas, cuando me las dicen. Lo que ocurre es que creí que ya no pertenecías al jefe, después de tu actitud de anoche. ¡Pero Dios me libre de meterme en los terrenos del amo! No sé qué juego es el tuyo, aunque desde luego da resultado, porque Marc no te ha quitado los ojos de encima.

	Dicho esto, dio media vuelta y retornó a la fogata.

	Debra siguió donde estaba, incapaz de mover¬se. ¿Era cierto lo que afirmaba Tom? No. Lo que había percibido en su voz era el orgullo masculino herido.

	—¿Hablabas en serio cuando le contestaste a Tom que querías despedirte a solas de los caballos?

	Esta vez, el oscuro timbre de voz no daba lugar a dudas. Marc salió de la sombra de un árbol.

	—No —confesó Debra sin aliento.

	Marc no se acercó a ella, mientras proseguían el camino. Ni era necesario. Debra vibraba al sentir su proximidad. Todos sus nervios estaban en tensión. Hasta el vello de sus brazos se había puesto de punta. ¡Marc estaba allí, con ella! Rezó por que nada estropeara el milagro.

	No hizo falta llamar a Jacko. Había notado su olor en la brisa nocturna y ya aguardaba contento junto a la valla.

	-Ya te dije que lo acostumbrabas mal —co¬mentó Marc, observando cómo Debra acaricia¬ba el cuello del noble bruto—. Luego no habrá quien lo meta en cintura.

	-No lo creo —dijo ella, riendo, al mismo tiempo que ofrecía a Jacko la última zanahoria—. Esta región es maravillosa, Marc. Si encontrase trabajo en la ciudad, me compraría un caballo y lo tendría a pupilaje, para explorar los alrededo-res en mi tiempo libre.

	—Podrías dejarlo aquí, en el rancho —le ofreció Marc.

	Debra le miró. ¿Podía creer en sus palabras? ¿Realmente deseaba tenerla cerca?

	—Me tientas —respondió, luchando por mante¬ner una inflexión ligera en su voz, y entonces decidió cambiar de tema—. ¿Bajas mañana con el primer turno? —inquirió.

	—No. Va Ray. Nosotros seguiremos al día siguiente, con las terneras. Es necesario algo más de un día para conducirlas a los pastos de invierno.

	Regresaron junto al fuego. Debra se acomodó en su saco. Mañana sería la última vez que pudiese admirar la belleza de las estrellas sobre aquel maravilloso fondo de terciopelo negro.

	Volvió la cabeza y contempló la alargada forma que yacía a su lado. La luna iluminaba sus cabellos rubios y marcaban profundas sombras en su rostro. Las manos de Debra recordaron la fuerza de aquellos cabellos, tan pletóricos de vida como su dueño. Deseó tener la audacia de alargar el brazo para tocarlos.

	En aquel momento, él se movió, y sacó una mano que no tardó en deslizarse por el rostro de la muchacha en una dulce caricia. Uno de sus dedos recorrió la suave curva de sus labios, y ella hizo un súbito movimiento para besar su punta, cuando se encontró con los ojos del hombre amado. La mano de Marc apartó un mechón de pelo de la frente de la muchacha.

	A Debra le dio un vuelco el corazón. ¡No era indiferente a sus encantos, pues! ¿Era esto el amor? ¿Vivir tan pendiente de cada detalle, ya causase una felicidad indecible o bien triste melancolía?

	"¡No pienses más allá de hoy, imbécil! —se riñó a sí misma—. Sólo hace dos semanas que le conoces. ¡Sabes tan poco sobre su vida privada! ¿Y si estuviese comprometido con otra persona?"

	La sola idea le produjo tal angustia que la apartó de sí. Resueltamente dejó que predomi¬naran en ella el recuerdo de sus caricias y el modo en que el dedo sobre sus labios había constituido un beso compartido. Y se durmió con aquel pensamiento.

	A la mañana siguiente, Ray partió con la mitad de los hombres y el ganado, que bajaba de mala gana. Debra les siguió con la vista, vibrando con la emoción del momento. ¡Qué trabajo habría constituido en épocas pasadas, cuando conducían las grandes manadas hasta el mismo mercado!

	La nube de polvo se redujo, y ella se dedicó a ordenar la cocina. Quería que Dusty la encon¬trase bien limpia.

	Arriba quedaban únicamente cuatro hom¬bres. No sería un día pesado y permanecerían cerca del campamento.

	Poco antes había observado que los ojos azules de Marc la seguían, y en ellos adivinaba una pregunta tanteadora.

	Aquella noche, los vaqueros pidieron una última velada de canciones. Sam estaba allí con su guitarra.

	—Cántanos lo de la primera noche —suplicó—. Nunca lo había escuchado, pero me sé la melodía de memoria.

	Y la voz de contralto ligeramente ronca de la joven confirió nuevo embrujo a la canción.

	¡Ven, amor de mi vida!

	Canta conmigo hasta la eternidad...

	Debra dejó la guitarra con las últimas pala¬bras y, al alzar la cabeza, se encontró con los intensos ojos azules de Marc en los suyos. ¿Se daba cuenta de que había interpretado la can¬ción sólo para él?

	Los caballos de repuesto habían sido bajados con el primer grupo, y no tenía motivo alguno para acudir al corral. Era la noche postrera, sin embargo, y una extraña inquietud la hizo alejarse del fuego.

	Caminó lentamente hasta la pequeña arboleda donde fuera testigo de la amarga discusion entre los dos hermanos, y volvió a sentarse a la sombra del elevado pino con la barbilla encima de las rodillas. Su oído estaba atento a los sonidos de la noche: un quedo susurro de hojas, el gorjeo de protesta de un pajarillo contra el frío, un búho que reanudaba sus interrumpidas llamadas...

	El rodar de un guijarro la puso alerta.

	—¿Sueles transformarte en una ninfa y escon¬derte debajo de un árbol? —preguntó Marc, sentándose junto a ella.

	¡Cómo se disparaba su corazón, cada vez que le tenía cerca!

	—Me despido de todo. Nunca podré agrade¬certe bastante la oportunidad que me diste, Marc. Nací chica de ciudad, pero nunca había sido tan feliz como esta semana en la montaña. Procuro acumular vistas en mi memoria, para proyectármelas luego, durante los tristes y largos meses de invierno.

	—Aquí, también el invierno tiene su belleza —señaló Marc.

	—Lo creo, pero ya no podré aprovechar tu hospitalidad para comprobarlo.

	Marc se volvió hacia ella.

	—¿Y por qué no? Si encuentras una colocación cerca y nosotros te guardamos el caballo, podría enseñarte lugares que nadie ha visto desde los tiempos de los indios.

	—¡Ay, Marc, cómo me tientas! —dijo Debra con anhelo.

	Ansiaba no dejar aquel tema, pero por otro lado sabía que era una locura hacerse ilusiones. Lo que ella deseara y lo que su sentido común le aconsejaba, eran dos cosas muy distintas. ya había logrado convertir una excursión de un día en unas vacaciones inolvidables, pero eso habría terminado cuando, mañana, dejara ese trocito de cielo. Marc podría mantener su ofrecimiento de mostrarle más detalles del rancho, sí, mas eso significaría prolongar su estancia en Doble R un día o dos, como mucho, y después le tocaría regresar a Denver.

	La muchacha suspiró. Su actividad como se¬cretaria nunca le pareció menos interesante.

	Sus , pensamientos volvieron a la proposición de Marc. ¿Sería posible encontrar trabajo cerca y aceptar su ofrecimiento? De momento movió la cabeza, resignada, e intentó obtener más información sobre el rancho.

	—Oí que algunos de tus hombres hablaban de ovejas —dijo-, ¿También tenéis?

	Aquello la había sorprendido, porque los criadores de ovejas y los de ganado vacuno eran enemigos notorios, al menos en las novelas.

	—Pues sí —contestó Marc—. Viajé a Nueva Zelanda para ver cómo funcionan allí los ran¬chos, porque en aquellas tierras es cosa frecuen¬te que críen ovejas y vacas juntas. Las ovejas sobreviven en pastos que no serían suficientes para las vacas. Pensé que valía la pena probarlo y contraté a dos pastores vascos que cuidan de las ovejas en unos terrenos para los que nosotros no teníamos uso, y además adquirí en arrenda¬miento otros pertenecientes al gobierno.

	—¿Y dio resultado? —preguntó Debra con interés.

	—Sí, la verdad. Ahora ya empezamos a sacar provecho, que es de lo que se trata. Incluso he convencido a varios rancheros valientes para que prueben suerte también.

	Su voz revelaba un entusiasmo creciente.

	-Las ovejas deben de estar ya en sus inverna¬deros. Tengo que enseñarte cómo actúan los perros.

	-¡Oh, sí! —exclamó ella—. He visto películas sobre la habilidad de esos animales, pero será maravilloso presenciarlo directamente.

	Su voz penetró llena de vida en la noche. Marc contempló a la muchacha durante largo rato, mientras los rayos de luna se filtraban entre las ramas altas del árbol.

	De pronto, él se puso en pie y tendió las manos a Debra, ayudándola a levantarse.

	—Quiero enseñarte una cosa —dijo con voz queda.

	Ella le miró, preguntándose adónde la iba a conducir. Marc rodeó su cintura con el brazo, y ella se dio cuenta, con resignado desamparo, de que se dejaría llevar adonde él quisiera, y sin ofrecer resistencia.

	La hierba seca crujía bajo sus pies cuando cruzaron un pequeño campo. Delante se alzaba una arboleda de ciertas dimensiones, y hacia ella se dirigieron. 

	Marc se detuvo antes de que llegaran a las sombras más profundas. Levantó la vista hacia el cielo, y Debra hizo lo mismo. La luna quedaba cubierta por una extensa nube, y la muchacha comprendió que él calculaba lo que tardaría en volver a asomar.

	—Estuve aquí muchas veces, de día, en busca de reses extraviadas. Atraviesa este lugar un riachuelo que es precioso.

	Atrajo más hacia sí a Debra, de forma que ella le mirase. La mano de la joven se apoyó en su gruesa chaqueta, cuando Debra trató de descubrir la expresión de su cara, escondida por el ancho sombrero.

	—El año pasado, en una noche como esta, vine por aquí...

	Marc parecía esperar algo, y ella guardó silencio, contenta de hallarse tan casualmente en sus brazos.

	El campo se iluminó al pasar la nube, y la luna bañó de plata toda la artemisa. Marc tomó de la mano a Debra y la condujo adonde las sombras eran más oscuras.

	No llegaron muy lejos. Pronto, la muchacha, percibió los murmullos del agua al deslizarse y saltar sobre las piedras del fondo, y se puso a escudriñar la noche, llena de ilusión. Tenía que ser algo realmente hermoso para que hubiese causado tanta impresión en Marc.

	Los árboles se separaron, y Debra lanzó una exclamación de asombro. Ante ella se abría un pequeño calvero, un claro propio de un mundo de hadas. La luz de la luna lo inundaba todo con resplandores argénteos, y el arroyo burbujeante llenaba el aire de alegre música.

	—¡Oh, Marc! —jadeó Debra, maravillada.

	Era realmente un lugar magnífico. Penetró ella en el círculo de luz y tuvo la sensación de que un hechizo la envolvía. Buscó a Marc con la mirada, y su sorpresa fue grande cuando lo vio sin sombrero. Los ojos del hombre amado despertaron en ella una necesidad de total abandono.

	Entonces fue él quien entró en el círculo mágico, y lo hizo sin apartar de ella la mirada. Marc parecía rodeado de un fulgor misterioso. Debra se preguntó si él la vería igual.

	Era su destino, por lo visto, verse en los brazos de Marc y que éste besara sus lados hasta casi herirlos. Diríase que aquel rincón mágico había sido creado expresamente para eso.

	La mano del hombre se deslizó suvemente por la mejilla de Debra hasta sumergirse en su espesos cabellos mientras sus labios se adueña¬ban sensuales de los de ella. Y entonces como si le molestara toda obstrucción, Marc bajó las cremalleras de sus respectivas chaquetas para que sus cuerpos pudiesen estar más juntos. Descubrió ella el nuevo calor de los pesados latidos del corazón del hombre encina de los suyos propios, y un loco delirio invadió todos sus sentidos.

	Dedos impacientes desabrocharon su blusa y resbalaron sobre su excitada piel hasta que sus senos fueron estrechados con amor y ansia por sus poderosas manos. Debra comprendía la necesidad de palpar y de poseer. Ella había hundido sus manos en los cabellos de Marc y también experimentaba la molestia de las ropas, deseosa como estaba de acariciar aquel cuerpo del hombre que consideraba suyo.

	Ella era suya, asimismo, y sentía un inmenso orgullo al darse cuenta de ello. Necesitaba formar parte de él. Allí, en aquel perfecto claro del bosque, con la luna arrojando sobre sus cuerpos una luz mágica.

	Debra se arqueó contra Marc, consciente de que había despertado viva pasión en él. Ahora, aquí, suplicaba toda su persona. Sabía de sobra que ya no era capaz de retroceder.

	De pronto, cuando Marc acababa de estre¬charla todavía más contra sí, la luna asomo por detrás de una nube y un soplo de viento frío golpeó sus cuerpos. Debra sintió un escalofrio

	"¡No!"

	El silencioso grito surgió de su desesperación, a la vez que elevaba a la luna unos ojos suplican¬tes. Pero el astro se había escondido de nuevo, llevándose consigo la magia especial.

	Ambos volvían a ser simples mortales, de pie en un calvero oscuro.

	El estremecimiento que recorrió su persona halló eco en Marc, que la mantuvo abrazada, con su rostro enterrado en la melena de ella, hasta que su violenta respiración se calmó y el loco tronar de sus corazones volvió a la norma-lidad.

	Marc abrochó en silencio la blusa de la mujer y le subió la cremallera de la chaqueta. Luego, después de un tierno beso, la tomó de la mano y se la llevó de aquel lugar de ensueño.

	Debra no fue capaz de mirar atrás. La luna seguía escondida, y ella prefería recordar el pequeño calvero tal como lo viera al principio, bañado de la mágica luz de la luna.

	Se unieron a los vaqueros para fumar un último cigarrillo. Más tarde, cuando Debra se introducía en su saco de dormir, se encontró con la mirada de Bill. Éste le dedicó una leve sonrisa llena de picardía. Las mejillas de la joven se arrebolaron. Había pasado la última media hora en los brazos de Marc. ¿Lo delataban todavía las estrellas quedadas en sus ojos? Esperaba que no fuera así.
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	Debra bajó en el camión con Marc, mientras el resto de los hombres conducía a las aturdidas terneras. Algunas de ellas todavía buscaban a sus madres.

	Dusty había puesto en marcha un hornillo portátil y les aguardaba con una comida calien¬te. Un frente tormentoso había entrado en la región, y el día era considerablemente frío.

	—Aún tendremos algunos días sueltos de calor, pero esos serán de regalo —dijo Marc cuando Debra le comentó el cambio—. Fue la última noche en el saco de dormir. Confío en que no te resultara demasiado incómodo.

	—¡No hubiese querido perderme esta semana por nada en el mundo! —exclamó la muchacha—. Sin embargo, ahora sueño con un baño largo y caliente. ¡Qué gusto, poder revolcarme en una bañera bien llena de espuma!

	—Hum, sí. Me imagino la escena —contestó Marc, a la vez que sus ojos  recorrían la esbelta figura de Debra, antes de detenerse en sus arreboladas mejillas. De pronto estalló en una carcajada—: ¡Ay, pequeña! ¡Qué mezcla de 

	contrastes hay en ti! Tan pronto eres una chiquilla inocente, como ofreces el mundo entero.

	No había nada que ella pudiera decir. Marc se daba perfecta cuenta de su completo abandono, cuando estaba en sus brazos. Por fortuna, Dusty se acercó a informar a éste de algo, de modo que ella no necesitó responder.

	—Descendieron sin ningún problema —explicó el hombre—. Y Ray envió algunos chicos al rancho de Pawson, para que ayudaran. El ganado parece estar a gusto en sus nuevos pastos. Ah, y los camiones vendrán a principios de la semana que viene, en busca del próximo lote para el mercado.

	—Bien —asintió Marc—. Encargaré a los hom¬bres que preparen las reses que han de ir. ¿Se mantienen los precios?

	—Todavía están mejor. Algunos han subido —declaró Dusty con alegría.

	—Ya era hora. Nos conviene obtener unos beneficios que cubran los años de escasez.

	¡Qué complicado era el negocio de los ran¬chos! ¿Tenía Marc tiempo de relajarse alguna vez? ¡Qué lejanos parecían los días en que había conocido en el parque nacional a aquel hombre despreocupado y que, según su propia confe¬sión, disfrutaba de unas vacaciones que desde hacía tiempo se había ganado!

	Por la mañana, Marc aguardó a que sus vaqueros hubiesen iniciado el camino de regreso con todo el ganado restante, y a continuación tomó la senda de su casa.

	—Hoy no necesitamos hacer de niñeras —co¬mentó mientras esquivaba un bache—. Quiero que te concedas el ansiado baño caliente, cosa que también a mí me atrae, por cierto. Y si de veras deseas sumergirte a gusto, prueba mi bañera. Todavía no conoces mis habitaciones, ¿eh?

	—Ni siquiera llegué a ver la cocina —le recordó Debra—. Acuérdate de que salimos de madru¬gada.

	En los labios de Marc apareció una sonrisa.

	—¡Ya lo creo que me acuerdo! También tengo muy presente aquella ninfa de los bosques, sentada en la oscuridad... Y que volvió hacia mí sus dulces ojos castaños, centelleantes de emo¬ción... No sé qué hacer para defenderme de esos ojos... Quizás usar gafas oscuras —añadió con un profundo suspiro.

	Y echó una mirada furtiva a su compañera antes de que la carretera reclamase toda su atención. La escabrosa vereda torció hacia un lado en pronunciada curva, y delante de ellos aparecieron los edificios.

	—¡Ya estamos en casa! —dijo quedamente, y en su voz vibraba el orgullo.

	A Debra se le hizo un nudo en la garganta. ¡Si también fuera su casa!

	Marc detuvo el vehículo delante del precioso chalet y estiró los brazos. Había sido pesado conducir el camión por aquel camino en tan mal estado.

	—Ahora que Ray ha vuelto, Joyce también debe de estar. ¿Te parece suficiente carabina tía Elsie, o prefieres instalarte con ellos?

	—¡Caramba, sí que nos hemos vuelto formali¬tos! —contestó ella, con ironía—. Nadie creería que dormiste a mi lado durante una semana entera. Te lo suplico, Marc. Me encanta aquella habitación que da a la cascada. Ya que voy a estar aquí tan poco tiempo, no tendría sentido otra mudanza. Si, además, tu cuñada tiene dos gemelos de que ocuparse, no agradecería la llegada de una huéspeda con la que no cuenta.

	Observó que la cara de Marc se dulcificaba.

	—No discutiré contigo, dado que lo que quiero es tenerte cerca. Por cierto, cada noche, cuando telefoneaba a tía Elsie, me preguntaba muy in¬teresada por ti. Temía que yo te hiciera trabajar en exceso. Me figuro que le gusta tener la com¬pañía de otra mujer.

	En efecto, tía Elsie se deshizo en sonrisas cuando acudió a recibirles.

	—¡Llegáis antes de lo que suponía! Estuve vigilando la nube de humo que dejaba el ganado, para calcular cuánto tardaríais en estar aquí. ¿Y tú, hija, cómo te encuentras?—pregun¬tó de cara a Debra—. Veo que lo resististe bien. El almuerzo estará listo en seguida, pero supon¬go que antes querrás tomar un baño, ¿no? Celebro que hayas tenido la sensatez de traerla lo antes posible. Al fin y al cabo, no necesitas estar continuamente encima de los hombres.

	Miró a los jóvenes con afecto maternal y les empujó cariñosamente hacia la casa.

	—Dusty puede ocuparse de vaciar el camión —agregó—. Vosotros id a poneros presentables.

	"¿Ves lo que yo te decía?", leyó Debra en los ojos de Marc, que mantenía la puerta abierta para que ellas entrasen.

	Tía Elsie la acompañó al piso superior. Era evidente que ansiaba saber cómo lo había pasado en el corral de la montaña.

	Debra le hizo un conciso y prudente relato. 

	—Me entusiasmó —dijo feliz—. ¡Agradezco mu¬cho que usted me, animara a ir!

	Los ojos de aquella mujer ya entrados en años parecían dos botones brillantes mientras exami¬naban a la muchacha.

	—Ray afirma que fuiste un regalo del cielo. Tengo entendido que la comida era excelente y que, además, les ofreciste unas serenatas deli¬ciosas. ¡Tienes que tocar para mí, uno de estos días! Pero te hago perder tiempo, pequeña. ¡Date un buen baño mientras yo vigilo la comida!

	Debra disfrutó lo indecible en aquella bañera llena de espuma olorosa. Había llevado pantalo¬nes tejanos toda la semana, y ahora decidió ponerse un vestido de color verde pálido. Deseaba verse femenina de nuevo. Era una prenda de líneas sencillas, y el suave género flotaba alrededor de sus formas esbeltas pero firmes. El cabello, recién enjabonado, despedía resplandores cobrizos al caer suelto sobre sus hombros.

	La mirada de admiración que Marc le dirigió cuando la vio entrar en el comedor, expresaba de manera evidente que había estado acertada en su elección.

	—Es una pena que el trabajo del rancho parezca obligar a llevar pantalón —comentó, poniéndose de pie—. Debo confesar que, a mí, mis mujeres me gustan más con faldas.

	Sus mujeres. ¿Qué significaban aquellas pala¬bras? Marc era realmente de una arrogancia in¬tolerable.

	Debra le miró, pero él continuaba tan tranqui¬lo, como si no se hubiese dado cuenta de lo enojoso de aquella frase. Marc se sentó de nuevo y siguió clasificando el montón de cartas que tenía delante.

	Debra conversó cortésmente con la anciana durante varios minutos, hasta que él alzó la vista y, empujando hacia atrás el correo, exclamó:

	—¡Ya me dedicaré luego a todo esto! No permitiré que vuelva a interponerse nada en nuestro plan de recorrer juntos el rancho. Convendría que, después del almuerzo, volvie¬ses a ponerte pantalones, Debra. Hay algo que quiero enseñarte.

	Despertó con ello la curiosidad de la mucha¬cha, pero Marc se negó a dar más detalles. En el transcurso de la comida hablaron de otras cosas totalmente distintas.

	—No me extrañaría que mañana hubiese nieve en la cumbre de la montaña —observó él—. Regresamos a tiempo. Sólo espero que no caiga también aquí.

	—¿Tan pronto? —preguntó Debra con sorpre¬sa—. ¡Si acaba de empezar octubre!

	—Nosotros hemos visto tempestades de nieve en setiembre —agregó tía Elsie—. No olvides que estamos cerca de Canadá. Los vientos árticos pueden ser terriblemente helados. Abrígate bien, cuando salgas esta tarde —recomendó finalmente con una sonrisa.

	Debra hizo caso del consejo de la tía. Cuando descendió de nuevo, tras haberse cambiado de ropa, llevaba tejanos y un grueso jersey, además de la chaqueta acolchada colgada del brazo. Marc la ayudó a ponérsela, y a continuación salieron juntos al frío de aquella zona monta-ñosa.

	—¿No tienes gorro ni guantes? —preguntó él-. Tendremos que equiparte mejor, para nuestros inviernos.

	Debra se sorprendió al comprobar la condensación del aire cuando Marc hablaba. Antes de abrir los bolsillos, cerrados con cremallera, se frotó fuertemente las manos, ya que, en efecto, el frío era mordiente.

	Una mano grande y morena tomó entonces las suyas y las estrechó con cariño mientras las introducía en su propio bolsillo.

	—Este frío me cogió de sorpresa —dijo Debra, temblorosa.

	El calor de su mano, manteniendo las suyas protegidas, era suficiente para excitar todos sus nervios.

	Pasaron junto a un granero en el que había un enorme tractor con una serie de accesorios. Poco más allá, Debra descubrió a Jacko en un corral con los demás caballos bajados de la montaña, y en seguida expresó el deseo de acercarse a acariciarle.

	—Ahora no, Debra —contestó Marc—. Después puedes llevarle una zanahoria, si te hace ilusión.

	En un corral de menores dimensiones había una potranca que les miró con ojos dulces e inquisitivos. El sol arrancaba destellos a su espléndida piel castaña, de extraordinario pare¬cido con el color de los cabellos de la muchacha.

	—¡Oh, Marc! —exclamó Debra—. ¡Qué precio¬sidad!

	—Tú mencionaste una yegua el otro día —recor¬dó él—. Yo acababa de adquirirla, precisamente, y pensé que te interesaría. Si la quieres, es tuya.

	El rostro de la muchacha se sonrojó de felicidad. Momentos después, Debra volaba a sus brazos y estampaba un beso en su barbilla.

	—Puedes hacerlo aún mejor —dijo Marc y la estrechó contra sí para besarla de veras.

	Las mejillas de Debra parecían dos rosas encendidas, cuando él la soltó. A poca distancia sonó la risa simpática de Dusty.

	—¡Esto es lo que yo llamo saber apreciar lo bueno! —comentó el hombre.

	La muchacha era demasiado feliz para sentir turbación, y se encaramó rápidamente a la cerca.

	—¡Beauty, encanto! —llamó a la potranca—. ¡Ven a saludarme!

	El animal levantó la cabeza y, con un suave relincho, acudió junto a ella.

	-¿Quieres probar de montarla? —ofreció Marc.

	-¿Crees que me dejará?

	Dusty trajo una silla bonitamente trabajada y la sujetó mientras Marc equipaba a su magnífico Sombra. La ayudó a subir antes de montar él, y Debra volvió a sentir admiración al observar cómo se avenían amo y cabalgadura. "Un hombre orgulloso en un caballo orgulloso", pensó.

	Dusty abrió la puerta del corral, y Marc la condujo a un camino que serpenteaba por la falda de la montaña. Cuando el terreno fue más llano, incitó a Sombra a un galope, y la potranca siguió con buen ánimo. No podía haber competi¬ción, sin embargo, ya que el caballo era bastante más alto.

	Marc desmontó junto a un arroyo y la esperó con expresión crítica.

	-¿Qué tal se porta? —quiso saber mientras ayudaba a desmontar a Debra.

	-¡Divinamente! —exclamó la muchacha, ja¬deando dichosa—. Conque me tendiste una trampa, ¿eh, Marc? Ahora tendré que buscar trabajo por aquí, para poder estar con Beauty.

	Pero dime: ¿cuánto te debo? ¿Podrás esperar una semana a cobrar? Te haré una transferencia. bancaria cuando vuelva a Denver.

	—Es que la potranca no está en venta —señaló Marc.

	-¿Cómo? —Debra le miró consternada—. ¡No te entiendo, Marc! Esto no es jugar limpio. Te consta que yo quería comprarla.

	—No obstante, he decidido conservarla —repu¬so Marc, tan tranquilo.

	-¡Pues eres cruel! —estalló la muchacha, con manchas rojas de indignación en la cara—. Ansié tener a Beauty desde que la vi... Además, ¿quién va a montarla? ¡Es demasiado delicada para recorrer los pastos!

	Marc se limitó a encogerse de hombros.

	-Sabes que tenemos invitadas femeninas...

	Debra clavó en él unos ojos horrorizados. Beauty no era una yegua para someterla al tratamiento incierto de cualquier persona. Ex¬presaba su rostro un gran desengaño cuando, de pronto, una luz apareció en él.

	Había descubierto la risa que asomaba a los ojos de Marc.

	—Eres... , ¡eres un bruto! —protestó, pero lo cierto es que la invadió un alivio inmenso—. ¡Me tomaste el pelo!

	Marc la estrechó contra sí, de modo que ella percibió el crujido de la risa en su pecho.

	-¡Vaya genio que gasta la damita!

	Seguidamente se echó el sombrero hacia atrás y bajó la cabeza. Debra se sintió perdida de nuevo, incapaz de controlar su respuesta.

	-¡Ay, sí...! —murmuró él cuando, por fin, alzó la cabeza. Con gran ternura apartó de su cara un travieso mechón de pelo antes de besarla una y otra vez en las comisuras de los labios—. ¿Qué voy a hacer contigo, pequeña? —le musitó contra la carnosa boca—. ¿Darte entrada en mi co¬razón?

	¿Qué podía contestar ella? Anhelaba sujetar¬le fuertemente y permitir que su boca y toda ella hablaran en silencio. Se hallaba refugiada en la curva de su brazo como un pajarillo tembloroso y procuraba mantener bajas las pestañas, para que él no viera el deseo que sus ojos escondían.

	Pero Marc le levantó la cara con un dedo, y la mirada de ella tuvo que enfrentarse con la pregunta que formulaba la de él. Debra se humedeció los labios con la punta de la lengua antes de esbozar una tímida sonrisa.

	—Tendremos que esperar y ver qué nos depara el futuro, ¿no? —susurró.

	Marc se sumergió en los ojos de la mujer y, antes de besarla, tomó su rostro entre las manos.

	"¡Sé lo que quiero! —gritó el corazón de Debra—. ¿Acaso tú tienes aún alguna duda, Marc? Yo ya soy tuya irrevocablemente. ¿Es que no te das cuenta? Esperaré, pero no tardes demasiado..."

	Marc agarró las riendas del caballo al mismo tiempo que observaba el cielo encapotado.

	—Habría jurado que iba a lucir el sol. Lo confieso. Pero ahora conviene regresar antes de que la tempestad nos caiga encima.

	-¿Tenéis temporales como el que pasamos en Yellowstone? —quiso saber Debra mientras él la ayudaba a montar.

	¡Desde luego! Y resulta difícil predecir lo violentos que van a ser, porque se forman detrás de las montañas y no podemos ver lo que se nos viene encima.

	Volvieron atrás a paso largo, y Debra insistió en acariciar a Beauty a la vez que Marc cuidaba de su caballo. Seguidamente entraron en la casa.

	***

	Estaba Debra en la ducha cuando recordó que Marc no había fijado un precio para Beauty. "Debo preguntárselo", pensó mientras se seca¬ba con la toalla de baño.

	Llamaron entonces con los nudillos, y la muchacha se envolvió en el lienzo para dejar pasar a tía Elsie, ya que estaba convencida de que era ella.

	Peró no se trataba de tía Elsie. La figura de Marc llenó el marco de la puerta. Debra notó que él quedaba sin aliento.

	—Lo siento, pero tú dijiste que podía entrar —se excusó, apoyándose en la pared—. Pareces un cervatillo asustado. ¡Tranquila, que no te comeré! Sólo fue la sorpresa... Venía a anun¬ciarte que cenaremos fuera de casa, para que puedas vestirte apropiadamente.

	Debra vaciló, ciñéndose más la toalla, siem¬pre a punto de resbalar al suelo.

	—Verás, mi equipo es limitado. Ya conoces toda mi ropa —repuso—. ¿Vamos a un sitio muy elegante?

	—Tú quedas perfectamente con cualquier cosa —afirmó él, y ya se disponía a cerrar la puerta cuando volvió a meter la cabeza en el cuarto de baño—. Los tobillos son una maravilla, pero los muslos son divinos —añadió con maliciosa sonri¬sa antes de alejarse definitivamente.

	Debra se asustó al mirar hacia abajo. La toalla se había abierto, y la suave curva de una de sus piernas quedaba al desnudo, desde la cadera.

	Necesitó unos momentos para comprender que una mujer en bikini aún enseñaba más.

	Los densos nubarrones seguían amenazando lluvia cuando él la acompañó a su coche.

	-¡Un Jaguar, Marc! —exclamó fascinada.

	El automóvil, tenuamente plateado, relucía a la luz procedente de una ventana. La muchacha se acomodó en el asiento de suave cuero. Realmente disfrutaba con la voluptuosa sensa¬ción que le transmitía aquel coche tan lujoso.

	-Me dan ganas de ronronear como una gata —dijo riendo—. No me costaría nada acostum¬brarme a semejante vida.

	—Serías fácil de malcriar —opinó él, con expre¬sión de picardía—. Crees que dormir en un saco sobre la roca dura es un regalo, y que dar de comer a un montón de vaqueros hambrientos constituye un privilegio. Ya es hora de que te demuestre que la vida en un rancho también tiene su parte buena.

	Habían alcanzado la autopista cuando Marc tomó la mano de la joven y la posó sobre su propio muslo, cubriéndola con sus dedos calien¬tes. Los músculos de su pierna se movían cada vez que el pie accionaba el pedal, lanzando continuos impulsos a través de todo el cuerpo de la mujer.

	Debra casi sufría cuando, por fin, Marc introdujo el coche en el lugar de aparcamiento de un restaurante.

	Sentados a una mesa pequeña y bastante apartada, la muchacha se arrepentía de haber vuelto a tomar vino pese a los trastornos que le producía. Expresó su satisfacción al camarero por la exquisita cena, aunque la verdad es que no sabía lo que tomaba. Le parecía que ella y Marc estaban encerrados en una inmensa bur¬buja privada, que nada podría hacer estallar nunca. Era feliz escuchando su voz sonora y profunda y fundiéndose en el calor de sus ojos azules.

	-¡Hola, Marc, cariño! ¡Qué alegría saberte fuera del hospital! ¿Por qué no me telefoneaste?

	La mujer aparecida a su lado era muy llamativa, desde el impecable peinado a la última moda hasta las blancas manos de uñas rojas como el fuego. Su largo vestido de raso negro, generosamente escotado, resaltaba unas formas más bien opulentas.

	Marc dejó la mano de Debra, y a ella se le antojó que lo hacía con mal disimulada impa¬ciencia. Se levantó cortés...

	-¡Margo! ¡Te creía todavía en Europa!

	-Sabías que mi viaje será el mes próximo -le reprochó con un mohín-. Espero que me perdo¬nes por no visitarte en el hospital, cariño... Pero te consta que yo no soporto esos centros. ¡Me ponen enferma!

	Marc las presentó:

	-Margo... , es Debra Wayfield, mi invitada en el rancho.

	Unos ojos de hielo la perforaron antes de revolotear hacia el hombre.

	-¡No hay derecho, cariño! -protestó coque¬teando con descaro-. ¡Ni siquiera me invitaste a conocer esa maravillosa casa tuya, pese a haberlo prometido...! Mañana subiré a verla, ahora que veo que ya no te la reservas para ti solo... -añadió zalamera.

	-No estaré allí -la cortó Marc-. Aguarda unas semanas. Pienso celebrar una fiesta entonces.

	-¡Pues ya puedes contar conmigo! -dijo Margo-. Va siendo hora de que enseñes tu rincón. ¡Una casa tan fabulosa para un soltero! ¿Sabes una cosa? Tendrías que dejarme atender a los demás invitados, contigo... Oye, conozco a un matrimonio especializado en preparar fiestas...

	-Lo tendré en cuenta -respondió él, no sin cierta sequedad.

	Debra logró una sonrisa forzada cuando Marc y Margo se hubieron despedido. Permaneció con las manos crispadas sobre la falda mientras seguía con la vista a Margo, que se alejó entre provocativos contoneos para reunirse nueva-mente con un grupo de amigos en otra mesa.

	"El dolor que siento no puede ser provocado por los celos -pensó-. Y no debo pensar en el amor, porque el amor es mutua confianza. Pero en nuestro caso ni siquiera hubo declaración..."

	Incapaz de ordenar sus confusas emociones, Debra se sirvió con mano temblorosa otra copa de vino. Su frío sabor alivió el escozor de su garganta.

	-¡Cuidado, chiquilla, que no es tu copa de agua! -le advirtió Marc.

	Debra miró sorprendida el  cáliz vacío, y balbució:

	-¡Ay, tienes razón...!

	-Creo que debo pedirte un café -dijo él, estrechando los ojos. Cuando el camarero sirvió el moka, la figura de Marc empezaba a disolver¬se en una niebla dorada, y ella tuvo miedo de levantar la taza.

	-¿Cuánto vino bebí? -preguntó de repente, con dificultad para enfocar la vista.

	-¡Oh, y cuánto le costaba pronunciar bien las palabras! Hablaba mejor si lo hacía muy des¬pacio...

	La boca de Marc era una línea recta, cuando él pidió la nota. Luego, Marc se inclinó hacia delante y sus anchos hombros formaron una pantalla al echar un poco de leche en la taza y llevarla a los labios de la muchacha.

	—Bebe un sorbo. Ya no está demasiado caliente. Te hará bien. Voy a sacarte al aire libre para disipar esas nubes de tu cabecita tonta.

	Debra obedeció. No habría sido capaz de caminar hasta la puerta sin el apoyo de Marc. Sus pies parecían flotar sobre la nada. Sólo vagamente se dio cuenta de la mirada que le dirigió Margo al pasar cerca de su mesa.

	Marc bajó las ventanas del coche y envolvió a la chica en una manta antes de partir con gran rapidez hacia la oscuridad.

	El frío viento llegó como un choque, y Debra se estremeció debajo de la manta. Varios kilómetros más allá, Marc paró el Jaguar en un área de descanso y volvió a subir las ventanas.

	-¡No puedo permitir que atrapes una pulmo¬nía! —dijo—. ¿Te sientes mejor?

	—Estoy..., estoy des... desorientada —farfulló, y de repente se echó a reír—. ¡Nunca..., nunca me ha.... me había mareado antes!

	-¡Ay, qué inocente eres! Un poco de vino, ¡y ya vuelas!

	Ella no podía ver su cara en la oscuridad, pero en el tono de la voz había algo de burla.

	De pronto se volvió, inclinándose hacia delan¬te para saber cuál era su expresión en realidad.

	—Sé lo que pasa ahora... —afirmó al mismo tiempo que movía la cabeza de arriba abajo, una y otra vez, con un gesto de sabiduría—. Según el gui... el guión, empieza la gr... la gran escena de la seducción.

	Los ojos de Marc examinaron su rostro.

	-¡No! —declaró él firmemente—. Cuando ven¬gas a mí, quiero que puedas recordar luego cada minuto.

	Debra siguió moviendo la cabeza en sentido afirmativo, ahora convencida de la gran profun¬didad de sus palabras. Era una pena que no lo viera todo más claro. Debía de ser la niebla...

	Acercó una mano a la mejilla de Marc, para acariciársela.

	—A mí me... gustaría... —murmuró.

	Apoyó la cabeza en su hombro, suspiró con¬tenta, y se durmió.
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	Lo primero que vio, fueron su blusa y la falda larga, cuidadosamente dobladas sobre la silla. Saltó de la cama para cerrar la ventana, porque el frío era intenso, y se miró a sí misma, asustada. Llevaba sólo el sostén de encaje y media combinación larga.

	"¡En qué estado debía de encontrarme, cuan¬do Marc me trajo a casa! —se dijo—. Ni siquiera recuerdo haberme desnudado. ¿Qué sucedió después de que Marc aparcara el coche en el área de descanso...?"

	¡Eso! ¿Qué había ocurrido después? Logró recordar el encuentro con Margo y el doloroso nudo de celos formado en su estómago. Luego, una deliciosa sensación de flotar. Pero... ¿qué más? Sin duda, Marc y ella...

	Se llevó las temblorosas manos a la cara, que le ardía, en un desesperado intento de avivar la memoria. No tenía ningún indicio... Se palpó los labios. No parecían magullados. A lo mejor, Marc ni siquiera la había besado. Debra experi¬mentó enojo. Pero... ¿era él quien la había acostado?

	La muchacha buscó refugio en la ducha para calmar sus febriles pensamientos. Ahora se daba cuenta de que notaba martilleos en la cabeza, y sintió sed.

	Tomó dos aspirinas y bajó al comedor. Tenía miedo de averiguar la embarazosa verdad.

	Marc ya había empezado a desayunar. Por fortuna, tía Elsie no estaba allí.

	Él observó divertido con qué afán bebía Debra la naranjada.

	—No esperaba verte levantada tan temprano, después de lo de anoche —dijo, a la vez que le servía café.

	A la muchacha le temblaba tanto la mano que tuvo que volver a dejar la taza en el plato. Tragó saliva. ¿Cómo se le preguntaba a un hombre hasta dónde había llegado la noche anterior?

	—Marc... Con respecto a ayer...

	¿Por qué tenía que temblarle la voz de aquella manera?

	El hombre alzó una ceja. Debra comprendió que no se lo iba a hacer fácil.

	—Espero no haber estado demasiado... censu¬rable, anoche...

	Por su respuesta tendría alguna idea de lo sucedido.

	—¿Censurable? ¡Ay, niña! Nada de eso —con¬testó Marc, con la vista fija en la cabeza de la muchacha, inclinada en un gesto de culpabili¬dad—. ¡No me digas que no recuerdas nada de lo que pasó!

	Debra sacudió la cabeza. Se sentía muy desdichada.

	—No. Lo último que recuerdo, es que detuvis¬te el coche —musitó.

	—Debo de estar en mala forma. Es la primera vez que una mujer me afirma no recordar nada. Sin embargo pareció complacerte, Debra. ¿O me equivoco? —dijo, con una risita perversa.

	La muchacha levantó el rostro, angustiada. La servilleta de papel quedó hecha trizas en sus manos.

	—Disculpa que no volviera a ponerte el vesti¬do, después de llevarte a la habitación, pero no quise permanecer allí demasiado rato, por si tía Elsie despertaba. ¡Te agarrabas a mí con tanta fuerza! Un poco de vino puede hacerte insacia¬ble, ¿sabes? Lo tendré en cuenta:

	Debra palideció y, luego, se puso colorada. ¡Ojalá se produjera un terremoto y la tragara! Una cosa era vivir consciente esos momentos, en sus brazos, y otra muy distinta haber sucumbido sin poder recordarlo luego. Pese a su nerviosis¬mo logró mantenerse inmóvil en la silla, mien¬tras Sophia les servía huevos con tocino ahuma¬do y una segunda cafetera humeante.

	Sólo con ver la comida, ya sentía náuseas.

	Apenas se hubo cerrado la puerta de la coci¬na, la mano de Marc se posó en la suya.

	—¡Mírame, Debra! —dijo el hombre.

	¿Mirarle? ¡Si lo que ella ansiaba con toda su alma, era escapar de aquella casa! Pero su mano estaba aprisionada por la de Marc.

	—¡No debes tragarte tan pronto el anzuelo, pequeña! Comprendo que no ha sido delicado por mi parte, ¡pero tú te mostrabas tan vulnera¬ble, siempre esperando lo peor...!

	Debra quedó boquiabierta al darse cuenta de que Marc había estado tomándole el pelo. La sensación de súbito alivio fue sustituida por una ola de furia. Luchó por desasir la mano que él tenía agarrada.

	-¡Eres despreciable, Marc! —rugió con ojos que echaban chispas.

	—El enfado te sienta bien —señaló él, tan tranquilo—. Pero no protestes tanto, o tendré que creer que lamentas que no sucediera nada...

	Tales palabras la hicieron reaccionar. ¿Había un grado de verdad en ellas?

	Todo su resentimiento se fundió ante la mirada de él.

	—¡No vuelvas a gastarme una broma semejan¬te! —dijo, ya sin poder contener la risa—. Y ahora te agradeceré que me expliques todo lo que pasó.

	La taza de café ya no oscilaba en su mano.

	—Pues nada, la verdad —admitió Marc—. Te dormiste apoyada en mi hombro y, una vez en casa, te subí al cuarto y te quité el vestido y los zapatos. Estabas como un tronco. Y, por des¬gracia para mí, tampoco es cierto que te agarrases a mi cuerpo.

	Lo que no añadió, fue la ternura con que la había tapado y el beso que le dio en los labios.

	***

	El viento era frío y amenazaba lluvia. Aun así, Debra insistió en montar a la potranca, que emprendió un vivo galope. Marc tenía que decidir, con sus hombres, las reses que debían ser enviadas al mercado.

	El temporal se desató apenas regresada ella a la casa. Marc ya estaba allí, inmerso en el papeleo que había descuidado durante las últi¬mas semanas.

	Debra se detuvo en la puerta de su despacho y le ofreció ayuda.

	—Al fin y al cabo, soy secretaria —le recordó.

	En aquel instante sonó el teléfono, que cortó la cortés pero firme respuesta negativa de Marc, y por el prudente tono de voz que él empleaba, Debra supuso que se trataba de Margo. Ignoran¬do la mano que la retenía en la estancia, ella se alejó. Quería darle oportunidad de hablar con toda libertad.

	Tía Elsie había encendido el fuego en la chimenea, y Debra se dejó caer agradecida sobre la espesa alfombra extendida delante. La buena mujer estaba ocupada en la confección de un suéter muy grueso, de un tono ligeramente más oscuro que los ojos de Marc. Debra se disgustó consigo misma. ¿Tenia que relacionarlo todo con aquel hombre?

	Su corazón le dio la respuesta. Todo. Y para siempre.

	Inclinó la cabeza para escapar a las miradas rápidas e inteligentes de tía Elsie. ¿Cómo eliminaría el nuevo nudo que se le había formado en la garganta al recibir Marc la llamada telefónica? ¿Saldría él con Margo, aquella noche? Evidentemente, debía abando¬nar el rancho. Tía Elsie no podía mostrarse más cordial y simpática con ella, pero aquel ambien¬te la empujaba a estar más y más junto al hombre admirado y esperar con dolorosa ansia su próximo beso.

	La virilidad de Marc era demasiado vibrante. Pronto dejaría de conformarse con los besos, y ella se echó a temblar, temerosa de que su resistencia fallara.

	No servía como compañera de juegos. Quería más de aquel hombre, pero sus ojos azules no descubrían ninguno de sus pensamientos ín¬timos.

	De pronto, Marc le arrojó un almohadón y, agarrando otro, se instaló en el suelo junto a ella. Echados delante del fuego, contemplaron ambos el incesante resbalar de la lluvia cristales abajo.

	-¡Menos mal que este temporal aguardó a que hubiéramos terminado la faena allá arriba! —comentó con vehemencia.

	—¡Cómo debe de estar allí el suelo, a estas horas! —agregó ella con un estremecimiento, a la vez que se acomodaba en el almohadón—. ¿Dónde habríamos dormido, en tal caso?

	—En el comedor, naturálmente —respondió Marc—. Ya hemos tenido que hacerlo otras veces, pero todos preferimos pernoctar al aire libre, por poco que se pueda. Yo propuse construir una casa, aunque sólo pudiésemos usarla durante la recogida del ganado, pero el plan no halló aprobación. A los chicos jóvenes les gusta creer que viven la auténtica vida del vaquero del Oeste, y los mayores se resisten a admitir que el suelo ya va resultando duro para sus huesos.

	—Además, uno tiene las estrellas más cerca, y allí hay unos aromas maravillosos... —murmuró Debra, soñolienta.

	El calor del fuego adormecía sus ojos. Quizá pudiese echar una siesta, después del almuerzo.

	—Telefoneé a Ray para saber si Joyce y los dos demonios habían vuelto —explicó Marc a su tía—. Resulta que llegaron esta mañana, y estamos invitados a su casa, después de cenar. Joyce ansía conocer a la nueva cocinera del campa¬mento... —añadió con una de aquellas sonrisas medio torcidas que tanto aceleraban el pulso de la muchacha.

	Aquella noche, Debra se presentó a cenar con un vestido de lana de color claro. Una cadena dorada ceñía su delgada cintura, y de sus orejas pendían pesados aros de oro. Llevaba el pelo cepillado hacia atrás y suelto, como le gustaba a Marc. Se había analizado a fondo ante el espejo de cuerpo entero, antes de bajar. Le parecía estar elegante y atractiva a la vez. Siempre había vestido bien, pero hasta entonces lo hacía simplemente para su satisfacción. Ahora, en cambio, se arreglaba para el hombre amado. Representaba una nueva experiencia comprobar que la aprobación de un hombre era tan importante para ella.

	Debra no tenía una idea preconcebida del aspecto de Joyce, pero aun así se llevo una sorpresa. La mujer de Ray era bastante más alta que ella (mediría casi un metro ochenta) y estaba delgada como una modelo. Sus cabellos oscuros, con mechas teñidas de claro, habían sido peinados con un cierto descuido consciente, como si el viento hubiese jugueteado con ellos.

	Joyce recibió a Debra con una sonrisa conta¬giosa.

	—¡Lo veo y no lo creo! —exclamó, muy cordial—. Ray comentó que eras una cocinera formidable y, además, muy mona, pero yo me había imaginado, no sé por qué, una mujer de tipo hausfrau con un complejo de madre.

	Dos pequeños tornados se arrojaron sobre Marc con grandes gritos. Llevaban sendos pija¬mas de franela azul y parecían encantados de ver a su tío. Marc se vio derribado al suelo, y entre los tres empezó una batalla campal.

	—Acércate al fuego, Debra —dijo la señora de la casa con sonrisa indulgente—. Vale más que les dejemos hasta que se cansen de pelear. Esto sucede cada vez que no han visto a Marc durante veinticuatro horas. No les excites demasiado, tú —agregó de cara al cuñado—, o tendrás que dedicarte a ellos hasta que se duerman.

	Ray la saludó con un abrazo, y luego la apartó un poco.

	—¡Caramba! Allí arriba nos parecías bonita, pero vestida de mujer eres sensacional.

	Marc logró deshacerse al fin de aquellos diablillos que no le dejaban en paz, pero tuvo que presentarse en el cuarto de estar con un niño debajo de cada brazo. ¡Había que ver cómo se reían los pequeñuelos!

	Llevaban el pelo revuelto de tanto jugar, y tenían la cara roja. Más aun así, desgreñado y con la ropa arrugada, su presencia hizo que el corazón de Debra se disparara.

	—No te hemos presentado debidamente a los sobrinos —dijo—. El monstruo número uno es David, y el monstruo número dos es Bryan.

	Los chiquillos agitaron sus manitas desde los brazos del tío y dirigieron a Debra alegres y traviesas sonrisitas. Eran gemelos idénticos, pequeñas réplicas de su padre.

	—Aprovecha el momento en que les tengas un poco controlados, para mandarlos a la cama. ¿Lo harás Marc? —preguntó Joyce—. Quizá hoy se porten bien, por casualidad, y no opongan resistencia...

	La madre de los niños encogió los hombros con gesto de duda, como si no esperase tener tanta suerte, y de momento siguió a sus hijos, que reían y pataleaban en brazos del tío.

	Ray se dejó caer en un confortable sillón de cuero, frente a Debra.

	-¿Te gusta la yegua que compró mi hermano? -preguntó.

	Debra sonrió feliz.

	-Estoy muy encariñada con ella. Además es una montura excelente.

	-Confío en que estas lluvias cesen pronto, para que puedas dar largos paseos en ella -manifestó Ray-. Aquí hay caminos preciosos y paisajes realmente extraordinarios.

	Había cierta amargura en su voz, no obstante, y Debra la observó con detención. El semblante del hombre era sombrío, mientras contemplaba su vaso. Había alrededor de su boca un rictus de preocupación, aunque él no explicase nada.

	Pese a que la velada fue agradable y cordial, Debra notó que flotaba cierta tensión en el ambiente. No acababa de comprenderlo. Era obvio que Marc quería a Ray y a su familia, y éstos parecían corresponder totalmente a su afecto. De cualquier forma, la muchacha experi¬mentó un raro alivio cuando Marc la miró alzando una ceja e insinuó con ello que ya era hora de retirarse.

	-Aquí hay un ranchero que necesita dormir -anunció en voz alta, levantándose de su butaca.

	-¡Pero Marc, si aún no nos has comunicado tu decisión! -protestó la cuñada.

	Ray se puso ceñudo.

	Debra observó una súbita rigidez en Marc. 

	-En lo que a mí me concierne, no hay ninguna decisión que tomar.

	De su rostro había desaparecido la afabilidad.

	-Excepto para venir acá, no tenemos inten¬ción de permitir que nadie pasee por esta parte de la montaña -insistió Joyce.

	-¿Y cómo pensáis hacer llegar a la gentedesde aquí al otro lado sin pasar por mi casa? -replicó Marc con firmeza-. El único camino natural para alcanzar vuestros terrenos de re¬creo cruza justamente por delante. ¡Y daos por bien enterados de que yo no pienso mudarme ni construir en otro lugar! Sabéis de sobra que, ya de niño, decía que algún día tendría allí mi hogar, ¡y en ese sitio exacto está!

	Ray y Joyce intercambiaron miradas muy significativas. La encantadora casa solariega había de figurar en sus folletos de propaganda y constituir uno de los ganchos para atraer al público deseoso de conocer un auténtico am¬biente del Oeste, y necesitaban acceso a ella.

	Marc sostuvo el abrigo de Debra, mientras ésta se lo ponía, y la muchacha fue testigo de la severidad con que ambos hombres se miraron.

	La despedida resultó mucho más fría que el recibimiento.

	-Lo siento, Debbie -murmuró Joyce al oído de la invitada, a la vez que se encogía de hombros-. Lo malo es que nosotros comprende¬mos la postura de Marc, mientras que él no quiere hacerse cargo de la nuestra. Sin embargo, tiene que existir algún modo de ponernos de acuerdo.

	Tomó un montón de planos y proyectos y los puso en brazos de Debra.

	-¡Ten! -dijo-. ¡Llévate todo esto! Si por fin lo tiene en su casa, puede que se digne mirarlo.

	Aquel encarguito no le hizo ninguna gracia a Debra, pero, a menos que lo arrojara todo al suelo, no tenía más remedio que callar y cargar con los papeles.

	Marc no hizo esfuerzo alguno por cogerlos, mientras corrían hacia el coche a través de la lluvia. A Debra le hacía muy poca gracia verse envuelta en problemas familiares.

	Al llegar a su casa, Marc señaló su despacho y pidió a la muchacha que dejara todo aquello encima de su escritorio, como si ni siquiera pudiese resistir su tacto.

	Durante el breve camino no habían hablado. Marc seguía enojado, y Debra prefirió permane¬cer callada. Ya se desahogaría cuando lo consi¬derara necesario, si tal era su deseo.

	Él colgó los mojados abrigos junto a la cocina y propuso:

	—¿Bebemos algo más, o te apetece un café?

	Sus palabras y toda su postura eran corteses, pero distantes. ¿Cómo podía hacerla sentir tan sola cuando estaba con él en la misma habita¬ción?

	-Creo que, en una noche como esta, lo más adecuado sería una taza de chocolate caliente. ¿No tomarías una conmigo? —preguntó Debra, dolorida al ver que era ella quien pagaba el mal sabor de la discusión entre los hermanos.

	Su visita al rancho era demasiado breve para estropearla con violencias familiares,

	-No había vuelto a probar el chocolate deshecho desde que era niño. ¡Sí, me apetece!-asintió, súbitamente tratable, al mismo tiempo que se dejaba caer sobre una silla, junto a la mesa.

	Llevaron las humeantes tazas a la sala de estar. Marc añadió un leño a los rescoldos todavía resplandencientes de la chimenea, y los dos se sentaron delante sin más luz en la pieza.

	Poco a poco, Debra logró distraerle con preguntas sobre el ganado y afirmando que le gustaría ver cómo era cargado en los camiones.

	El tronco que ardía en el hogar se deshizo, y Marc se levantó para reunir los rescoldos. Era ya tarde, y Debra se disponía a retirar las tazas cuando él la rodeó con sus brazos y la estrechó contra sí, apoyando una mejilla en sus cabellos broncíneos.

	—Debra... —murmuró—. ¿Crees que estoy tan equivocado al querer proteger este rancho de los pisoteos de mil turistas? Ellos están muy con¬vencidos de poder controlar a los visitantes, pero tú ya sabes lo curiosa que es la gente. Ya la veo encaramándose a las vallas y metiéndose con los toros y, lo que para mí es peor aún, fisgoneando a través de las ventanas de esta casa. ¡No puedo abandonar este rancho! Consti¬tuyó la vida de mi padre, y yo lo llevo en la sangre. ¿Cómo iba a empezar de nuevo en otro lugar? ¡Y a eso me empujarían, si diera el visto bueno a sus planes! Yo no soy tan gregario como Ray, y no podría soportar el ruido de la multitud cerca de mi hogar. En mi opinión no es esa la vida de rancho. Quizá, si mi tío Roger y yo reunimos bastante dinero entre los dos, ellos puedan adquirir otra finca.

	Suspiró y volvió a frotar la mejilla contra los sedosos cabellos de la mujer. Debra seguía en sus brazos, con las manos alrededor de la cintura del amado, contenta de ser capaz de ofrecerle algún consuelo en su disgusto.

	Marc intentaba comprender el sueño de su hermano, pese a ser opuesto al suyo.

	—¡Ya verás cómo encuentras una solución! —susurró contra su hombro.

	Vio que en su mandíbula saltaba el músculo delator de nerviosismo, y un repentino impulso la llevó a posar un delicado beso en él.

	—¡No te preocupes más, por esta noche! —agregó en un murmullo.

	Los labios de Marc buscaron los de ella, y cuando por fin levantó la cabeza, dijo con voz ronca:

	—El contacto contigo es desastroso para mi tensión sanguínea, ¿sabes?, ¡Vete ahora! Nos veremos mañana.

	Y oprimió con fuerza los brazos de la chica, antes de empujarla hacia las escaleras.

	***

	Al día siguiente, cuando Debra se levantó, el sol brillaba en el cielo. No obstante, hacía un frío cortante. Los charcos presentaban cercos de centelleante hielo. Bajó a la cocina y se sentó a la mesa con intención de tomar una apetitosa taza de café.

	—De seguir aquí más tiempo, tendría que comprarme ropas de más abrigo —comentó—. Mi equipo no está mal para la ciudad, pero en un sitio como este es insuficiente.

	—Te llevaré a la ciudad para que consigas todo lo necesario —dijo entonces Marc, que acababa de entrar.

	—¡No me digas que ya estuviste trabajando! —exclamó Debra al comprobar que tenía la cara roja de frío.

	—Un ranchero no puede ser dormilón —contes¬tó él, y de pronto posó una de sus manos heladas en el templado cogote de Debra.

	La muchacha lanzó un grito, y tía Elsie protestó.

	—¡Eso no se hace, Marc! ¿Quieres servirle una taza de café a este pobre hombre, Debra? —agregó mientras ella se dedicaba a preparar rápidamente el resto de su desayuno—. Termi¬naste antes que otros días, ¿no?

	Marc se calentó las manos con el humeante tazón. Aquello le hacía bien, después de la cruda temperatura exterior.

	—Los hombres conocen bien su tarea. Nadie pierde tiempo inútilmente, con esta temperatu¬ra. Todos saben que es mejor trabajar aprisa.

	Dusty llegó en el camión y entregó el correo. Marc puso los periódicos a un lado y abrió las cartas. Luego dijo con un suspiro:

	—Eso tiene que ser atendido hoy. Las cosas se han retrasado más de lo que yo suponía.

	—Entonces nos ocuparemos ahora de todo eso —decidió Debra con presteza—. Y no me contra¬digas. De cualquier modo, supongo que hoy hace demasiado frío para montar a Beauty...

	—Quizá puedas sacarla después del almuerzo. ¡Pero ahora ven, capataz de esclavos! Me has convencido. Nos dedicaremos primero a la correspondencia.

	Debra observó que la pila de planos estaba intacta, pero no se atrevió a mencionarlo cuando tomó asiento ante la máquina de escribir. Pronto hubieron puesto bastante al día los asuntos atrasados. Marc sonreía satisfecho cuan¬do ambos se dirigieron a ensillar los caballos.

	—Definitivamente, voy a tomar una secretaria por horas, ahora que veo lo práctico que resulta. ¿Te interesa?

	—¿Y qué iba a hacer yo durante el tiempo restante? —contestó ella, con un nudo en la garganta—. Porque el trabajo de cocinera sólo es mientras se recoge el ganado...

	—Oh, ya encontraríamos otras ocupaciones para ti —dijo Marc de forma impensada—. Podrías montar cada día a Beauty, y tía Elsie tendría ocasión de mimarte a gusto. Y tú y yo saldríamos juntos, de vez en cuando... ¿Qué te parece la proposición?

	—Muy tentadora —rió Debra, sin dar mayor importancia a la cosa—. Sabes lo que me atrae la vida en un rancho, pero... ¿qué dirían tus amigos si de pronto, tenías secretaria fija en casa?

	—¡Ja! Simplemente se sentirían celosos.

	«Tu idea no es mala —pensó ella, maliciosa—, pero yo no acepto semejantes condiciones. No resistiría verte y desearte a diario, sin garantía alguna en cuanto al futuro. Lo quiero todo, o nada.»

	La carretera rodeaba la boscosa montaña, que se elevaba impresionante y parecía querer per¬forar el cielo.

	—¿Qué nombre tiene? —quiso saber Debra, señalándola.

	Lo que ella buscaba, era cambiar de tema.

	—Reede —respondió Marc—. Reede Mountain. ¿Qué otro nombre podría llevar? No es de las montañas más altas, pero nos pertenece.

	—Me siento impresionada. Nunca había cono¬cido a nadie que hubiese dado nombre a una montaña.

	—No se llama así por mí, sino por mi familia.

	—Tal vez, pero tú formas parte de la montaña, y ella sabe que tú eres su protector —murmuró, como si hablara consigo misma.

	No se fijó en la mirada evaluadora que él le dirigía.

	La carretera abrazaba ahora una loma, y Debra indicó un arroyo.

	—¿También baja de vuestra montaña? 

	—Sí. Procede del lago —la informó Marc.

	—En tal caso, si lo siguiéramos llegaríamos a la ladera occidental, ¿verdad? —preguntó ella en¬tonces, curiosa por conocer aquella parte, des¬pués de tanto oír, hablar de ella—. ¿Sería difícil?

	—No. Claro que hay unos cuantos rabiones en su descenso desde las alturas, pero hay un atajo que los pescadores usan para subir al lago.

	—¿Permitís que la gente suba? —inquirió Debra con sorpresa.

	—Naturalmente. La gente de los alrededores tiene acceso libre al lago, aunque, de conseguir Ray y Joyce lo que se proponen, esa zona podría quedarle vedada.

	De nuevo había tensión en su voz y Debra lamentó haber sido la causa de que el tema saliera otra vez a relucir.

	Marc hizo entrar a Sombra en el atajo. Comenzaron el ascenso, y la muchacha se dio cuenta de que ya estaban en la ladera occidental. Lo miró todo con curiosidad. Aquello era más escabroso. Altos pinos y frondosos tiemblos llenaban las hondonadas que de vez en cuando formaba la ladera. La roca desnuda quedaba suavizada por la abundante artemisa.

	—Este es el otro extremo del riachuelo —señaló Marc mientras hacía penetrar en él al caballo.

	El pequeño lago se extendía ante ellos con un esplendor maravillosamente azul, reflejando el color del cielo. En su parte central había una isla cubierta de árboles. ¡Qué joya había engarzado allí la naturaleza! Por la mente de Debra pasó como un relámpago el pensamiento de que era comprensible, al fin y al cabo, el deseo que Ray tenía de mostrar aquello al mundo. ¡Qué lugar tan ideal para un parador de montaña! En verano, el agua estaría suficientemente templa¬da para nadar en ella, y Debra se imaginó algunas barcas de vela surcando la superficie. Luego, en invierno, allí se podría patinar perfec¬tamente.

	De repente, la chica se inclinó hacia delante en la silla y exclamó:

	-¡No me digas, Marc, que tenéis aquí la bendición de dos cascadas, en vez de una sola!

	En efecto, un espléndido abanico de agua caía de un risco no demasiado lejano. Debra se dio cuenta, entonces, de que, si bien ahogado por la distancia, el ruido de la catarata había estado reclamando su atención desde hacía rato.

	-Esta es la cascada de Roger. Mi tío fue el primero en descubrirla, cuando se instalaron en la finca. Ven te conduciré hasta allí.

	Hicieron dar media vuelta a sus cabalgaduras y, a medida que ascendían por un caminito bien elegido entre las rocas, el rugido del agua al caer se convirtió en un estruendo ensordecedor.

	Era aquello un cañón de Firehole en miniatu¬ra. Debra comprendió lo que había querido decir Marc cuando ambos contemplaban juntos la imponente quebrada de Yellowstone.

	-¡Es precioso! -gritó, tratando de que él la oyera pese al ruido de la cascada.

	Alzó la vista hacia el punto desde donde nacía, y vio el resplandor del arco iris entre la niebla.

	Marc dejó que disfrutara largamente con aquel paisaje sobrecogedor, y luego la llevó de nuevo al camino. Cuando pudieron volver a hablar sin dar gritos, Marc detuvo su montura.

	-¡Qué suerte tenéis al disponer de unos lugares tan fascinantes! -exclamó ella con un suspiro-. Es una pena, sólo, que vuestras casas no queden más cerca, para poder admirar esto cada día.

	-Ahora que lo has visto, comprenderás por qué me opongo a que algo tan paradisíaco sea transformado y pisoteado por desconocidos -dijo él.

	Debra vaciló. ¿Qué le hacía entender siempre las razones de ambas partes, en cualquier discusión, y simpatizar con las dos a la vez? Marc tenía razón, pero también Ray estaba en su derecho de soñar. ¿Quién estaba acertado y quién se equivocaba? Había demasiados impon¬derables...

	-¡Ya veo que no estás de acuerdo conmigo!

	La voz de Marc la sorprendió, cortante, y ella le miró, asombrada de la energía con que había hablado. Tenía los ojos medio cerrados, para defenderse del sol, pero su boca era una línea severa. Debra se estremeció ante la expresión de enojo de aquel rostro varonil.

	Levantó una mano, para protestar, pero él ya había reanudado el camino con su cabalgadura. Sus anchos hombros formaban una valla rígida que la llenaba de desesperación. ¿Cómo se había dejado enredar en semejante disputa? Ambas partes parecían querer servirse de ella, pero en su calidad de forastera no tenía por qué verse en una postura violenta.

	La muchacha se esforzó por contener las lágrimas. Marc había llegado a constituir una apremiante necesidad para ella, pero su silencio gélido transformaba en cenizas apagadas todo fuego compartido.

	Marc no dijo palabra durante el regreso, ni se detuvo a señalar nada digno de verse.

	Debra estaba cada vez más molesta. No había hecho nada para merecer semejante trato. Si él era tan inflexible en sus convicciones y la rechazaba por suponer que estaba en contra de él, era mejor cortar todo contacto antes de que se viera comprometida sin remedio en lo que podía resultar un callejón sin salida.

	Contempló su espalda con pena. Tan pronto como pudiera hablar con él a solas, le comunica¬ría su decisión de partir. No era bueno que una invitada permaneciese tantos días allí. Tal de¬mostración de disgusto delataba que Marc ya empezaba a cansarse de ella. Sus besos eran sólo la consecuencia de unos fenómenos químicos entre hombre y mujer, que se producirían en él con cualquier otra joven de aspecto presentable que estuviera a su alcance. Dar nuevo vuelo a sus sueños era una locura. La experiencia de Marc era prueba elocuente de que había estre¬chado a otras entre sus brazos. Por ejemplo, a Margo.

	Debra llevaba un par de días intentando arrancar de su memoria a aquella mujer, pero no lo conseguía. Margo había estado en los brazos de Marc. Eso era indudable. Su actitud lo demostraba bien claramente. Debra sintió de nuevo la puñalada de los celos.

	«¿,Por qué tuviste que aparecer en mi vida, dichoso Marcus Reede? —se decía con ira cre¬ciente, mientras cabalgaba detrás de él—. Yo era totalmente feliz antes de que tú entraras en ella. Y quiero volver a serlo. Pero no lo conseguiré hasta que os haya dejado para siempre, a ti y a tu montaña.»

	A la hora de la cena, Marc había olvidado su enfado. Incluso estuvo en condiciones de discu¬tir desapasionadamente los proyectos de su hermano e informó a su tía Elsie de cómo le habían sido endosados a Debra los planos y demás papeles.

	-Ah, pues me gustará verlos! —indicó la buena señora—. Yo ofrecí prestarles algún dinero, pero sólo en el caso de que todos llegaseis a un acuerdo amistoso.

	Una chispa de disgusto saltó a los ojos de Marc, pero él había decidido que la velada fuera placentera, y se contuvo.

	La regordeta mujer se retiró temprano, mur¬murando algo acerca de un libro muy grueso que la tenía absorta.

	—Ven acá —dijo entonces Marc, con voz cautivadora.

	Los ojos de ambos se encontraron, y el corazón de Debra se disparó una vez más. Las manos de Marc agarraron sus muñecas, y ella cayó sentada en su regazo.

	Acunó él la cabeza de la muchacha, apoyada en su hombro, y con una mano acarició tierna¬mente sus cabellos. Dulces besos se cruzaron tras la vaporosa cortina de seda que era la melena de Debra.

	—¿Por qué noto tan vacíos mis brazos cuando tú no estás en ellos? —susurró Marc.

	Ella olvidó todas sus frustraciones. Se arre¬bujó contra el hombre amado, llena de indecible emoción por su proximidad. Los latidos del corazón de Marc vibraban a través del fino punto de su camisa, y Debra apoyó allí su mano, como si ansiara capturar su fuerza. En el hogar llameaba el fuego, y ellos dos hablaban en voz baja, confiándose sus sueños mientras el tiempo permanecía inmóvil.

	El leño grande se quebró y lanzó mil chispas pequeñas, y ellos dos lo miraban en silencio, felices de hallarse uno en brazos del otro mientras la habitación iba quedando a oscuras. La estrechó él con más fuerza contra sí, y Debra buscó su boca con los ojos cerrados. Su beso fue una maravillosa expresión de cariño, pero los labios de la muchacha no se apartaron de los del hombre cuando éste quiso alzar la cabeza. Dio un gemido y la agarró con nuevo entusiasmo. La ternura se convertía en pasión. Sus manos calientes acariciaron los senos de la muchacha, ahora endurecidos por el deseo. Los dedos de Debra se introdujeron traviesos bajo la camisa de punto de Marc, para deslizarse por su robusto pecho, y las manos de él, posadas en sus muslos, aumentaron su deseo al máximo.

	Le acompañó a su alcoba como en un sueño febril. Cada nuevo roce suyo era una promesa. Sus labios volvieron a unirse mientras los dedos de Marc desabrochaban el vestido de la mujer. Un estremecimiento casi doloroso recorrió todo el cuerpo de Debra cuando sintió sus senos apretados contra el pecho desnudo de él. Notó ella el áspero tejido de la colcha en su espalda, y el excitante peso del cuerpo de Marc a su lado... Se estrechó todavía más contra él, a la vez que sus manos amasaban los duros músculos de sus hombros.

	—¿Sabes lo que haces, Debra? —murmuró Marc junto a su boca.

	Los brazos de ella rodearon su cuello con pasión creciente. Era tarde para retroceder.

	—No me dejes ahora, Marc —suplicó.

	Debra notó una contracción en él, mientras sus bocas chocaban con fiereza.

	Unos nudillos llamaron quedamente a la puerta.

	—¿Todavía estás despierto, Marc? —preguntó tía Elsie sin levantar la voz.

	Marc hundió la cara en la almohada y soltó un sordo reniego.

	A tientas buscó su bata y abrió, aunque permaneciendo en el umbral para que no se viera la habitación.

	—¿Sucede algo? —preguntó.

	—Reflexioné sobre nuestra conversación, y quisiera ver esos planos de tu hermano.

	Marc se tragó lo que pugnaba por salir de su boca.

	—Son muchos —dijo—. Yo mismo te los llevaré a tu cuarto.

	—Si no es demasiada molestia... —contestó la tía, agradecida.

	Cuando Marc cerró la puerta, vio que Debra se vestía rápidamente. Corrió junto a ella y la tomó por los hombros con dulzura. Sus ojos se buscaron mutuamente con angustia, inquisido¬res los de él y dos abismos oscuros los de ella, todavía llenos de un fuego que poco a poco se apagaba.

	—¿Qué puedo decirte, Debra? —exclamó, to¬mándola entre sus brazos.

	La muchacha le apartó suavemente.

	—Tu tía espera —contestó serena.

	Sin embargo, sus dedos temblaban cuando se alisó el vestido, revelando que su tranquilidad era sólo superficial. Y su sonrisa fue triste en el momento en que Marc le subió la cremallera que llevaba a la espalda.

	—Espera a que yo esté arriba y entretenga a mi tía. Entonces podrás entrar en tu dormitorio sin que ella se entere —susurró, con cara aún descompuesta—. ¡Me exaspera esto de actuar como un maldito conspirador en mi propia casa! ¡Tenemos tantas cosas que decirnos...! —agregó, y su mano se deslizó por la mejilla de Debra.

	Ella esbozó una sonrisa débil e insegura.

	—Sube ya —insistió.

	La boca de Marc tenía un gesto amargo, y su beso fue ahora duro y casi de castigo. Reunidos los papeles, salió a grandes zancadas. Debra aguardó a que estuviera en el piso superior. Echó una última mirada a la ancha cama, ahora deshecha, y se preguntó si sus piernas serían capaces de llevarla a su propia alcoba.

	Una vez en ella, se desnudó los antes posible y se acostó. Pero no logró conciliar el sueño. Dio vueltas y más vueltas, sintiendo de nuevo las manos de Marc en su cuerpo y aquellos labios comiéndose los suyos.

	De no haberles interrumpido tía Elsie... Sólo de pensarlo, una ola de pasión inundó toda su persona. No podía volver a ocurrir algo se¬mejante.

	Procuraría rehuir el deseo de los ojos de Marc y la promesa que leía en sus labios.

	Finalmente, ya de madrugada, cayó en un sueño ligero e inquieto.
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	El día amaneció despejado y alegre, y Beauty relinchó contenta cuando, después del almuer¬zo, Debra fue en su busca para cabalgar carretera abajo. Los camioneros habían telefo¬neado la tarde antes para avisar que llegarían antes de lo esperado. Desde lejos vio dos enormes remolques, que pronto casi desapare¬cieron en una nube de polvo cuando el ganado se introdujo, engañado, en el angosto pasillo que desembocaba en la rampa y lo obligaba a entrar en el camión. Los largos y polvorientos viajes en carromato, que tan románticos resulta¬ban en las novelas, habían pasado a la historia. Los grandes vehículos con remolque iban al rancho en busca de los animales, eran cargados con extraordinaria rapidez y trasladaban el ganado a las granjas de engorde, o bien directa-mente al matadero.

	Marc supervisaba la operación. El negocio era importante, y debía controlar los detalles.

	Los mugidos de las nerviosas reses eran arrastrados por la brisa, y Debra sintió momen¬táneamente pena por ellas.

	Sin embargo, la mujer de un ranchero no debía permitirse tales debilidades. Debra se reprendió a sí misma. Y el corazón le dio un vuelco. «La mujer de un ranchero...» La última noche había estado peligrosamente cerca de sentirse como tal. Su rostro se arreboló. Pero eso no volvería a suceder. ¡Nunca se contentaría con ser, simplemente, «una de las mujeres de Marc». O bien se convertiría en su esposa, o... o nada.

	Su expresión era de gran energía cuando eligió el camino que discurría junto a la carrete¬ra. Las granjas pertenecientes a Doble R apare¬cieron delante de ella, bañadas por el sol. Los restos de heno eran atados en forma de haces por enormes máquinas que los dejaban luego en hileras perfectamente ordenadas. Debra se pre¬guntó si Marc tendría que comprar heno aquel año. Le había explicado que en la finca solía crecer en cantidad suficiente, salvo que el invierno fuese anormalmente largo y duro, con el suelo siempre cubierto por una sábana de nieve. ¡Otra vez Marc! Era preciso que apartase de una vez de su mente al hombre y su rancho.

	Un ruido de agua delató que, a poca distancia, corría un arroyo. ¡Debía de tratarse del que procedía de aquel tesoro de lago! Debra pensó en el lago de Reede y en la cascada de Roger. Por doquier palpitaba el recuerdo de aquellos hombres altos y musculosos que habían luchado y conquistado unas tierras. Un súbito impulso la hizo enfilar el atajo que serpenteaba junto al riachuelo. ¿También llevaría el nombre de Reede? No se había acordado de preguntarlo. ¡Qué maravilloso era poseer todo aquello, y que incluso una montaña tuviese el propio apellido!

	Empero, Debra se daba cuenta, asimismo, de la responsabilidad que ello representaba. Y tal responsabilidad pesaba más sobre los hombros de Marc que sobre los de su hermano.

	Era triste que una propiedad tan hermosa fuera la causa de la tensión existente entre Marc y Ray. Cada cual se aferraba a sus ilusiones, pero Debra estaba convencida de que todo problema tenía solución.

	Hizo dar media vuelta a la potranca y, con el ceño fruncido, emprendió el regreso a la casa.

	Encontró a tía Elsie en la sala de estar, rodeada de planos y cálculos.

	—¿Qué opinas tú de la idea de Ray? —preguntó ésta al verla entrar.

	Debra vaciló. Le daba miedo verse compro¬metida en semejante problema familiar. Sú corazón estaba de parte de Marc, pero su cabeza admitía que ambos tenían argumentos válidos.

	—Si hubiera forma de trasladar la casa solarie¬ga a las proximidades del lago Reede, todo cuanto Ray quiere quedaría en la ladera Oeste, ¿no? De ese modo, Marc tendría la soledad que tanto ansía. Porque no creo que, en el fondo, sea contrario al proyecto de Ray. Es la invasión de sus terrenos lo que teme.

	—Eso es cierto —admitió la mujer, y su rostro adquirió una expresión pensativa—. ¿Sabes que posiblemente has dado en el clavo? Nosotros estamos tan cerca del problema que no supimos ver lo más obvio.

	En aquel momento llegó Marc frotándose las manos para hacerlas entrar en calor. Ignoró los planos y papeles que había sobre la mesa y fue a cambiarse de ropa. De común acuerdo, la pila de hojas fue retirada de la pieza.

	Sophia apareció entonces en la puerta para anunciar que llamaban al teléfono preguntando por Marc.

	—Es miss Blair —dijo, incapaz de disimular cierto disgusto.

	La rápida mirada de tía Elsie descubrió en seguida el gesto de los labios de Debra.

	—Cuando empezó a construir esta casa, Marc salía con Margo —explicó—. Nosotros creíamos que acabaría convirtiéndola en su dueña, pero luego sospeché que, más que nada, esa Margo era una mujer ávida de mangoneo. Tengo entendido que le hablaba a todo el mundo como si el noviazgo fuese un hecho. Cuando Marc estaba ocupado en alguna parte del rancho, ella se presentaba aquí y metía las narices en todo, poniéndose incluso a tomar medidas. Decía que era para dar una sorpresa a Marc. A mí, aquello me parecía muy extraño, pero yo callaba por prudencia... Lo cierto es, sin embargo, que Marc nunca trajo una mujer a esta casa.

	Debra se sonrojó.

	—Temo que se arrepienta de haberme invitado a mí —murmuró—. Recuerdo que miss Blair se quejó de que Marc no le hubiese enseñado aún la casa, y él dijo entonces que pensaba organizar una fiesta, este mes...

	Los dedos de tía Elsie dejaron de hacer media cuando ella alzó la vista, llena de sorpresa.

	—¡Caramba! Eso me gusta. Los chicos siempre tenían compañía en la otra casa, y nunca entendí que Marc adoptara semejante actitud con res¬pecto a esta. Era como si esperase algún aconte-cimiento. Enseñó su nuevo hogar a los compa¬ñeros, pero jamás a una chica. Por eso quedé tan sorprendida al ver que te traía a ti.

	La buena mujer quizá pensó que había hablado en exceso, porque de pronto reanudó la labor.

	Debra, sentada frente a ella con las manos crispadas, la miró con fijeza. ¿Qué significaban aquellas palabras? Pero sin duda era más impor¬tante lo que Marc hablaba con Margo. ¿Procu-raba encontrar tiempo para una cita mientras ella seguía en el rancho? No sería de extrañar que tía Elsie percibiese los latidos de su co¬razón...

	Marc volvió y ocupó su silla.

	—Era Margó —dijo innecesariamente—. Me recordaba que prometí celebrar una fiesta, y se ofreció de nuevo para ayudarme. Yo le contesté que tenía aquí a dos mujeres muy eficientes, que lo harían todo de maravilla. 

	Miró entonces a Debra y agregó:

	—Me parece que el fin de la semana próxima sería un buen momento para la fiesta. Además lo considero el modo ideal de presentarte a nuestros vecinos —señaló con un brillo especial en sus ojos—. Ha corrido la noticia de que albergo aquí a una muchacha preciosa. Estoy seguro de que mis hombres habrán comentado por todas partes tu habilidad para cazar pumas y la buena mano que tienes para la cocina, así como lo bien que cantas.

	—¡Por favor! —protestó Debra—. ¡Cualquiera dirá que soy un dechado de virtudes!

	—Pues yo creo que reúnes las necesarias para ser la esposa de un ranchero —indicó tía Elsie.

	—Estoy de acuerdo contigo —asintió Marc—. Por eso organizo la fiesta. Quiero que te conozcan. También invitaremos a unos solteros recomendables...

	-Eso no es necesario —contestó Debra en el acto—. No busco marido.

	«No busco, porque ya he encontrado lo que deseaba», añadió para sus adentros.

	—No molestes a la chica —intervino la tía, recogiendo su labor de media—. Voy a preparar un poco de café. ¿Os apetece algo más?

	Marc pidió un trozo de su bizcocho preferido, y Debra acompañó a la señora para disponer la bandeja.

	-Me alegra que Marc decida invitar a sus amigos —comentó la tía, dando a la joven unas tazas y las servilletas—. Lleva también aquel cuaderno y la pluma, por favor. Podemos empezar la lista de quienes han de venir.

	La lista se hacía más larga de lo previsto.

	-¿No sería preferible repartir los invitados y celebrar dos fiestas en vez de una? —señaló tía Elsie—. Con tanta gente, esto sería el caos... Nadie podría apreciar las bellezas de esta casa, de estar todos apretujados como sardinas en lata.

	Marc se echó a reír.

	—Me entusiasmé demasiado —dijo, y tomando la pluma tachó la mitad de los nombres con firme trazo—. ¿Qué? ¿Queda mejor así?

	La tía estuvo conforme.

	—Voy a necesitar tu colaboración, Debra. Si las invitaciones han de salir mañana, ya nos podemos poner a escribir sobres. 
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	Debra formó ordenadas pilas con los sobres y, una vez terminado el trabajo, suspiró y movió los dedos para desentumecerlos. ¡Treinta pa¬rejas! Tendría que comprarse un vestido nuevo. No podía quedar en mal lugar, presentándose con alguna de las prendas que se había llevado de viaje. Era preciso un viaje a la ciudad.

	Repasó una vez más la lista de invitados y sonrió satisfecha. Lo que más le había gustado era el sobre dirigido a "miss Margo Blair y acompañante". Marc no iba a ser su pareja, pues.

	—Pareces contenta —comentó Marc, que entra¬ba en su despacho con el correo del día—. Viendo ese montón de sobres, comprendo la reacción de tía Elsie ante la primera lista. Tendré que presentarte al resto de mis amigos en otra ocasión.

	Debra parpadeó, tratando de esconder la pena que le habían producido aquellas palabras. ¿Dónde estaría ella, una vez pasada la fiesta de la semana siguiente? La invitación inicial, que era para un día y una noche, se había convertido en unas vacaciones de un mes entero. ¿Suponía Marc que ella se quedaría a trabajar en algún lugar vecino, para poder montar en la potranca? ¿Realmente deseaba tenerla cerca?

	"¡Ojalá sea así —rezó, su corazón—. ¡Haz que sea así, Señor!"

	Su ocupación siguiente consistió en poner sellos a todos los sobres. Había demostrado ser una secretaria muy eficaz, que no se asustaba ante ningún aluvión de trabajo. En cambio, no podía evitar que sus emociones explotaran en mil direcciones  cuando aquel hombre estaba junto a ella. ¡Debía ser suficientemente adulta para no caer en sueños propios de una adoles¬cente! Procuraría no pensar más en los besos que la habían sometido por completo a la voluntad de él.

	—¿Tan mala es la goma de esos sellos, para que tengas que golpearlos de esa manera? —preguntó Marc con malicia—. ¿O te impulsa un pequeño demonio particular?

	Debra levantó la vista y se encontró con aquellos ojos tan azules, que ahora reían diverti¬dos. Se había arrellanado en su sillón, estaba relajado y parecía más joven.

	Ella respondió con una graciosa mueca. 

	—¿Acaso no tenemos todos algún demonio que nos empuja de vez en cuando?

	Marc la miró con ternura.

	—Bien. Espero que tú no tengas más... Oye, el correo de hoy no es de mucha importancia, y no me apetece dedicarme a él. ¿Quieres salir un rato a caballo? El aire es frío, pero como el vien-to ha cesado bastante, se puede soportar.

	Debra vaciló.

	—¿No tendría que ayudar a tía Elsie?

	Marc movió la cabeza.

	—Acabo de estar en la cocina. Ella y Sophia lo tienen todo pensado, y ahora se dedican a encargar cosas por teléfono. Si los sobres están listos, Dusty puede llevarlos a la estafeta.

	Súbitamente, todo adquirió un resplandor de día festivo. Los caballos ansiaban hacer ejerci¬cio. El aire centelleaba de tan puro, y si bien su aliento se condensaba en pequeños vellones de vapor, no soplaba ya el viento cortante de antes. Marc guió a los caballos hacia una parte del rancho que ella aún no conocía. Los silos se alzaron enormes ante ellos, cuando Marc se inclinó para abrir una puerta. El ganado estaba más concentrado allá, y Debra se dio cuenta de que se trataba de animales que eran engordados para su venta en el mercado.

	—Debo comprobar cómo están de comida. Es cosa de un minuto. Después daremos el paseo.

	Cuando iniciaron el camino de regreso, las sombras adquirían aquel tono azul purpúreo tan típico del crepúsculo en las montañas. Debra quedó admirada.

	—¡Imposible verlo todo, Marc! ¡Si a diario descubro nuevos milagros!

	Sus ojos pardos, de cálido y aterciopelado mirar, revelaban un deleite, inmenso.

	—Necesitarías una vida entera —admitió él—. Tienes que verlo en cada estación, con todo tiempo. Yo mismo me detengo a veces a admirar una vista, y me pregunto cómo no me había fijado todavía en ella. ¡Espera a ver todo esto cubierto por tres o hasta cuatro metros de nieve!

	-Será preciso que me invites de nuevo en invierno —se atrevió a decir Debra, con el corazón dándole brincos hasta el cuello.

	¿Llegaría a ver aquel país maravilloso en todos sus momentos y en todos sus aspectos? Y lo que era todavía mucho más importante para ella: ¿volvería a ver a aquel hombre alto y ro¬busto, que montaba a su lado con tanta seguri¬dad?

	La muchacha emitió un suspiro involuntario.

	Desde aquella noche que terminara de mane¬ra tan brusca en su alcoba, Marc se, mostraba simpático cuando estaban juntos, pero no había vuelto a intentar ningún acercamiento, no tenía para ella palabras amorosas y ni siquiera le había tomado las manos.

	Debra procuró cabalgar detrás de él, para esconder mejor su decepción. ¿Habría sido Marc capaz de apartar de su mente la llama de aquellos momentos, o... peor aún, le habría causado mal efecto su fácil rendición?

	¡Dichoso hombre aquel! La tenía fluctuando como un yo-yo. Tan pronto pletórica de ilusio¬nes, como en el más negro de los desengaños.

	No le quedaba más remedio que confiar en que, un día, los dioses se apiadaran de ella.

	Volvieron por un sendero distinto, que de¬sembocaba en la carretera. Hablaban muy amistosamente cuando pasaron por delante de la casa del hermano, camino del establo. Delan¬te de la mansión había una camioneta. Debra leyó el anuncio que llevaba en la puerta: LARSEN Y DIXON, ARQUITECTOS.      

	Vio que Marc se ponía rígido. Toda cordiali¬dad había desaparecido de su rostro, y sus ojos parecían de nuevo dos trozos de hielo.

	El cambio producido en él era terrible. La agradable camaradería no existía ya, cuando devolvieron los caballos a sus establos.

	Marc se excusó brevemente. Dijo que debía hablar sobre cierto asunto con Dusty, y Debra regresó muy compungida a la casa.

	Al pasar por el espacioso cuarto de estar, vio a tía Elsie sentada en el sofá en compañía de un desconocido. Sus voces eran sosegadas. Delante de ellos estaban extendidos los planos de Ray. Como tía Elsie no pareció darse cuenta de su llegada, Debra decidió pasar de largo. Al fin y al cabo, se trataba de asuntos familiares con los que ella nada tenía que ver.

	Más tarde, desde su habitación, oyó las airadas protestas de Marc, entremezcladas con la vocecilla de pájaro de la tía. Se dijo que era más prudente no salir, de momento, y permane¬ció en la alcoba hasta que oyó que arrancaba el coche del arquitecto.

	—¡Ay, hija!—exclamó tía Elsie cuando la vio aparecer a la hora de la cena, luciendo su falda larga y plisada de color verde y la escotada blusa del mismo tono—. ¡Esta tarde nos hubiesen hecho falta tus ideas!

	Marc no pareció haber prestado atención a las palabras de su tía, o al menos fingió ignorarlas. Medía a grandes pasos la espaciosa estancia de espaldas a ellas. Debra ansiaba situarse a su lado y tomar su mano para calmarle, pero no se atrevió a moverse del lado de tía Elsie.

	Esta le enseñó los planos.

	—Estuvimos intentando apartar la carretera de la casa solariega, pero de cualquier forma seguiría pasando por delante de nuestro chalet.

	La buena mujer se encogió de hombros preocupada, y deslizó la mirada hacia Marc, que se había detenido de pronto y clavaba en ella unos ojos enfurecidos.

	—¡No estoy dispuesto a consentir que pase por delante de mi casa un camino público! —gritó.

	Debra se inclinó ligeramente hacia delante y se atrevió a decir:

	—Tengo una idea, Marc... Hoy estuve donde cae al valle el arroyo procedente del lago... No sería más complicado construir una entrada allí de lo que resultaría hacerla a través de tus terrenos...

	—¡Eso! ¡Y también el albergue! —intervino tía Elsie, animada por la idea—. ¡Claro! Y eso dejará satisfechos a todos... ¡Qué obtusos fui¬mos al no ver esa posibilidad que teníamos tan a mano! Marc, espero que no te opongas a ella...

	Aunque no de muy buen grado, Marc tomó asiento en el sillón inmediato al sofá.

	—Puede que realmente sea una buena solución —admitió—. Dejad que lo consulte con la al¬mohada.

	A la mañana siguiente, sin embargo, no mencionó para nada la discusión de la víspera. Solamente dijo:

	—Hemos de reunir unas cuantas reses más, pero la tarde será tuya, Debra.

	Ella pidió que la llevara consigo, y Marc estuvo conforme, aunque con la condición de que montara a Jacko.

	—Beauty no está entrenada para eso —explicó al ver la decepción de la muchacha—. No quiero tener que preocuparme por las dos.

	Obedeciendo las firmes órdenes de Marc, se mantuvo un poco al margen del rodeo, pero aun así logró que algunas reses escapadas volvieran al rebaño. Llena de exuberante alegría cabalgó junto Marc. Sus ojos reflejaban orgullo, y el rostro arrebolado acusaba el esfuerzo realizado con tanta ilusión. ¡Por fin se había cumplido el sueño de su niñez y su adolescencia!

	—¿Qué, boss , me contratas? —gritó.

	Marc rió al verla tan feliz, y el mundo fue entonces tan hermoso para ella que temió que le estallara el corazón.

	—¿No estás cansada de montar? —preguntó Marc durante el camino de regreso—. No hace demasiado frío, de manera que, si quieres, después del almuerzo podemos sacar un poco a Beauty.

	—Ya la oí relinchar. Nos espera —indicó Debra, todavía ebria de contento.

	Los ojos de Marc la miraron ardientes, y de pronto se vio fuertemente agarrada y besada. Poco le había importado a él, en aquel momen¬to, la risita significativa de sus vaqueros.

	¡Oh, qué día tan magnífico, qué rancho tan magnífico y qué hombre tan magnífico!

	Tía Elsie había salido. Sophia les dijo, mien¬tras servía el almuerzo, que estaba en la ciudad.

	Marc reclamaba toda la atención de Debra. De repente, cada mirada, cada gesto, cada roce la hablaba de su amor. Era probable que aquella noche, cuando quedaran solos, se declarara definitivamente.

	Hasta el acto de ensillar los caballos fue como una canción de amor flotando entre ellos. Los de Marc se deslizaron como una pluma por su mejilla, al ayudarla a montar.

	Debra nunca había vivido un día tan bello.

	Tomaron un camino que recorría la falda de la montaña para luego, describiendo una gran curva, ascender hasta el lago de Reede.

	Marc se colocó a la cabeza cuando la senda se estrechó, de modo que los ojos de la muchacha pudieron llenarse del espléndido hombre monta¬do a caballo.

	Cuando él se detuvo bruscamente, ella espo¬leó a Beauty para que se colocara al lado de Sombra. Pero el noble bruto se alzó de pronto sobre sus patas traseras. Marc lanzó un reniego, saltó de su montura y se agachó sobre algo que había en el camino.

	También Debra desmontó y corrió a compro¬bar qué era lo que había causado en Marc tanta consternación.

	Sujeta a una estaca hincada en tierra, ondeaba una pequeña bandera muy roja.
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	Marc se enderezó para escudriñar el sendero. En efecto, una línea de brillantes puntos rojos se perdía detrás de un peñasco.

	-¿Son señales de acotamiento? -inquirió Debra.

	-¡No estaban aquí dos días atrás! -explotó él, con voz temblorosa de enojo-. ¡Esto es cosa de Ray! Todas nuestras buenas intenciones de encontrar una solución amistosa y eficaz no han servido para nada -continuó amargamente-. ¡Conque esa es su manera de arrojar el guante! ¡No se atrevió a decírmelo a la cara!

	Debra le miraba impotente, sin saber cómo calmar su indignación.

	Cuando, por fin, Marc se disponía a montar de nuevo, ella le retuvo por un brazo.

	-¡Aguarda! -suplicó, llena de esperanza-. ¡Tiene que haber una explicación para esto! Ray no sería capaz de poner estas señales a espaldas tuyas...

	Pero él volvió hacia ella una máscara de hielo.

	-¡Claro que no! -contestó con dura ironía-.Esas banderitas vinieron solas, en fila india, y se hincaron solas en el suelo. Asimismo se coloca¬rán solitas delante de la casa, marcando el camino. ¿De qué parte estás tú, si se puede saber? —la increpó de súbito—. ¿Piensas ya en deslizarte sobre tus esquís por estas laderas? ¡Quizá puedas obtener también una concesión para enseñar a los turistas, desde fuera, lo que se ve desde las ventanas de mi casa! Y para mayor atracción, te aconsejo que, como nota de color, te pongas un equipo de cowboy adornado con lentejuelas.

	Debra retrocedió como si hubiera sido azota¬da. Aquellas injustas acusaciones encendieron su ira.

	—¡Bonita idea! —replicó, jadeante—. ¡Nunca se me habría ocurrido nada tan perfecto! ¡Pero ahora pienso que aún será mejor permitir que los veraneantes se refresquen en la balsa que hay al pie de tu querida Cascada de las Hadas!

	Por un instante, temió que él la golpeara. Pero entonces, Marc montó rápidamente en Sombra y se alejó al galope.

	Ella tardó unos minutos en poder subir a su cabalgadura. Las lágrimas le impedían encon¬trar el estribo.

	—¡Necio, más que necio! ¡Loco...! —exclamó, casi para sus adentros.

	El dolor la devoraba por dentro. Durante unas semanas había vivido una felicidad iluso¬ria... Y ahora, sus violentas acusaciones revela¬ban lo que en realidad sentía aquel hombre.

	Cabalgó a ciegas, sacudida por pensamientos incoherentes, y no salió de su ofuscación hasta que Beauty tropezó y se detuvo con la cabeza gacha.

	lniciábase el anticipado crepúsculo de aquellas tierras montañosas, que arrojaba profundas sombras azules sobre lo que, poco antes, fuera de un luminoso color castaño. Debra recordó las frecuentes advertencias de Marc y se estremeció al comprobar que se había levantado un viento cada vez más frío.

	Y... ¿dónde estaba, además?

	Sintió que los dedos del miedo amenazaban con ahogarla. Cierto era que su mundo se había derrumbado, pero no por eso deseaba que la encontrasen muerta al día siguiente.

	"¡Esfuérzate en recordar, muchacha, esfuér¬zate!", se dijo. En alguna parte tenía que haber una serial... Buscó por los alrededores y, des¬pués, escudriñó la parte más próxima de la ladera.

	De pronto, los últimos rayos del sol arranca¬ron destellos a algo, a uno o dos kilómetros de distancia... ¡La Cascada de las Hadas! Debra reconoció el peñasco inclinado, en su parte alta.

	Con un sollozo de agradecimiento hizo dar media vuelta a su montura. Había estado cabalgando justamente en dirección contraria.

	Cuando llegó al rancho, los hombres estaban en el corral, ensillando caballos.

	—¿Dónde demonios te metiste? —vociferó Marc al verla.

	—Di un paseo. Eso es todo —contestó ella con frialdad, mientras él arrancaba las riendas de sus manos entumecidas—. No tenías por qué inquie¬tarte.

	—¿Que no tenía por qué inquietarme?—estalló Marc—. ¡Ahora mismo iba a dar la alarma! Los chicos ya partían en tu busca, asustados.

	Debra miró a los vaqueros. En sus rostros, el alivio empezaba a sustituir a la preocupación.

	—Lo siento... ¡Lo siento de veras! —se disculpó con voz débil.

	-¡No estábamos dispuestos a perder la mejor repostera de todo el Estado, diantre! —exclamó Bill, todavía ceñudo, cuando los hombres se dispersaron.

	Marc entregó Beauty al fiel Dusty, y sus dedos se clavaron luego cual ganchos de acero en los brazos de Debra, al empujarla con prisa hacia la casa.

	-¡Haz que tome en seguida un baño caliente! —le encargó a su tía, que también demostraba gran alivio al tener de nuevo consigo a la chica.

	Debra murmuró algunas palabras de excusa, al mismo tiempo que por sus mejillas resbalaban lágrimas de fatiga y aturdimiento. ¿Era ella la causa de semejante alboroto?

	-¡Date prisa, chiquilla! El susto ya pasó —trató de consolarla la buena mujer con voz cantarina.

	Su brazo rodeaba protector la cintura de la joven, mientras que sus ojos dirigían una mirada de advertencia al sobrino.

	-¡Debra...! —murmuró Marc, dando un paso hacia ella, pero ésta era conducida por tía Elsie al piso superior.

	Era una Debra muy mansa la que finalmente bajó la escalera. Tenía la cara sonrosada por efecto del baño, y toda ella se sentía caliente.

	-¡Deberías estar acostada! —exclamó la tía.

	—Me encuentro bien —aseguró la muchacha, avergonzada de haber provocado tanta pertur¬bación—. Olvidé lo rápidamente que se pone el sol en estas montañas. Había ido a despedirme de mis lugares favoritos...

	—¿Despedirte? —Tía Elsie la miró extrañada.—¿Qué tonterías dices, hija?

	Por fin, Debra reunió la energía suficiente para posar sus ojos en Marc, de pie al lado de la chimenea.

	—Una invitada no debe abusar de la hospitali¬dad... —dijo con voz mucho menos segura de lo que ella hubiera deseado.

	Los labios de Marc se estrecharon, y sus mejillas se tiñeron de rojo oscuro. El dardo había dado en la diana.

	Sophia anunció entonces que la cena estaba servida, y el momento de violencia pasó.

	—Yo estuve muy ocupada —comentó tía Elsie cuando, terminada la cena, se trasladaron con sus respectivas tazas de café al rincón del hogar—. Me reuní con tu hermano y el contratis¬ta, Marc.

	El sobrino se puso rígido de inmediato.

	 —Ya... Esta tarde tuvimos ocasión de compro¬bar la rapidez con que trabajan.

	La tía agitó una mano con viveza.

	—Reconozco que Ray se precipitó un poco, pero ahora todo está claro. El contratista dijo que la casa podía ser trasladada. Los caminos de acceso quedarán todos al otro lado, como sugirió Debra. Tú tendrás el rancho intacto, y Ray conseguirá su centro de turismo. ¿Aprue¬bas tú el plan?

	Hubo un silencio largo y penoso. Los ojuelos brillantes de tía Elsie permanecieron fijos en Marc mientras éste se frotaba la barbilla, cavi¬loso.

	"¿Por qué será tan terco —pensó Debra—, cuando todos vemos que no hay otra solución?"

	Por último, una amplia sonrisa dulcificó sus facciones.

	—No tengo nada que objetar. Es el único arreglo que cabe, ¡y resulta tan obvio que me pregunto cómo a ninguno de nosotros se nos ocurrió antes!

	—Yo contestaré a eso, Marc. Simplemente, porque no contábamos con la ayuda de Debra —señaló tía Elsie—. La primera vez que vi a esta chica, ya me di cuenta de lo que vale. ¡Confío en que tú también lo hayas comprendido, Marc Reede!

	La mirada que la señora dedicó a su sobrino mientras atravesaba el ovillo de lana con las agujas de hacer media, fue muy significativa.

	—Y ahora, hijos, me disculparéis —agregó—, porque deseo acostarme.

	Debra quedó a solas con Marc, y ese hecho le produjo un cierto dolor que era dulce al mismo tiempo. El día anterior, o aquella misma maña¬na, hubiese ansiado compartir una velada. Ahora, en cambio, no se veía con ánimos de soportar horas de conversación cortés.

	—Creo que yo también me retiro murmuró, con voz de niña pequeña—. ¡Buenas noches, Marc!

	—¡Ven acá, Debra! —la llamó él.

	Había hablado en un tono suave, pero no obstante se trataba de una orden.

	Los hombros de la muchacha se cuadraron instintivamente, como para presentar batalla, pero pronto se hundieron de nuevo. No valía la pena discutir. Era tal su desánimo que ya no la herirían sus palabras, cualesquiera que fuesen.

	Así pues, se acercó lentamente a él. Sin levantar la vista de la alfombra. Se detuvo a pocos centímetros de él y esperó a oír su voz.

	—Tengo un regalo para ti .—fue lo que dijo Marc, señalando un rincón de la pieza.

	Debra volvió la cabeza y descubrió un gran bulto en una bolsa de plástico.

	—¡Ábrelo! Acaban de traerlo.

	La muchacha trató de levantar el pesado saco, a la vez que miraba a Marc con ojos interrogan¬tes, y por fin decidió deshacer la atadura que lo cerraba. Le pareció que dentro había algo peludo y, cuando tiró de ello y comprobó de qué se trataba, quedó boquiabierta.

	-¡El puma! —exclamó—. ¡Mandaste curtir la piel!

	—Fueron los chicos —respondió Marc, obser¬vando la expresión de Debra mientras desenro¬llaba aquel regalo maravilloso—. Y no sabes has¬ta qué punto pelearon para poder tenerla tan pronto.

	-Espero poder verles mañana, para darles las gracias —dijo Debra arrodillada en el suelo para extender bien la piel—. En caso contrario, les escribiré en cuanto llegue a Denver. Siempre me recordará el rancho —añadió a la vez que acariciaba el suave y corto pelo—. Desde luego, será lo que más llamará la atención de mi pequeño apartamento.

	—Pues yo lo destinaba a un sitio muy distinto —observó Marc.

	Debra echó la cabeza hacia atrás y le miró extrañada. El resplandor del fuego fluctuaba en su rostro y resultaba imposible leer en él.

	—¿Sí?—preguntó distraída—. Pero yo temo que no quedará bien en una de las paredes...

	—Estoy de acuerdo contigo —habló entonces un Marc totalmente distinto—. Yo pensaba poner el puma junto a mi cama.

	Los ojos de la muchacha se agrandaron a la par que su tez palidecía. En su inocencia, había creído que la piel era para ella. ¿No había hablado Marc de un regalo?

	—Todavía no sé si quedará mejor a los pies de la cama o a tu lado. Al fin y al cabo, tú mataste al puma. ¡Es tu trofeo!

	Debra abrió la boca, desconcertada. ¿Había oído bien?

	Las manos del hombre recogieron la espléndi¬da cascada de cabellos castaños que caía a cada lado de su rostro y, tomándolo como si de un cáliz se tratara, lo alzó al mismo tiempo que acercaba el suyo. Momentos después, sus cuer-pos estaban estrechamente abrazados. Antes de que ella pudiese protestar, los labios de Marc cubrieron los suyos.

	Fue un beso tierno y delicado, tan delicado que hizo brotar lágrimas de los ojos de Debra, con su dulzura.

	—¡Debra, chiquilla mía! Nunca te imaginarás el infierno que pasé esta tarde, al no saber si te habías extraviado o estabas herida... Y, sobre todo, sin saber dónde empezar la busca... —murmuró, frotando su mejilla contra la de ella—. ¡Y pensar, además, que la culpa era mía! ¿Aún no sabes que ya no sabría vivir sin ti?

	Toda ella fue un remolino de excitación cuan¬do el significado de sus palabras se abrió paso en su mente. Una súbita debilidad la hizo asirse a él, ansiosa de oírle decir algo más.

	—¿Qué eran esas tonterías de que pensabas marcharte? —le susurró Marc a la oreja, al mismo tiempo que le llenaba la mejilla de pequeños besos —. ¿Creías que iba a dejarte escapar, después de haber encontrado un tesoro como tú? Dime, Debra: ¿cuándo puedes casarte conmigo?

	Ella se echó hacia atrás en el firme círculo de sus brazos, mirándole atónita.

	—¿Qué? —gritó de pronto, y su voz saltó una octava de la emoción.

	En cambio había sido demasiado rápido. Debra creyó que un torbellino la arrastraba consigo. Media hora antes estaba convencida de que, a la mañana siguiente dejaría de verle para siempre...

	—Quiero que nos prometamos —dijo él—. Tú y yo, sí —añadió, divertido al comprobar el asom¬bro de la muchacha—. Y la boda será muy pronto. ¿Por qué pensabas que daba la fiesta, tontita? ¡Para anunciar nuestro compromiso matrimonial! Por eso era tan larga la primera lista. Me hacía ilusión que todo el mundo conociese a la hermosa muchacha que yo había elegido por esposa. Pero luego reduje el número de invitados. Los demás tendrán que esperar a nuestra boda.

	Su rostro se puso serio, de repente, y una ligera duda le ensombreció.

	—Porque... tú quieres casarte conmigo, ¿no? Debra asintió sin hablar, y Marc la abrazó todavía con más fuerza.

	—Dicho sea de paso, yo no creo en los noviazgos largos. Ahora que te tengo aquí, conmigo, no puedo permitir que te vayas. Como tú misma púdiste comprobar, tengo un punto de ebullición muy bajo en lo que a ti se refiere. Después de aquella noche en mi cuarto, tuve que permanecer apartado de tu persona mien¬tras no fueras mi querida esposa... Ahora bien, te diré, sinceramente, que, no sé cómo te arriesgas a casarte conmigo, con el mal genio que gasto...

	Debajo de su beso, los labios de Debra se curvaron en una sonrisa.

	-¡Cariño mío! —gimió él—. ¡Si supieras lo destrozado que me sentía entre las exigencias de mi propio orgullo y el amor por mi hermano! Entonces, cuando tú parecías dudar de mi acierto, exploté como un chiquillo inmaduro—. Su mano acarició los cabellos de la mujer, acercando su cara a la suya.— Te deseé desde el día en que nos conocimos, Debra.

	-¿Y en seguida supiste que querías casarte conmigo? —preguntó ella, boquiabierta.

	—Lo supe en el momento en que me ayudaste a descender de aquel saliente de roca —confesó Marc—. Aplicaste un pañuelo mojado a mi frente, y yo contemplé a mi salvadora y me prometí que no te dejaría escapar sin haber intentado convencerte para que consintieras en ser la esposa de un ranchero. Luego, tú me hiciste rabiar bastante. ¡Ya lo sabes! —continuó, a la vez que se dejaba caer en un sillón y acomodaba a Debra en su regazo, agarrándola con sus brazos como si temiese que aún se le pudiera escapar—. Pero yo estaba decidido a no dejarte escapar, al menos hasta que te hubiese dicho lo muchísimo que te quiero y te necesito.

	Debra se arrebujó contra él y suspiró una vez más, todavía desconcertada. ¡Era maravilloso que un hombre tan orgulloso confesara amarla! Una sonrisa de felicidad iluminó su rostro.

	-¡Marc, mi Marc! —susurró—. ¡Te quiero! Esperaba ansiosa oírte decir esas palabras...

	La expresión de Marc fue infinitamente tierna cuando se inclinó a besar otra vez su boca.

	-Ven, amor de mi vida —susurró—. Canta conmigo hasta la eternidad...

	 

	Fin
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